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A los agll'imemloreSt tasadores?
in·o~.etDrio8de fincas rústicas, y colonos.

INTR6DUCCION.

Pon primera vez se anuncia este tratado bajo dicho título
en el mundo tasador de tierras. Obra nueva de grande in­
terés para todos los Agrimensores y tasadores, para los pro­
pietarios de predios' rústicos y para los mismos colonos.
Siguiendo las instrucciones de este libro, darán los tasado­
res á las tierras su justo valor; los propietarios no podrán
ser engañados al comprar ni al vender sus tierras, si quie­
ren tomarse un ligero cuidado, y los colonos podrán salvar
sus derechos, y saber el estado de la tierra en órden á la
produccion. A. todos es interesantísima esta pequeña obra,
sobre toda ponderacion.
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El sencillo anuncio de sus parles lo convence. En la pri­
mera se trata de los precedentes y estado actual de la
ciencia de tasar tierras. En la segunda se esponen los prin­
cipios para conocer el valor general del terreno y su ave­
riguacion en cada pueblo y localidad. En la tercera se espli­
can las circunstancias que alteran el valor general del ter­
reno, ya aumentándole, ya disminuyéndole. Y por fin, en
la cuarta se refiere el modo ele ejecutar las tasaciones, desele
el primer paso hasta estendida relacian certificada para
entregarla al dueño y recibir la justa retrihucion. .

El secreto de la tasacion, guardado por caela uno ele los
tasadores sin advertirse de ello, en su respectivo pueblo, se
revela en esta obra. Los Agrimensores mas ilustrados po­
drún contilluar, si les place, segull sus métodos; pero no
duelo que seguirán el de este tratado, tan luego como llegue
á su noticia. POI' él caminarán con toda seguridad y con­
ciencia, que es lo que desean los hombres llamados que
sirven al público -en estos negocios. Ejecutada tasacion,
lejos de temer su exúmen , se complacerán 'en que los due­
ños la censuren, con la confianza de que, podrán hacerlo,
ú tener UIla mediana ill~truccion. Atodo esto se prestan los
principios y método de esta OIWL

No crea nadie que es cosa improvisada; el principio de
sus trab~ljos fue ya 3D años tú, cuando con la caida de la
ConsLiluciondc 1820 Ú 182a, tuve que separarme de la
Universidad de Valencia, y dedicarme al ejereicio de la agri­
mensura por espacio de 10 años. Nombro esto para que se
vea el enlace de mis antiguos conoeimientos eOIl los que
ahora publlco. No han faltado muchas y lal'gasinterrup­
eiones por mis atenciones públicas y privadas; pero nunca
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he cesado de anotar cuanto he creido conducente, hasta
dejarla en el estado en que la ofrezco.

El principio de las tasaciones está en el precio del mer­
cado de cada pueblo. igual, mayor ó menor, Ó con tan mul­
tiplicadas difereneias, como son las que guardan los pue­
blos entre si: pero en medio de esta gran variedad depre­
cias y de sus continuas alterueiones, hay una razon cons­
tante, unas sencillas operaciones aritméticas que lo arreglan
todo perfectamente, y loponen accesihle y practicable todo
á los Agrimensores y á cualquier hombre de mediana ins-
truccion. .

Il'.
'í'I" Se hace la clasificacioll general de las tierras; se enseña

el modo de conocer y calificar los grados de su bondad,
no por el análisis, si que por otro medio tan seguro como
sencillo y practicahle. Aplicaciones que pasúran desaper­
cibidas, y que equivalen á revelaciones de secretos, es lo
que se observará en muchas partes de la obra. Cada colono
y cada propietario pueden saber, sin que les quepa la me­
nor duda, el grado de bondad que tiene la tierra al sembrar
IIna cosecha, el que le queda al sacarla, el que tiene cuan­
do se dá en arriendo 'Y cuando este concluye.

En la obra está todo; porque serian interminables mis
. indicaciones si continuase. Estoy seguro que todos me agra­
decerán este trabajo. Mis defectos desde luego merecen in­
dulgencia, bien porque yo no los conozca, Ó mas bien
porque me anima un vivo deseo ele que otras personas mas
entendidas mejoren esta obra en beneficio ele la nacíon.
De tan grande interés la concibo. .





PRIMERA PARTE.

PRECEDIlNTBS Y ESUDO ACTUAL DE LA CIENCIA DE TASAR
TIERRAS.

l.

Leyes ydoctrinas de los j urisMDsultoS.

LA persona inteJigente q~e tiene las cosas á 'la vista, las reconoce
yexamina, Óno siendo posible tenerlas ala vista, se hace cargo
de las circunstancias ó datos que se le suministran, y calcula, de­
terminaó fijasa precio; esta se llama tasador. Estaespresionge;..
neral recibe tantas denominaciones c,~antos son los objetosespe-'
eiales sobre que versa la tasacion. Así es que ,sisétasan:tierras,.
obruB, joyas.. etc., el que lo ejecuta se llamará 'tasador de tierras,
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de obras, de joyas, óde lu especialidad que ¡'tIeSO el objfl\.o. SC'
dijo que el tasadol' es persona inteligente, porque debe tener sufi­
ciente conocimiento en la materia sobre ,que se propone ejercer ú
operm', probidatl, buena opinion, y las domas circunstancias que
reune un testigo sin tacha.

El valor pecuniario en que se estima eada cosa, ÓÚque SB juzga
e<juivalente, se llama aprecio, ósea pl'eeio, palabra propia del
contrato de compra-venta. El precio, legalmente hablando, se di­
vide en justo é injusto, yen convencional y parcial. El justo ~IS el
que está dentro de los límites de la ley; y el injusto es el que se
halla fuera de ellos. Los límite3 se establecen por la ley al fijar el
principio del engaño á medias, Por ejemplo, si una cosa que vale
diez se cOllllH'a Óvende pOI' menos de cinco, ó por mas de quince,
habrá engaño por precio bajo en el p\'imer caso, y por alto, Óesce­
sivo en el segundo. Todo precio, pues, que se baIle ó figure de cin­
co á quince, atendiendo al citado ejemplo, serú justo. Así es quelos
precios cinco, seis, siete, cte. hasta quince inclusive, todos serian
justos, concretúndonos á la sola idea de la cantidad. Al contrario,
si pasaren dichos limites, serian injustos.

Precio convencional es el que se dá á la cosa, de comun acuerdo,
de dos ÓIllas, regularmente interesados en elconvElnio, Segun la
mayor ó menor inteligencia y probidad que ('eunan los contratan­
tes podrá este precio pecar por mas ó por menos, yaun llegar ú

ser injusto. El adquÍl'idor de malas intenciones, que por su vil co­
dicia abuse de su inteligencia, no repara en exagerar los males ó
defectos de la cosa, en rebajar, b tal vez echar en 01 vido lascir....
cunstancias ó condiciones mas estimables, tratara por su desgracia
con un vendedor de probidad, pero tan poco entendido carnoso
quiera, y acaso muy necesitado, y de aquellos que fácilmente so
Han óse lo creen todo, y clrcsllltado sora acordar un l)1'ocio con-
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vendonal, iüjusto pOI' demasiado bajo. Se elijo antes pOl' su desgra­
cia, porque gl'anele es la delu;entiren perjuicio del prójimo y per­
del' insensiblemente su alma.

Supóngase, pues, ql~e la perversidad ó el arte de mentir está en
el vendedor" yla bondad y. credulidad en el comprador, y discur­
riendo del mismo modo se tendrá un precio convencional, injusto
por esceso. Fuera de estos casos no se duela que el precio conven- .
cional sera justo, siempre que no salga tic los referidos límites le­
gales.

Para saber si un precio dado es justo ó injusto, es de absoluta
necesidad que se tenga un precio, tipo de tal naturaleza, que sea
equivalente ala cosa. Sin este dato no es posible establecer los lí­
mites, y por consiguiente, ni llegar á distingllir si el que se somete
á la, calíficacion es justo, ó deja de serlo. La ley. pues, supone un
precio tipo, y sobre esta base establece el 111odo de. calificarle como
poco antes se esplicó. ¿Cómo, pues, se ha deobtener este ti po? Por
lav ia. convencional, atendidas las razones, espuestas en el pilrrafo
anterior, es difícil, sino imposible, conseguirle.

Rarasveces el engaño á medias previene de otra causa que de
dolo, y pOI' esta razo~ el Código civil en proyecto, prescindiendo
de si el precio llega ó no al engaño á medias, atiende solo al doln.
Le distingue y tija en las palabras insidiosas, puestas en juego por
uno de los contrayentes, y haciendo de ellas causa eliciente del
contrato, de modo que sin supromediacion no se hubiera otorgado
por el Otl'O. Se anula, pues,. el consentimiento prestado por dolo,
y por consiguiente el contrato, sin poderse renunCiar la accion pro­
cedente de dicllú concepto. Esto viene á ser. con lllas cl~ridad y
precision, lo mismo que previene la ley de la Novísima, .porque,
segunella) en mediando dolo no se atiende ási llega ó no el precio
á engaño á medias,
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Se vieno; por fin, á parar al valol' 6 apI'ecio pericial, que es el
dado por el tasadol', segun queda definido; porque revestido de to­
das las condiciones legales que le constituyen tal, emite su dictá­
men competentemente autorizado. Este es el único recurso para
todos los casos de controversia, ya para obtener el precio tipo.que
supone la ley fijadora ele los límites del engaño amedias, y ya para

, ' cuando esta ley y su principio desaparezcan, poderlo obtener sin
dolo, que nunca se presulne en las personas de competente edad,
probidad, ciencia é imparcialidad.

El espíritu de las leyps y el sentido comUl1 dictan que ha de ba­
bel' igualdad, ó digase equivalencia, entre el precio yla cosa. Si­
gnese de aquí el cscru puloso deber de los tasadores, en ver yexa-
minar las cosas objeto del precio, tasándolas con soparacion, ynoo;~
muchas por un precio colectivo; porque haciéndolo así sel'ia y de-
biera darse por, nulo el acto,

Las loyes quieren la indicada equivalencia; pero clara y espH­
eita; qno pueda estar al alcance de los interesados, de otros peritos
en su caso, diferentes de los qllC puedan ausiliar aljuzgador, y esto
no se consigue sin ser los peecios individuales, Gbien dal1doa cada . /;
cosa el suyo, Esto precisamente es lo que quiere la ley2.a,tít.f2,
libro 10 de la Novísima, al espresar que se ponga y declare la mer-
cancía que se vende pOI' menudo yestenso, por manera que se en-
tienda qué es lo que se vende y el precio que se dá por ello; y lue-
go añade que este mandato. es para evitar el fraude.

Cuando se ofrezcan ala tdsacion muchas cosas todas iguales, por
ejemplo, doce sillas, es evidente llue en tasando una queda ejecu­
.tada la .tasa individual para todas. En este caso, espresando el va­
larde una y multiplicándolo por el número dace,sB cumple con
la ley. PeroJuera del caso de cosas iguales, ya la tasa de nada sir·­
viera, sin dal' Ú cada (:osa su valor especial. El vaJo¡' total colec-
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tivamcnte dado, podl'ia dislril)Uirs(~; mas la adju\1ieucion \'11 ('5P('­

cie seria de tollo punto irrealizable. Si se tratase de qUl'ja sohlo
('

escesO, defecto 6 dolo en el precio de alguna de las cosas, colecti­
vamente ó en junto tasadas, bajo ninglln aspecto podria procederse
como no fuera principiando pOI' la tasacion individual. Ysi es tan
necesaria psta en las cosas de poco valor, ¿cuánto mas y con cuánta
l.nayor razonlo sera en las tienas, tan varias en sus clases, situa­
cion, produccion, y cuyos capitales son tan crecidos? Una finca de
considerable estensionque comprende tierras de diferentes clases y
cultivos debe tasarse dando por separado su valor á cada porcion de
diferente clase, situ~cion, cabida, etc., si.u perjuicio de que deSplH'S
se totalicen los valores individuales de todos los ca~lpos Ó tro~os

comprendidos en la finca. De este modo la tasacion sirve para to­
dos los efectos, ya sea para aplicar el valor total ádonde convenga,
Óel ~le cada una de sus partes, ó ya para prestarse atollas las ave­
riguaciones que se quieran.

La tasacion, por regla general, siempre es cosa de la actuali­
dad; es decir, ha de ser alTeglada á los precios corrien tesque ten­
gan las cosas. Solo pueden escepluarse aquellos casos en que, por
razones especiales, se confier.a al tasador la comision de atender i\
un, tiempo dado. Cuando esto suceda, nunca seran por demas las
diligencias que se practiquen, hasta que el tasador se cerciore CDn
toda la claridad posible, del verdadero estado que tenia la finca en
la época aque debe contraerse la tasacion. Sin este diligente eui­
dado, se espondria mucho á no llenar su deber, y á cargar con la
grave responsabilidad que fuere del caso. Siempre el'aprecio peri_
cial ha de arreglarse porla comun estimacion de los hombres enten­
didos, tomandose en consideracion el tiempo, la costumbre del pue­
blo, el sitio, el producto anual, las calidades, grav3.menes y defectos
naturales de las tierras, etc. Sin embargo de estas doctl'inas, en su
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lugar se verh que'la actualidad se atempera auna regulacion.
Por los mismos principios que determinan ser eUasador un tes­

tigo mayor de toda esccpcion, se juzga de la validez de la tasa.cion.
1,u probidad, la ciencia y esperiencia en la materia) la edad y la
imparcialidad determinan el ser hábil ó idóneo .un tasador. Sién­
dolo, y considerándolo en unian con otros que igualmente lo sean,
en el caso de variedad de dictámenes, vence la mayoría conteste,
del mismo modo que la mayoría de los testigos en parecidos casos.
En igualdad de votos debe estarse á los de mayor ciencia y espe­
riencia; esto es, 11 los que dan mejores razones de su testimonio.
Cuando esto no baste, porque aun se equilibre el número, dehe es-,
tarse {t los de mayor edad. Y en fin, si las dudas llegaren á este
punto, venceria el di¿Ümen favorable al reo. Dedúcese de estas
,doctrinas cuanto 1m tenidoque proveerse á la diversidad, y tal vez
contradiccion) de los peritos tasadores, porque seguramente ta~ en­
contrados debieron' SP}' los pl'inc,ipios de que partiesen; pero'ya en
este tratado se dan reglas y principios uniformes, y (IR de esperar
de sn aplieaciol1 que desaparezcan los casos que motivaron dichas
doctrinas, óalo menos que sean de rarísimo liso.

El tasador debe tener muy presente,¡; las dos Ctlusas de oposicion
que puedl>n hac81'se á las tasaciones y que espresamente se leen en
el.art. 6·~7 de la ley de Enjuiciamiento civil. l_a primera es el error
en la cosa objeto del avalúo, ó en sus condicio(leS 6 circunstancias
esonciales. La se~anda. es el cobe:::ho ó inteligencias fraudulentas
entre los tasadores (¡alguno ele los interesados para aumentar 6 dis­
minuir el valor de cualesquiera bienes. En ambas c:lusas, y seña­
ladamente en la segunda, se puede faltar en un sentido criminal; y
entoilces el tasador puede verse perseguido. Si maliciosamente fin­
je e1'l'0r en la cosa, ó en sus condiciones esenciales, callando el re­
gacHo teniendole la tierra, ó suponiendo tenerle siendo en realidad
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secano, ó tasando una finca por otra, ó muchas 11 la vez siendo
distintas y desiguales, lo cual equivale á no saber!ieáque finca
pertenece el valor 6su tanto, ó esuo error en la cosa en cada su­
posicion que se haga para averiguar su valor. En estos y parecidos
casos,así como en los de la referida segunda caus~, no hay duda
que el tasador podria ser envuelto en causa criminaL

LascEsposiciones del Código penal merecen que el tasador las
tenga muy presentes para arreglar su conducta de modo que jamás
en deshonra suya llegue asentil' sus consecuencias. Eleap. 1.0 del
tit. 8. 0

, libro 2.o califica de prevaricacion el dictamen de un perito
dadó injustaülente y. a sahiendas,; y por consiguiente merece igual
calificacion cIcle un tasador de tierras que hiciese otro tanto. El
arto 4,59 dice ser engaño y defrauc1acion, penado con la multa del
tanto al duplo ~lel perjuicio, y con mayores penas caso de reinci­
dencia. El .32.((. impone las de inhabilitacion especial temporal y
multa del iO al 50 poriOO del valor del interés que el perito tasa­
dor hubiese tomado en el negocio. A esta consecuencia se espone el
qne por cualquier motivo no desempeña su cargo fiel y desintere­
sadamente, como la ley manda:

En el arto 24,4 se lee ser la pena del falso testimoBio, en causa
civil, presidio corfeccional y multa de 50 a üOO duros. Si el valor
düla demanda.no ascendiese a !lO duros, las penas son arresto 111a':­
Y0l' y multa de fOa .f00 dUfOS. Luego en el siguiente 245sB lee:
que las penas de los artículos precedentes son aplicahles alos peri-

, tos que declaren falsamente en juicio. Y, en fin, despues se condena
á las inmediatamente superiores, si hubo cohecho, aJa,IDulta del
tanto al triple dela promesa 6 dádiva, y comiso si hubiere me­
diado la entrega. Atodo puede venir aparar insensiblemente el
tasador si no basa su conducta sobre la probidad, que debe serie
característica.
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• 'rodo esth demostrando que el cargo de tasadol', en especial el.do
tierras, por los crecidos capitales que envuelven, trae consigo gran
responsabilidad ante las leyes civiles y úriminales, y por consi-

,guiento ante Dios, sino camina con toda aquella prevision y regu­
lar diligencia que los asuntos sérios requieren hata formar idea
clara del valor que deba darse á cada cosa. Es un Cal'go do mucha
conciencia, porque á cada paso se espone á dar óá quitar crecidas
cantidades. Debe atender ala gran confianza que hacen de él, ya
los interesados y ya el Juez en su caso, y deber suyo es correspon­
der á ella.

No se omita trabajo en inquirir noticias é instrucciones dé" los
interesados y de cuantos puedan darlas; y si hallare conformidad,
proceda ú reconocer escrupulosamente el terreno, use de su buen
criterio y obre con coneiencia. Silasnoticias fueren ,contradictorias,
necesario os redoblar los esfuerzos hasta aclarar del Ip.ejor modo
posible de parte de qllién está la verdad. Seguro es que si el tasa­
dor es asíduo en cumplir por su parte, ¡ulemas de la justa re tribu­
cionque perciba, gozará de la mejor opinion y fama. De otro modo
perdera este bien inestimable, se verá muy espuesto á SO\' objeto
de persecucion, y lo que es peor, sufrirá el incesante remordimien­
to de su conciencia.

A. libl'ar al homado tasador de ticITas de todos estos peligl'os y,
responsabilidades se dirige csta pequeña obra, conduciéndole en
ella por camino tan perceptible como seguro, Siendo agrimensor,
ó teniendo una mediana capacidad para comprender el facil mé-,
todo de estetl'atado, debe esperarse, á no dudat', que las tasaciones
se harán legalmente y tan en conciéncia que jamás se causara el
menOI' perjuicio anadie.
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D. ~Iateo Sanchez de ViIlajoz.

EL libro de este autor, tasador general que fue de ob'f'as y tiNTas,
titulado Reglas y Estada'l, impreso en Madrid en 178(i., contiene
entre sus capítulos el séptimo?' dedicado á la tasacion de tierras,
bajo del.modesto epígrafe: (cAvisos que se dehen prevenir en el ta.,..
sal' delas tierras y heredades.» Se divide en tres parrafos, que me­
recen,ser c9piados alpie de, la letra, para que por ellos aparezca el
caudal de buenas ideas que reunia una persona tan ilustrada. en. al
ramo ele tasar tierras, en aquelL.1. época no tan lejana.

«Val'l'afo t ,0 'l'rMa~e cómo se conocen las buenas y malas cali­
dadesde la tierra. En (manto alas tasaciones no se pueden esplicar
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todas las diHeultatles que se puedan ofrecer; y así dire las genera­
les que seideben observar, de calidad, cercanía y benefiqio. Cali­
dad: La tierra, para ser buena, dice Plicio, SeU pegajosa, blanda y
no arenisca; si ti¡we mucha gr~ma y yerbas, yen eUase crjanyez:"
gos, juncos, zarzales, trébol, viznagas," endl'inos monteses, úicutas
y unas cañejas, cañas, cardos de los grandes, malvas, quejigos, y
algunas veces las Mamas, es señal que todas las yerbas que lle­
vare, ser1m buenas, crecidas, verdes, alegl'es y jugosas: como 10
será juntamente el que conserve en sí mucho tiempo el humor que
,'edbe, y que ec pare fofa cuando llueva, y s.é ahueque ella en si, y
se pare prieta.))

(<Virgilio dice: donde se crian aguas dulces, de 'buen sabor aun-
que sean gruesas, son buen,as, porque son. naturales de tierras 4>

gl'Uesas; porque aguas delgadas de tierras delgal1as y estériles. El
agua que cria cieno, es señal que viene de tierra. gl'Uesa y sustan-
ciosa, como de gruesa carne grueso caldo. Esto se entiende que no
viene de donde hayayesedales, pi de las tiel'l'as donde hay muchos
esp¡u'tizales salobres, y secas, donde nacen aguas salobres y cena-
gosas, y así digo que esta es mala tierra.)

«Púrl'ilfo 2,o Lo mucho que vale estar lasheredadescel'ca. La
cercaÍüa valé' tanto, que muchos quieren mas una fanega 'cercade
la poblacion, que doce desviadas, porque con menos trabajo se be­
neficia de basara, se labra óse logl'a su fruto ó fruta, se goza, se
ve, se guarda y se ahorra trabajo de yentes y vinientes. Por '8S0

dice aquelrefran: viña en pago y casa en barrio. Cuando el terreno
coge buena situacion, aunque no sea casa ni hl1erta,ni rente, ni
gane arrendamiento, se le debe dar su valor 11 correspondencia del
paraje, segun esta y en donde esta.»

«En -Madrid me han sucedido dos tasas así. El cerro de San BIas
, ,

los labradores se escusaron, diciendo Que aquel terreno nunca se.
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sembraba, y ellos no podian dar valor alo que no se sembraba ni
plantaba; yse ajustaron losiladresde lHocha con el Rbad dl~ Santa
Leocadia, sin tasarlo. En la puerta de Toledo, otra tierra que linda
con las tupias de Madrid, que sirvió esta ele vaciar los carros de la
limpieza, la despreciaron los labradores pOI' tener muchos barl-all­
eos y hasura, y no poderse sembrar; no le. dan cuasi ningun valor;
Imes por estar el1 aquel paraje, yo tase cada ,Pie á cuatro maraV(1­
dís, que es lo m .'1105 que vale; porque dentro de la puerta de To­
ledo, arrimada á ella, tasan los alarifes a dos reales el pie tle
sucIo.

«llármfo 3.0 Que se debe tener presente y tasar el beneficio ó
daño que tuvieren las tierras. Beneficio es, si una heredad, una

if! huci,ta ó quiñol1 de una hanega de tierra tiene una noria corriente;
v, g.costó cien ducados, y ademas su aderezo, estanco, labor, ba­
sura, vivienda, cercas, etc., todo este beneficio supcrabumla en
el valor de dicha tierra. Pero .si tiene fuente ó agua de pié contínua
qnc dé entre .noche y dia.lo que puede dar la noria sin detenerse,
cstaaguavule mas que el coste qllC tuvo la noria corriente, y por­
que oscusael gasto del ac1erezo, una ó dos. cahallerías y coste de
quien la cuida; pero.si esta agua solo la hubiese en tiempo de in­
viorno,ó solo cual1doliaee daño, y mas, si con avenidas destroza
ecrcas, fruto¡;;,6se lleva el beneficio de la basura ólabor, ó véase
si unas vec.cs el' üaño y otras provecho: y si el agua de pie que
nace cerca de la heredad esla mejor, porque hay labradol' que, en
la Ilrimavera cuando llueve mucho, que pasa el agua de unas la­
bores aotras,entoncessacael agua tibia de la fuente ó noria, y.rie~

ga para conservar y templar la verdui'aó» ...
«Nota,Elbuscarelagua.-El que. buscare terreno de donde

se pueda sa.car ó buscar elagua,como dice Vistrubio, lihro 8. 0
,

capilulol.o , y oh'os libros de Agricultura, .hade buscar en el m('s
3
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de Agosto y Setiembre, que estim las aguasmu-y b~jas. En ~ascasas

de campo, para cien hanegas, que toca .sembrar cincuenta cada .
año, ha detener pozo, cuadra, casa, pajar, era paraun par de
mulas; y si son doscientas hanegas, para dos yuntas; y si. hueyes,
á correspondencia con sus pastos: ósi es huerta se hace la misma
cuenta; pero nótese lo supérfluo en cuanto á casa, por ocioso y .de
menos valor. En tasacionescle campos no tasa ninguno que no se
quede corto, porq~le son unas heredades q~le no tienen quiebras;
porque no las consume el tiempo, el aire, calor ni hielos; y si un
año de lasque siembran se coge bien, da de si todo lo que costó, y
queda el dueño con su hm'edad libre perpétuamente; y por esto hay
tal vez quien dé por una alhaja mas ~leaqueno en queasta tasada;
pero ha de haber conocimiento de eHael que conHJra y el que i
vende. »)

. «Tasadores. Esta litigado y mandado por la Chancillería de
Granada queelagrimensor no mida ni tase dentro de los muros ó
cercas de la ciudad ó villa, nLlos alarifes fuera, por~os inconve­
nientes que suele haber, as! en las medidas como en el dar valor á
los suelos. J)

«Debe ser preferido en lo que s,e tasa el parecer del que mashien
entiende lJor esperiencia, y así tierr~s, sembrados, viñas, oliyos,
etc., tasa eUabrador: si es huerta de hortaliza 6 arbolado, el hor­
telano: si es jardín, jardincro:si pastos, los. pastores, porque sabcn
Ó llliran si hay aguaderos, abrevaderos y otras cosas dcLministerio
de cada uno; pero á .estas tasaciones, pal'ahacerl~s bien, debe (isis­
tir con ellos el agl'imensol', lJOrque¿cómo ~e ha de dar valor, sino
se sabe la cantidad quese tasa? Y pues rara cosa. se tasa que no
asista, para saber qüó cantidad ele tierra hay masó. nienos fértil ó
estéril, .con beneficio ásin él, con daños á sin ellos, sé.aseentradas
para coger aguas, pasos, caminos y acequias, que se les deben de-
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jar bastante para el paso, segun la jurisdiccion que tuviere, infor­
mimdose por lo dicho para declararlo asi: 6 si hay paso para lit5

heredades ha de quedar libre y separado: lo mismo si es agua para
regar la misma heredady otra: y si v. g. la una tiene una ha11C'git
y la otl'a dos, acorrespondencia de lit cantidad de tierra qUll tl<\(ln
el fnero, debecontribuir con el paso y repaso tt su tiempo.

Hasta de aquí el citadoc<ll)itulo del Sr. Sanchcz de Villajos, con
s~ Ilropio lenguaje. Rdlexiónese un momento sobre su contenido, y
se comprenderá la altura en que se encontraba la cieneia práctica
de tasar tierras en la, misma corte, y por consiguiente en todo el

reillo, cosa de tres cuartas ele siglo hace. Los lahradores creian no
poderse tasar unteL'l'eno inmediato á las tapias, que dehe suponerse
ahonado,por seró hal)er sido el depósito ó receptrlculo de los (18­

tiórcoles, sin mas l'azon c1ne noscmbrarse, ó no estar en disposicion
de poderse sembrar. Gracias al mayor saber de dicho autor '1 á su
opinion por entonces singular, SI} resolvi6 que debia tasarse como
efectivamente se tas6~ Los epigrafes y contenido de dichos pürra!'05
dan aentenclCl'que el referido Sanchez era persona dotada de es­
tensos conocimientos práctico~ en' el <ll'te de tasar tierras, que ver­
daderamente le debieroil vale1' mucho respeto y ,consideracion; lle­
ro es l)l'eeiso convenir en cLue entonces no habia un. sistema de ideas
coordiúadas quesil'viC5edebase al tasador.
. Eh confirmaCion de esto, se tiene la pi'opia con1'e5ion del espre­
sado autor,en el primero de los citados l)arl'afos. Allí dice cLue en
cuanto á tasaeiohes nO se llUeden esplical' todas las dificultades lIue
se puedan ofrecer. De todos luodos, digno es de que le demos las
gracia.s por los importantes 1)1'incip10s c1ue indica, Y" que dan á co­
nocer hastante el estado que tenia esta ciencia prúctica á fines del

siglO próximo pasado.
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D. ~'ranciseo Verdejo Paez.

COSA de medio siglo, ó algo mas 'despues del citado libro del señor
5anchez Villajoz, en 1841 apareció impreso en Madrid el Guiapráo..,
lico de Agri1Mnsores y Labradores, obra que ba debido difundir
mucho la iustruccion con sus consecuentesberieficios, en especial
entre Jos de dichas apreéiableselases. En esta obra, entre otros ca­
pítulos, se halla el.octavo, con el'objeto en parte de la tasacionde
tierras. Su epígrafe, dice: «Del modo de apreciar y valuar un ter""'
reno, dividirse en variás partes iguales ódesiguales, y de los plan­
tíos de viñas yolivos. J) Por lo que respecta alas tasaciones estiende
veinte preciosos párrafos, y son tan interesantes en razon de los"
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sanos prmclplOS q¡W encierran, que comiene se haga reseña de
ellos; con alguna que otra útil esplicacion, en cuanto sea condu­
cente alobjeto,

En Jos parrafos inn y 1()6 hace como un exordio del capítulo.
Divide los terrenos en cultivados, que son los destinados a cual­
quier cultivo, y en incultosóeriales, que son los abandonados iJ. su
espontánea produccion óá su natural esterilidad. Luego considera
y funda la necesidad de que se juzgue en muchos casos de su justo
valor; y que para esto es preciso atender, no solo á la cantidad, si
que á la calidad y situacion del terreno. Y'en fin, espresa qne este
asunto dé ·la valuaci<m de tefl'enos, es tan importante como des­
atendido, razon 1101' la que se propone tratar de él.

:f Seguidamenté se leen dos artículos, en cuyos títulos se fijan los
principios generales y fundamentales, segun los cuales debe gober­
narse todo tasador. Consisten estos en que todo terreno liené dos va­
lores, el uno absoluto, ú sea el que tiene considerado en sí mismo,
y él otro, propiamenterelativo, que es el que se considera con res­
pecto asudispoSiciori.

El primer articulo comprendelo~ p~rrafos 157 áA 60, ambos io­
clu~ive, y se titula ((Vuluacion del terrenoeom;iderado en si mis­
mo.»Al desenvolver esta idea cardinal 10 hü.c,e-solamenté en la pri­
mera parte, que es el eonocimiento del terren~, llegando hasta cla­
sificarlo en escelente, mediano y malo. L¡.t valuacion¡ pues; que se
propone,' entendida en su verdadefo sentido, solo esunac1asifica­
cion, y una calificacion hasta .cierto punt(), y no un avalúo, ósea
una .espresion del numerario á que pueda equivaler el terreno. En
esto precisamente interesan el vendedor , compra,d~r, .h~redero.y
cuantos aspiran ásaber el valor, ó por lo mellaS la~ reglas de ha­
llal:le.

A dicho propósito esplicaque las partescomponeIltesdel terren~
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son cuatl'o:arena, arcill(6 greda, cúl y estiércol óalJono. Cada una
de las ,tres primeras sonestérilesí pero combinadas con la cuarta
sOn mas ó monos feraces. Los terrenos, bajo la lJasede diez IJartes
do una porcion dada, tomada desde la superficie hasta cerca de
meclia 'Vara de profundidad por igual, desmenuzada, seca y criba­
da de rai,cillas y piedras, s.on segun la cantidad de dichas ticrras,
como se demuestra eIl el siguiente estadodc clasificaciony califi­
eacion:

Ticn'us. Escelonte. Medianu. Mulu.

Arcilla 'ó greda. . 6 partes. 4 partes. 1 partes.
Arena. 2 )l 3 » 4 ))

Cal. ; 1 )) 2,5 )) " »....... u,
Estiércol ó abono. 1 » 0,5 )) O »

Totales ele partes. ·10 10, 10

En fin, csplica el modo de separar cada especie de tiena de lás
demas, que es el siguiente: Puesta en agua la porcion de tierra que
se tome, reil10vida suficientemente, el estiércol sube y sobrenada..
Se separa este con una cuchara agujereada, se seca y se pesa, y con
esto se tielie conocida su cantidad. Se continúa removiendo las res­
tell1lcs lieITas, y luego que se hayan poc1idoreposar las arenas, con
una cuchara ó por decantaeion se pasa el agua turbia a otro vaso,
y. quedará la arena en el Jondo del primero. En este eslado sesa­
cara, se pesar(l despuesde seca, y se tendrá igualmentC'su canli­
dad. Qlleda1l1a arcilla y la cal, que por supuesto se han dejado po­
sado bastante, y aparece el água para pode!' ser anojada', sin lle­
varse parte servible de aquellas tierras. Se echa vinagre en ellas, y
con su 1101'\'01' disuelve la cal; y luego: repos.ando la arcilla, se ar­
roja ós.e saca aquella con el vinagre. Obtenida la arcilla sola, s.e
saca y se pesa, yBe tiene la cantidad de la tercera tierra.
Cot1ocida la cantidad de las tres tierras, es evidente que 10 que falta
s.ei'¡), la- cantidad de la cuarta, cuyo tanto sera lb que va hasta elto-

I

:1
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tal tomado y pesado, con desprecio de las cortas diferencias, alpl\lo

lo que se haya dpsperdiciado en etagua y el vinagre. .
Los prácticos, dice el autor, no necesitan ele estas operaCiOlH'S,

porque con solo tomar un puñado de tierra conocen, 110CO mas ó
menos, la arena, greda y hm\ur<\que contiene. Aquí se conduve
este escelcnte artÍCulo, sin decirnos qué razon guarda con el l\um(~­

,rario la tierra de cscelente calidad, la de mediana y la mala, ú it
quéprincipio se haya de atender para descubrirla.

No puede dudarse que la idea delantor, espresiva de un valor
general ó absoluto,. y de otro 1'elativo, es muy sólida y fundamental,
porque desde luego separa lo que es muy separahle. Son dos ól'lle­
nes de cosas, de antecedentesó elementos á que debe atender et la­

sador, si no quiere, incUl'rir en la coMusion, siempre perjudicial.
El un orden comprende todo lo que conduce al aprecio de la tierra
en sí misma, y el otro todo lo que se considera fUl'ra de ella, tiNle
relacio,n con la misma, y conduce al pro¡lio ohjeto.

En cuanto á la Clasificacion y califiCacion general del terreno, 1\0

hay hasta el.diaotro medio mas acertado queelanalitico que em­
plea.Porque en efecto, no parece concehirse posible otra vio, llIas
directa que la de internarse. en las entrañas de la tierra, y haciendo
separacion de sus elementos o partes constitutivas, agronómica­
mente hablando, demostrar la proporeion ,de estas entre sí, deSLIo
la tierl'a ma~ feráz hasta la másesteri1. FilCiles conocer quo no son
precisamente tres las graduaciones; pero tamhien lo es que por la
mismavia de hallar las tres, tal vez se podrian encontrar cuantas
intermedias se quisiesen, alo menos con el poderoso ausiliodc la
observacion y repetidas esperiencias.

Pasa el autora su segundo artículo que titula:. ((Valllacioll del
terreno con arreglo asu disposicioll)), y le estiendedesde el púrrafo
161 a.11.75 ambos.inclusive. SegUll se ve en el primero de los eila-
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dos párrafos, sU' objeto es demostrar las muchas cireu.. nstaneias quo
cr· .'.
influyenel)cl valor del terreno, atendida sl1di~posicion; y entro
ellas considera la esposicion, sitnaeion, avenidas, pasos de agua, re­
Inansos en tiempo de lluvia, fondo ó calidad de la tierraó. piedra
sobre que descansa , etc.

Aquí enumera el autor circunstancias que aumentan el valor ge....
neral del terreno, y ?ambienlas que le disminuyen; y esto es decir
que aquel valor absoluto se ateml1cra a estas circunstancias, en el
sentido en que influyen.

En este artículo, del mismo D1odoque se dijo en el precedente,
se echa un sólido cimiento para gobierno del tasador; pero se limita
á la clasificacion de circunstancias, que protenden al aumento ó
disminueiQll del valor absoluto del teneno; sin que nada se nos di­
ga del aprecio en nl!merariode cadallna delas indicadascircuns­
tancias, 6 á lo: tnenos del método, reglas 6 procedimiento deinves-

,. '. ,,'. '" ',o ",' ,.'

tigarsu valor. .
La primera circunstancia que esplica es lamayor ó menorespo­

sicion del terreno al sol; porque el que se halla mas horas recibien­
do su benéfico influjo, es preferible. Dice que al Norte los terrenós
son frias, secos y sornlJrÍos; al Mediodia cálidos y húmedos, y.19S
quee~tán al Oriente. óá Poniente son templadós.

iLa segunda eslasituacion relativa al llano, cuesta ó cima, por":'
que es preferible la·primera. Sigue el fondo sobre que descansa la
tierra,porque si en él hay piedras ú otra tierra estéril,J10 elebe
darsele tanto valor corno el que se componga de tierra vegetal.
Efectivamente, mientrasen este scpuede criar mayor número de
vegetales, eÍl aquel sólo podrán tener cabida las plantas ele corta
raiz; ademas de que si por un accidente desapareciese la capa útil
en todo ó en parte, no. hay recurso practicable para reponerla,
mientras en el otro se repone, con solo profundizar las labores..
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Las avenidas cubren el terreno de légamo, piedra oarena, ase
llevan la tierravegetal. Las inundaciones, si duran mucho, matan
las cosechas, lo cual se siente de lleno en los terrenos bajos. En las
inmediaciones de los rioso cances inseguros, pueden ser mas ame­
nos frecu'entes dic-hos -perjuicios.

Las servidumlms de camino, senda avereda, traentambien sus
perjuicios, y la causa son los transitantes y sus ganados. Los linde­
ros que son dueños poderosos, así como los prados y terrenos co­
munales,tambien merecen alguna consideracion, por igual razon
de perjuicios. Losarbolallos inmediatos los causan con su sombra y
raices.

La proximidad de distancia de la poblacion en que se sitúa la
heredad, es un esll'emo muy atendible, y asimismo .lo sop. los be­
neficios que tenga el terreno, dp cerca, casa, basura, acequia, 110zo,
fuente, lloria o agua'cle pie, que vale mucllO mas.

Estas son, concluye él autor, las reglas 6 principios"general'es
que se pueden dar para laclasificacion y yaluacion de los terrenos;
y aquí viene bienrepetil; lo que en un l)l'incipiose obser~o sobre la
impol'tancia de la materia y lo desatendida que se halla; porque muy
desatt'l1dido y descuidado es que, entre tanto como se es.cribe. en to­
dos los ramos del sal)el' ,no tener los tasadores nn .libro eú q~le de
propósito se trate esteasunto conIa detencion que merece. Gracias
alalegislacion moderna qne ba dictilelo las 0pol'tunas disposiciones,
poniendo freno amuchos y graneles abusos; porque de lo conlmrio,
hubiese echado hondas raices la mas inconsecuente. arbitrariedad.
La sitbiaDirecciQn ele las ventas debiel1es naciollal~sha debido lla­
mar la atencion del Gobierno de S.M., el que, con su constante y
previsora solicitud, haprocul1ado 10 necesario. pum que la honrada.
clase de los tasadores, especialmente de tierras, fuese ilustrada para
el mejor aciel'toen el cumplimiento de su deber.
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En la citada ohra del Sr. Verdejo Paez, tan recomendable por
muchísimos conceptos, son dignos de notarse en el espresado capí­
tulo, los principios fundamentales de que queda hecha mencion, por
}laberse distinguido con la debida claridad y distincion laque poco
mas de medio siglo antes no pudo hacer el gran practico Sanchez
de Villajos. La ciencia ilustra y proporeiona medios para progresar
en la practica. Es verdad que antigúamente los prácticos cubrian
las demandas de'tasacion en las h81:encias) contratos, pleitos y ami­
llaramientos; l)ero lo bacían, y aun en el dia queda mucho, como
lo vieron hacer aotros, bien ó mal, por una espeeie de rutina. No
todos los tasadores tienen el talento necesario para conocer y fijar­
se en los principios que deben regir y obraren slrconformidad.
La ciencia, pues, abre el camino en el anchuroso campo de las
practicas, IDas 6 menos acertadas; ella compara, discur l'e y ad,..
vierte lo que resta cOl'regiry mejorar, y si va lentamente y con
pie firme, es porque tiene que superar la inveterada resistencia de
los habitas.
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Autores de Agricultora.

DOl"! Agustin Quinto, en su Curso de Agricultura práctica, capí­
tulo 3.° del tomo 1.0, trata de las diferentes especies de tierras,
prpponeel mismo anillisis que el Sr. Verdejo para conocer su bon­
dad, y despues que por mera via de supuesto adopta la misma .re­
fcric1aproporcion, en la composicion, pl'egunta: ¿Para que cli~a
se ha fOl'mado?Pol'que si es. buena para Valencia, puede no serlo
para Asturias, y al contrario. Y continúa preguntando: ¿Concuan~
taspulgadasdeagua deUuvia se cuenta? Si con quince~y cayeron
veinte, laproporcipn es ya. defectuosa; y hubiera sido mas perfecta
sin duda alguna, si hubiera entrado algo mas de arcilla y un l)OCO

m.as.de arena.
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Este discurso del citado autor está fundado en las propiedades.

especiales de las tierras que entran en la composicion,y no. puede
cludm'se que las cantidades de la proporcion son variables~ cni'azon
del clima, .situacion de la tierra, y aun segun las diferentes sustan­
cias ó elementos que entran mas ómenos mezclados y combinados
con las cuatro supuestas clases qUe se adoptan C01110 principales.
Demuéstrase esto con el Análisis del cieno del río Nilo, publiéado
por Girard, á quien cita el mismo autor, y lo propio· se evidencia­
ría cuantas veces ge repitiese la operacion en cualquiera parte..

Sin embargo, como COllV iene conocer la composicion agronomica
de la tierra, para acudirla con la clase deabono que mas falta le ha­
ga, acongeja el citado Quinto á los labradores que practiquen el ana.
Hsis coulo cosa recome.ndada podos miembros del Instituto de París
ásus labradores. Ya se dijo que viene áser el mismo método que el
del Sr. Verdejo, aunclue con alguna maYOl'cstension, sin mas dife­
rencia que la de· operar en la arena con el vinagre, eh donde se
halla tambicn alguna cal en grano, ademas de la pulverizada que
se encuentra en la arcilla.

El Escmo. Sr. D. Aleja.qclro Olivan, en su lrlan'ualde Agricul­
tura, obra de un mérito tan sobresaliente como indubitable; por
haher sido premiadacn concurso general, y designada por S. M.
para texto obligatorio en todas las escuelas dell'eino, dedica su ca-
pítulo 3.° de la primera parte al conocimiento de la tierra labo....
rabIe. Al clasificarla, fija la proporcional composicion de la pri....
mera calicladen esta forma:

De 100 pal·tes, 60 arcilla, 3D arena, 8 caliza y 7 despojos orga,;,.
nicos. llñacle quetambien son superiores las tierras para cel'eales,
si en ellas hay mayor proporcion de caliza, y tiünbien las en que.
entran por igual la arcilla, cal y arelfa. Determina la segunda ca....
lidad, en ser casi esclusiva, cualquiera de las tres tierras, con tal



~·29·-

que no Lnne el estiércol, y la tereera 1'5 cuando ademas escasea
este. Todo esto va conforme con el indubitable principio que atri­
buye la feracidad úsolo el estiércol.

Esplica que son fue;'tes, frias y p.esadas las tierras arcillosas;
5ueltas, calientes y tempranas las areniscas, y sueltas y secas las
calizas. Luego añade, que estas. propiedades se combinan con las
influencias de la situacion y eS110sicion que constituyen el respec­
tivo temperamento. Esto demuestra que, segun el citado eminente
escritor, es admisible la base l)l'oporcional de las tierras que en­
tran en la composicion; pero de un modo' algo variado en lo gene­
ral y mas aun para determinadas cosechas. Yen fin, que en uno y
otro caso recibe la proporcion su temp(1ramento, es decir, su ver­
dade~'a calificacion, de 10 que resulte al combinarse con la situa­
cion y esposicion.

Bastan estos l)rincipios por todo lo que pudi<'ra decirse, consul­
tando y citando doctrinas de otros autores; 11Ol'que por las de los
referidos se demuestra suficientemente el uso que pueda hacerse
de la proporcional composicion delas tierras, para la conveniente
calificacion en los diferentes casos y circunstancias. En cuanto al
método que deba .seguirse para llegar ala valuacion en numeral"io,
preciso es convenir en que no, era el objeto de los.eminentes auto­
res referidos, ni deotros de.f\gricultura, hallar la equivalencia en
metálico, óporque lo juzgaronesclusivo de los peritos tasadores de
cada localidad, ól)orque no tuvieron abien descender atantos por~

menores, como el asunto lleva consigo, Ó, en fin, por cualquierara­
zon que fuere, por cierto difícil de acerJar.

Su objeto era poner al alcance de todos el conocimiento de las
tierras, con relacion al cultivo, y lo llenaron cumplidamente. Mas
aunque no hayan descendido .asuavalúo, nunca ~e les. dirigirán
bastantes manifestaciones de gratitud á que en alto grado se han
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hecho acreedores, por el estado áque han elevado la ciencia, y por
los muchísimos adelantos que por tantos conceptos han demos­
tracto, en especial para el tasador de tierras. En efecto, le han fa~

cUitado estellsosconocimientos para clasi~carlas, ya consideI'Udas
en sí mismas, yya con relacion á cada uno de los cultivos a que
se hallen ópuedan hallarse destinadas.
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propol'cion, y pnestas por separado, regadas y tratadas todas. del
mismo modo, se seml)raron simultáneamente todas de trigo de la.

misma especie.
En la arena coarzosa germinó la simiente en pocos dias basta

una pulgada de altura, y luego se marchitaron y secaron los ta­
lios. Lo propio sucedió en la arena calcarea, si bien el tallo ger­
minó hasla pulgada y media.

En la greda fioja, en la compacta y en la arcilla plástica, no
pUllo el gt~rmen agujerear la dura corteza, y pereció sin que la raiz
Herrase ti una línea poco mas ómenos. Las seroillas que estuv ieron

b

mas de quince dias sin germinar en la arcilla pura, se estrajeron y
sembraron en la tierra de labor, y se desarrollaron perfectamente
en pocos (lias,

En el humus, mantillo ó estiércol germinó con mas prontitud
que en la tierra de labor. Es decir, que esta es la sola tierra feraz,
euya virtud vejetati"Cl se comunica á la.de labor, en la que se ha­
llan totlas las tierras reunidas, y que, separadas cada una ele por
sí, fueran estériles como va dicho.

Por las propiedades aparentes ala simple vista, al tacto yal pi­
sar la tierra, se pueden apreciar sus buenas 6malas calidades. Son
intlicios de fertilidad el color pardo 6 amarillo, su tenacidad y hu­
medad ti h altura de menos de un palmo, amasándose entre los
dedos, y deshaciéndose en polvo con facilidad luego despues, ó si
se camina sobre el terreno seco, .6 sus terrones, igualmente secos,
observando algun mullido en aquel, ódeshaciéndose estos al pisar,
óal menor golpe, sin unaconocida resistencia.

Son indicios de mala tierra, el color blanco, el ser escesivamente
pegajosa, el abundar de arena, 6, estando seca, las gl'andes grietas,
y la resistencia al pisarla como si fuere piedra.

Los alemanes Thaer, como inaugurador, y otros como perfec~
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donadores, midieron las variaciones do la. fecundidad del sue16, y'
las valuaron, Para esto tomaron por hase laproduccion anual de
un terreno de determinada cabida,gl'acluando aquella pOI' término
medio; v, g., noventaharchilIas cada fanega dé marco teal de
Castilla,ó sean veintiocho fanegas de grano cada sesenta y cuatro
areas y cuarenta centiáreasiY esta produccion se supone dividida
por igual en di~ho terreno. Sembrado este de grano de la misma ca­
lidad, ala segunda cosecha, sin abono alguno, resultó unproducto
poco masdela mitad de la procedente, Repitiendo pruebas y ob­
servaciones semejantes,viniel'on á deducir los grados de fecundi..:. .
dad que pierde el terreno cada cosecha, y el abono necesariopara.
restablecerla, Viene á resultar, al parecer,: quecoll unas tres.arrO~

.. bas de estiércol se rccobraun gl'ado de fecundidad, de cicnLO,por·
ejemplo, quc se coÍlsideran en¡diclla cabida. i

Llámese fecumlidad, ó llámese riqueza ó potencia fertiJizadol'ti, .
el resultado es que no se puede graduar la de cada finca sin Ullre­
gistro exacto de losproeJuctos, laborcsy abonos anuales. Este gé­
nm'oeJe observaciones, si no estuviéramos altamente enscñados'porr
la esperiencia, de Ioconv enientesqueson las alternativa~, 110s60n-'
duciria al sistema de estas, por elc¡ue, val'Íando Ó sucédiendo una:
cosecha aotra de las quemas prueban; se consigue lo qUé hasta'
paracol1sfH'varla fecundidad, con economia y del nlejOI' modopo"-'.
sibIc. Asirs que el labl'ador sabe pl'ácticamentequé conviene mas i

la sucesion de cos~l['h[ls, que no lal'cpeticiondú las, mismas.
Cono(l.irla hdrnsicirul eJe la tíerl:a,. Ósea su peso· específico bajo .

Cierto yolómrl1, se tienNl la tenacidad,permeabiJidad y el mélA,ó·
menospod(11' do abS01'V ('1'1 detm}(\l; losflnidos. Todo 'esto 110 so
puedeconsiclprarsi'parado de la feracidad, por tel1ét con ella: una.
r.elacioIl intima elpesopl'0110l'ciónaldélas tiel'ras:'Laqüéés mas
pesada c6Userv,a' mel10slas aguas; ydrclellando las,cuatl'Q, denin.;.:;~

1i
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yor amenor peso, 80n: arena,· arcilla ,cal en polvoy estiércol.
Los per~metros. de los troncos y tallos de los vegetales; son en

g(~neral circulares. Lo mielUO ticnen las ramas, que cr;ecen al aire
libre, as.í como sucedería en las raices, si los acciclentes del terreno
no las ob,ligasen amil irregularid;:tdes. Precisaméntc estafigllraes
la qne encierra en Dlenor perímetro mayor espacio, y tall1bien ma­
Yal' fuerza en los cuerpos cilíndricos, que seconciben engendrados
por ella.. ll cada paso hay Dlotivos para admirar la infinitasabidu­
ría del CriadO!:, y aquÍ no pUl'de menos de aclmirarse en la figura
circulal' dol perímetro dol tronco y ramas de los vegetales, la mas
resistente pam los embates que tiene que sufrir, siendo pl'csumible
que tengan la misma los tubos para el movimiento de los flúidos,
como la mas proporcionacla que se pueda jmaginar. La sabiduría:?
humana no pudo armar,a.lveg~tal con. llna figura tan aprop6sito
contra las fuerzas esteriorcs, ni tan. escelente para el curso· de los
jugos, todo consideI'ado en sus respectivas especjes y estado.

Si las r,liCl's, pu~s, encontrasen en la tieI'ra un medio tan libre
6á 16 mellas tan uniform2 carúo las ramas éI1 el aire, no hay duda
que la figura cilíndrica de aquellas seria tan constante corno la de
estas. La etereogénea composicion de ,la tierra, con su desigual re­
sistencia, que las raiees no pueden vencer, hace que estas no se es­
tiendan de,la manera regularmente circular de las ra!nas. Todo lo
causa el illedio tenoso que deben atl'avesar, que es, ya Illas com.;,.
pacto, ya mas esponjoso, ya una dura l)iedra cuyoperímetl'o 6cuyo
grieta hay que seguir, O, en fin, comprime y precisa dé muchas
maneras el tierno hilo de la raiz. ASÍ, pues, al principiar por la
cOIlsjderacion de la base, que es la tierra, compuesta d~ varias es­
pecjes, la primera circunstancia es el peso proporcjonal y conve~

niente que reunen todas las tierras 6 algunas ele ellas juntas. Muy
faen es esto de conocer en cada localidad, porque la .. operacion de
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pesar la tierm, hajó ciertas condiciol1Ps igualmentefiwiles, no l)[le~

de menos de estar alal::aocecle toufJ$If).S personas.
La capa laborable de lá tien:asesupone que debe tenerla altul'a

suficiente. Se gradúa de escelento en un palmo ó poco .mas ; me­
diana en dos tercios de pp.lmo, y superficial ó ínfima enun me­
dio palmo. La escelente se reputa de doble :valor que la tel'cPl'a, y
la segunda valdrá como las dos ttlrcias de la primera. msuhsuelo,
fondo ó base ele la capa laborable, es el terreno que continúa bajo
de esta ,y sobre que descansa. El esceso de hu medad se quita por
medio de zanjas abiertas ó subterdmeas, si el nivel dd .terreno lo
permite, ó fuem favorable.

Para laplantacion de fru tales se piden hoyos de una \'<lra de
profundidad, y para otros árboles que no son frutales, antes hirn
de primera magnitud, se pide igual fosa, segun el núm. 11 de la
Ordenanza de Montes de Marina, que es la ley 22, titulo 24, libro
7 de la ~"ovísima. POI" esto es, qu,c conviene haY¡11o menos un I116­

tro de capa ó espesor de tieITa ütil para que li;\ raiz gruesa ó guia
pueda penetrar, segun su direccion masó 1110'110s perpendicular }"('­
qui('re. Para hortalizas de raíz fibrosa, basta 111enos de un palmo de
altura; y para todas las demas, á lo sumo bastar~n dos' palmos.

Segun el conde Gasparin, la clasificacion de 108.terl'onos agrico­
las, con las denominaciones corl'(~spondientes, es como sigue. La
primera clase general es la de terrenos calcáreos; y ('stas 6e divi·
den en linosos, que, ó son inconsistentes, ó movedizos ó tenaces.
En arcilloso-calpareos, y estos se distinguen, como lo espresa el
nombre, en arcillosos y calcáreos. En cretas, y estos ee dividen en
frescos y secos. Y en arenas, y estas se presentan, ó movedizas ó
consistentes. La segunda clase general es la de los terrenos arcillo­
sos, y est05 se div iden en silíceos, que son 1'05 f,'oscos'Y secos. .En
gredosos, cine se diferencian en tenaces y movedizos, y estos en
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micaceos, esguitosos, volcimicos y arenosos. La tercera clase ge­
neral,en fin, es la de las tierras mimtillos, y se especifica en sua­
ve'y en acida, y esta ultima. se subdivide en tierra de brazo, de
bosque y turba.



VI

Abusos corregidos.

LA Real órden de fa de Agosto de f83~, fue dictad~, entre otros
objetos, con el importantísimo de corregir abusos en las. tasaciones,
segun lo acredita el contenido de su artículo 8. 0 Para contener las
tasaciones arbitrarias, dice, y evitar los perjuicios que de esto. se
siguen á la Real Hacienda', no se volverán á admitir en ··10 sucesivo
las que se presenten por viade fianzas, sin que se haga previa~

mente su valuacion por el producto en renta, sacando el capita!lpor
la base de un 3 por 100, bajo del concepto de que la juetifioa-
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cion de la renta que produzcan dichas fincas se ha ele hacer con la
presentacion de las escrituras de arriendo, recibo de las contribu­
ciones con qne están gravadas, ó, el1 caso de cultivarlas SIlS propios
dueños, con una informacion en que conste lo que rendirían si es­
tuviesen arrendadas, sin admitirse por fianzas en ningun caso, po­
sf'siones que sean improductivas, ono se ballen en cllltiVIJ, aun
cuando se pruebe que lo estuvieron en otro tiempo.

Las tasaciones eran arbitrarias, porque no se sabia á.. qué princi­
pio debian atenerse los tasadores, dando tan crecidos como imagi­
narios ·valores á fincas productivas ó improductivas, que no lo me­
recian por ningun concepto; porque faltando el principio do la pro­
dllcejon, renta de las fincas, ('ra sumamente difícil valorarlas con
acif'l'to, y por consiguiente ap¡lI'ccian con un aprecio inadmisible
para afianzar. Las tasaban, pU0S, defraudando en su dia a la Real
Hacienda, bajo pl'etestos de favor mal entendido, hecho á ruegos de
los que interesaban, ó tal vez por 011'05 motivos indignos y crimina­
les, qua siempre pugnan con la probidad,

Se cree que porque el afianzamirnlo no es compra ni venta, hay
alguna licencia para aumentar Indehidamen~e valores, y esto es
obrar abiertamente contra ley y con~iencia, Si los tasadores que así
obra,n tienen la fortlma de que .no les llegue el caso de que se les
imponga la responsabilidad civil, le tienen siempre en cspectativa
contra sí, Yaclemasvivcn con el remordimiento,

El tasador que, por ignorancia, otal vezguiacl() por sus bábitos
naclaconformesconla ley, lio tenga preséntes estas sanas doctrinas,
es seguro que, dada laocasion~ lo mismo causara perjuicios ala
HaCirnda pública que alos particulares; .y'tal, vez Belnl irreparables·'
por:no .habm· con que repararlos. Por fortuna serán pocos los que
lJeventan mal camino; porque siendo ·la probidad el primer dis­
lintivo del tasador, apenas habrá quien no procure conservarlé si-:-;
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quiera, entre otros motivos mas altos, para se!' dignos ¡Je la COll­

fianza que aojos cerrados se le dispensa.

I"a desconfianza en las tasaciones, siempre dimanante de abusos
efectivos, y cuya eontinuacion puede presumirse, debió motivar la
Real ó¡'dcn de ~5 de Noviembre de 1836, por la que ya aquellas
solo conservaban su valor en cuanto estaban conformes con la capi...
talizacion de las oficinas del Estado, hecha sobre la base del 4 por
100 dQ la renta en las fincas urbanas, y 3 por 100 en las rústicas,
regulada en ambos cnsospor el año comun de un quinquenio. De
esta Real disposicion se puede inferir que se ba tenido la renta de
las fincas por un medio mas seguro y preferible para la capitaliza­
cion que la tasacion de p2ritos, y por consiguiente que esta se 1'0­

dUCQ it un medio supletorio ó cosa parecida.
Podria apreciarBe en su justo valor esta postergaciou si se tuviese

presente que la renta no representa sino una parte alicuanta del pro­
ducto, y 'que carece absolutamente de ley, á lo menos en los terre­
nos, y sin embargo se prefirió al juicio de los tasadores que, por sus
arbitrarias tasaciones, no pareció prestaban tanta seguridad como
el importe convencional espresado por la renta, Tal vez luego que
merezca confianza esta ciencia pritctica se considere el aprecio pe­
ricial en primera línea. Tal es el convencimiento que producen 10B

principios y procedimientos ele esta ciencia ó tratado, segun despues
Se verá en su esposicion.

Esta ciencia, práctica por su naturaleza, y, como se dijo en el aro
tículo 3.0 de esta primera parte, tan importante como desatendida,
luego que ~e la vea basada sobre sólidos principios, y de cuya apli­
eacion y consecuencias no se elude, ya prestará la confianza. nece­
saria, y se1'1111 los dictillllenes del tasador preferibles á la renta y tan
atendidos y respetados comn merecen serlo. Es de esperar que los

, tasadores se conduzcan de un modo regul.ar y uniforme, de acuerdo
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con los principios de la ciencia, y entonces el ;s~bio Gobierno de Su
Majestad, si así lo comp~endierc, les dará la pref~renciay pasará
.la renta á ser un supletorio, ó la renta misma sera rectificada por
la tasacion pe:ricial.

~ (



, ,1

VII.
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escelente aviso a los tasadores que, menos advertidos de su deher,
sallen bien o mal que la finca estú tenida it cierta carga, la han de­
ducido, han figurado su valor líquido sin mas esplicaciones, y lue­
go han dado lugar á graves el urJas, ó han ocasionado un perjuicio
irreparable.
- Una pension puede proceder ele contratos ele diferente naturaleza,
y en su razon representar mas o monos capital. Aun en el título
pueden sor maso monos gl'avosas las condiciones. Si la pension es
en'ospecie hay dificultades en su cap.italizacion; y todo esto es por
cierto ageno del tasador, por hallarse en general fuera lle sus cono­
cimientos especiales. 11sl, pues, el tasador, 'por entendido que sea,
ha ele limitarse udar á la finca todo el "alor actnal que tenga, 01vi­
dundo cargas de justicia o legales, como si no existiesen; porque
este <lsunto no le corresponde 1)01' n(ngun concepto,

R! arto 19 dice que para el 'debido acierto en la tasacion, tend l'un
presente los peritos el producto anual de las fincas ó predios rústi*
cos y urbanos, especialmente en los ele alquiler ó arriendo, con de­
du6cion de los gastos de reparos, huecos, contingencias y adminis­
tl'aciol1 en las casas, de manera que formen juicio cabal del vercla­
dero producto liquido, y de su valoran venta y renta.

Dejando aparte en este artículo lo relativo ápredios urbanos, que
no son de nuestro ohjeto, y fijando laconsicleracion e11 lOSTústicos,
lo primcl'oquedehe tener pl;esenteelbuen tasadores el ·producto
anual, cerciorándose por cuantosmediosesten á s}l alcance, hasta
formar)dea]c1arade la cantidad yvalor de aquel.

Lo' scgundoesque;ha de. ser'liquido, no de· cai'gas legale::; 6 de
Justicia,:que de ninguninodo le pertenecen; sí que dc,contingéncias
yrepal'os, eh razon;cle1males materiales, °sean· defectos naturales
qnc;estañen la mismafincaj sujetos ala obs~rvacion·ycálcnlo del

. tasador,yqileson propiainenteuna baja.. Eb'este orden entran los
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perjuicios de las avenidas y otras servidnmbrescuya tenuPllcia lla­
turaLy conocida es disminuir el producto.

La Real Instruccionde 31 de l\:Jayode 18tm, dictada para la cje 4

eucion de la ley de 1.0 delpropio mes, contiene con respecto á los
tasadores cosas ,muy notables. El art.103 espl'csa ser la primera
regla el constituirse personalmente' en la finca, reconocerla, medir­
la, clasificarla, dividirla en su caso, y tasarla en venta y renta. m
constitl.lirse en la finca yreconocerla con toda detencion) son ope­
raciones tan indispensables, qllesin ellas nunca: pudiera procederse
á las demas con el debido acierto. Aquellos tasadores que fian de-
masiado en el conocimiento de la localidad, creen innecesario ir á
la finca para tasarla, aun cuando la hayan visto otras veces con el
propio.ó diferentes objetos, cierto es que no llenan sn deber tasán­
dolacn ausencia, porciue a lo menos ignoran 6 pueden ignorar su
,('stado actual, que 1)01' muchos accidentes y razones 1m podido alte­

rarse por mas 6po1; menos.
E! art. 10G.dice qué los peritos reconozcan la finca ó fincas, me­

<1 iran- su cabida; clasificarán los tenenos, manifestarán el, eslarlo de
los edificios y plantíos, y tasarán en venta y renta, t('niendo l)J'('sen­
te el producto anual, especialmente en los alquiler('s ó al'l'il'ndos,
con deducciones de gastos, reparos, huecos, contingl'ncias yadmi­
nistracion enlas casas., El siguiente i 07 diceql1e la tasarion se 1Iarl1
por su valor presente en dinero metttlico, y sin dedueeloll de carga
alguna, aunque la tengan las fincas. Es visLo que aquí se inculca otra
vez el producto anual para tasar en venta y renta' con los demas
principios que van anteriormente enunciados.

El artlculu 109, despues que en el precedente 108 prescribe lo
necesario para la divisibilidad ó indivisibilidad de las fincas, dice
qne den los tasadoi'es el valor especial acada suerte, aun cuando el
total de la finca $lea imlivisible. Continúa encargando que al rela-
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cionar la. tasacion se (1Spresé la cabida, su'terreno si es· ó no divisi....
ble, y su valor en venta y renta; y ademas si hay edificios, Su esta­
do, mím,ero .de.· cepas, olivos, frutales ú otros ál'boles de sombra.
Todo lo que se dispone en los citados articulos, es múy importante
para el tasador; pero lo mas notable ~s el valorespeciaJ que debe
darse á cada suerte, sea óno divisible la finca, porque como se dijo
,en el art. 1.0 de esta primera parte, la tasaci6n ha de ser indivi~

dual, ÓdlCUIO hacerlaasi seincurreennulülad. Es notable la espre~

sion del nÚmero de árnoles, porqueálo menos elm'lmero de" cada
especie revela la particular riqueza que allí existe, y que pudiera
desaparecer impunemente si se dejase en olvido.

Los artículos 14 3 Y 1I~' dicen· que la certificacion del tasador
pasa á la Contaduría de Hacienda para la capitalizacion; y que esta
se verifi,ca bajo la base de un 4 por 100 en lasurbanas,Y un 5 por
100 en l[lS rústicas,ded\lCiendo un 10 por 100 del {'.apital por ra­
zon de adniinistracion y reparos. Cuando la rentase pague en es­
pecie, dice él11tJ, se reducirá á mét1tlico, tomando por base el
precio medio qne haya tenido la misma en el ultimo decenio. En
"fin, el i16 establece que cuando la finca no tenga renta conocidagi­
rará la capitalizacion sobre la renta dada por los peritos. Débese
añadir que por el arto 7. 0 de la ley de 11 de Julioc1e ~ 856 se man­
dó que la capitalizacion se vel'iliense, de las tierras al ~ por 100, y
de las urbanas al 5.
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VIII.

Ley de inmuebles.

ESTA ley es la de 2.3 de Mayo de 48~D; y en ella, con motivo de
los amillaramientos, se dictan reglas especiales para los tasadores)
que igualmente conviene se tengan presentes; porque se dirigen á
que aquellos sean una verdad, y que en último re~ultado contribu­
ya cada uno, con lo que le corresponda, enrazon de su verdadera
riqueza.

En su artículo 2..o se sujetan á contribucion. i .o los terrenos cultiva~

dos, y los que sin cultivo producen una renta líquida para sus due­
ños ó usufructuarios. 2;:0 los no cultivados ni aprovechados en otra
forma. por sus dueños, pero que pueden serlo dandoles una aplica-
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cion igual ó semejante, á la que se dé ú otros terrenos de la misma
calidad en los respectivos pueblos.

Segun esta disposicion, es visto que la produccion efectiva, ópo­
sible ópracticable en cada localidad, es ala que debe atenderse,
iJLtI'U hallar el verdade ro imponible en cada terreno. L:J. pl'ocluccion,
pues, óla renta, pues esta no se concibe sineaquella, es la base para
el pago de contribuciones; y es consiguiente que tambien deben
serlo, para las valuaciones 6 tasacioli.es de los terrenos, tengan estos
ó no cultivo. Yaun cuando )!o produzcan cosechas, ó sea renta,
basta que puedan pnducirlas, en los términos que se aprovechan
otros terrenos semejantes en la misma localidad. Ya todos los ten'e·
1l0S Urnen valor, bien se siembren 6 planten, 6dejen de sembrarse
y plantarsG. La opinion del eSr. Sanchez Villajos.•de setenta afips
hil, singular entre los tasadores de entonces, gracias al progi'eso ele
la ilustracion, es en el dia una prescripcion legal.

La l)ropia ley, en el artículo 26, ordena que los peritos repartido­
res hagan la valuacion de los productos de las fincas, separando las
rústicas de las urbanas, dividiendo unas y otra? por clases, segun
sus calidades, usos y aplicaciones, y fijando á cada una el producto

. líquido que corresponda, aunque no sea el que efectivamente rinda.
Se establece aquí en fa"Vor delos tasadores, la libertad de sep'arm;se
del producto efectivotle lasi,¡fincas,y consiguiepte es que puedan
poner masó menos.

Esta facultad que la ley atribuye il los peritos repartidores, es
para· autol'izarles competentemente, contl;a toda tentativa de·· parte
de los contribuyentes, y para superar las dificultades que .puedan
ofrecerse en la clasificacion. Efectivalhente, sin esta libre accion de
los tasadores, ómejor se digan clasificad~I'es, no se.poc!ria rebajar
algo de Jos manifiestos; en l'UZon de fundadas.consider(l,ciones,ni
asimismo aumentar, en casos dacios, 011 que los ll1allifestante~ no
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fuesen exactos, todo dirigido á aplicar laslierrag ala clase que juz.
guen mas confol'me. Y mas queosto aun, no podrian utilizar el va­
lor comparativo entre todos los contribuyentes, sin embargo de ser
un principio muy atendible, entre los de unamisma clase de terre­
nos y culth'o, y aun de ].:tn mismo ó diferentes pueblos.

Pero. estas reglas de· inmediata aplicaciona los amillaramientos,
suponen un conocimiento del verdadeI'o producto, y demas.cir'"7"
cunstnncias de cada telTeno, noticias que no siempre suministr'an
los manifestantes; y por esto aquello. libre accion es un moderador,
que todo lo arregla y dispone con la posible equidad, 'Mas para las
tasaciones que· se practican, con el ohjeto de determinar.elvalor de
una ómas fincas; en .casos dadosy. difere.ntes de 10samillar,amic11­
tos, ,cesa aquella libertad, y subsiste el valor propio yespec'Ltlde
cada finca.'

El articulo '2.7, manchl, que la evaluacion. se haga tomando un pe­
ríodo de ocho ó diez afias, dentl'o del cual hayan podido esperi­
mentarse, los varios accidentes prosperosy adversos, aque natural·
me~lle estl111 sujetos los productos de las fincas, los gastos del cul­
tivo y los precios de los fl'Utos, deduciendo así el liquido correspon­
diente á un afio cOlllun. Si la naturaleza especial do alguna dase de
fincas, exige la adopcion de un período lllas largo, desde lUt'go se
fijara para ella sola, la duracíon que mas convenga.

En el articulo 28 se previene, que cada finca sea evaluada s,O­
gnn su calidad, situacion y gastos ordinarios, que en el cultivo de
las de su clase se empleen en el mismo territorio. No se lomarún en
cuenta los mayores productos, que se deban amayores gastos que
103 ordinarios, ó á una industria mas perfeccionada, ni tampoco los
cercados óvallados, cons~ruhlos para la mayor seguridad ele los fru­
tos en las fincas rústicas.

Obsérvese aquí, que In ley de, Contribuciones, lla querido COllCC-
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deruna gracia a los que por medio detlll· esmerado cultivo, con:.
siguen mayorespl'oductos que los ordinarios; y es que por una parte
estimula al trabajo, fuente inagotable de riqueza, y por otra les in­
demniza de los mayores gastos que han tenido que sufrir. Tan altos ,
fines de la ley, no son cargo del tasador, cuyo único objeto es ele.::..
terminar el valor actual de la finca, sin despreciar lo que mas '\TaIga
por su esmerado cultivo, así como el importe deJos cercados y otros
objetos.

En el articulo 29 se halla mandado, que los jardines, parques,
yen general todos los terrenos destinados al recreo Ú ostentacion,
serán considerados como los de primera calidad, dándoles el impo­
nible del mismo modo. Se dispone esto asi, seguramente porque
allí abundan los abonos y productos, y tambien el lujo y ostenta­
cíon en todos los objetos, y á tanto valor como se reunei, nada me­
1l0S puede ser que tmtar estos terrenos como de primera calidad.



IX.

Estadística•
.

GRANDE es el impulso que ha de dar á este asunto la Comision ge~
neral de Estadística del Reino, con todas sus dependencias última­
mente establecidas; porque la clasificacion y valuacion Je la ri~.

queza inmueble de un pueblo, pais, Óprovincia supone que se han
de utilizar los medios necesarios para la clasiJicacion y aprecio de
cada finca, como que estos son los elementos que realmente compo­
nen aquel total. Así, pues, las reglas que se den en mayor escala,
y con mayol' estension de objetos para clasificar y valorar el todo,
supoilen otras parecidas ó que han de estar en armonía con las
lnismas, puesto que han de regir en la clasifi()acion y aprecio indi-

1
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viduaI. Es de esperar que la constarite persevérancia de dicha co­
mision y la superior ilustracion de las personas que dignamente la
componen lleven sn l'ficitz influencia hasta el tasadOl', ilustrimdole
ydi['igiéndole para que llegue en su dia apoder llenar su deber,

Las Healesórdenes de 23 de Julio y20 de Agosto de 18B7 es­
tablecen lUlilinosos principios que han de abrir ancho campo al ta­
sador y le han de c::onducir como de la mano, á proporcion qne va­
yan demostl'iÍndose sus consecuencias Y,aplicaciones. Lo primero
que se ofrece averiguar es el clima, su temperatura, la cantidad.de
agua pluvial, la attul'<l sobre el nivel del mar, los vientos y demas
agentes meteorológicos. Lo segundo es el estado físico, su fecundi­
dad, límites, llanos, montes, rios, lagos, y la constitucion minera­
lógica de cada clase de tel't'ellO, Lo tercero las vias de comunica­
ciOD, y en fin, el territorio dividido físicamente, el istinguiéndole
por ctas'-~s generales, en montuoso, llano y valle, y en cada una
cuánto hay de cultivado y auúnto sin cultivo.

Todo esto se encamina á tenpr conocimiento de cuantos elementos
contl'ibuyen al fomento de la prodnccion, su movimiento y valores.

La produccion agríeola se divide naturalmente en frutos y gana­
dos. En los frutos lo que pOi' de proi1to interesa saber, es, la super.­
flcie del teneno dedicado ucada uno dc lo:; productos princpiates;
los rendimientos obtcniLlos. y los precios á que se "cuden. En los
ganados; ó sea riqueza pecuaria, lo que importa es la notiéia de las
especjes, el número, las aplicaciones y el valor en venta. La pro­
duccion, pues, es el medio llecesario pam llegar á la apreciacion
en liletál leo, y IJor esté á la renta ó imponible de inmuebles sobre
terrenos.
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Es preciso convenir en qne, como la ciencia práctica de tasar
tirrras s~cil'clm,C'l'ibc en cada pll~~blo á su rf'spel-tivo término, por
mas qt1 i ' los pt'I';t03 no s:'all tlgl'impnsorf's, los hay muy intl'ligen­
h:;; porqlln se li:n;LU1 su.; eon'Üc~imitntos á las tirrras y cultivos' de
su propio t~rl11¡no mUllicipal, lll~!S Ó I1PllOS rstrnso, pero muy re­
corrido y !'x:ollo()ida por l~lIo\ (In todos sus aceith'ntrs y situacio­
nl's. Como LJui!'I'(1, quc> s"a, ellos tJSl!1, y lo hacen de un modo, di­
fícil, si no imposib!', de dar "azon de su ¡Jrocedimirnto, Todo su
art'.1 1'11 materia de bS:ll', sr reduce 11 decir qu[' son ¡JI'áctiros, que
lo pntienr!<'l1 Óque liunn de pum práctica, y con el nombre dt' prúc­
ticos to:1o qU'.~lla dicho y Pl1t:'lldido. S:.>a esto P!1 g:,n"ral, y con li....·
mitacion á eiprla claso de pr:lCticos, siempro sin perjuicio de aque­
llas p('l'sonas ent"Illlidas que sabrl1 y dan razon de lo ql)e hacen.
Pl'¡'O alIado de U110 que tirne blf'll I11rreci.da la confianza, hay otro
que sabe mucho 111('110S, y es una calamidad para los qUé' no pue­
df'l1 distinguirlos, ylll'crsitan fiarse de ellos. Uamos adl1l' Ulla idea
d~ las \w;\ctieas que hemos obsi'rvado y llegado ú comprendeJ'. .

La pI'i mel'a y lllas general es la de estar los t"ITenos mas Óme­
nos prúximo:: ala poblacion, yen su razon le dan mayol'o 11H'IlOr

precio. Esla práctica es la. de las cumlrellas. Para entendel'!as, la
poblacioll es como un centro, de mas ó menos circunfl'l'enciás COI1­

cénll'icas, descritasC'1\ taJa la estl'nsion del tcnnino, y los anulas ó
coronas que tienen entre sí una ancharia Ó¡'[tilia igual, óaproxima­
damrnW igual, es decir, los espacios qUI1 hay entl'c eircunfel'rncia
YCil'culllh'enGia, se llaman tf'l'l'pncs de La, 'l.a y 3. a etc, cuadre­
Ilas. La pl'imera se eómpone de las tierras que están entt'c el pueblo
yla ci¡'cunfel'cncia mas inmediata, ó sea la pt'imera circunfl'i'.en­
cia;' y luego siguen la st'gunda y 'sucesivas; segun se van alejando.
No hay mojOllcs que divida]1 una cuadrella de otra, ni las divisiones
pr~cisamente son circulares; si que son ciertas .líneas rectas que fOt;-

.~
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roan (11 perímetro mas ómeno" irregular, 'j que se hallan determí...,­
nadas por los nombres (fe algunas propiedades ode antiguOs pro­
pietarios, y tambien por algun lindero permanente.. como camino
público, acequia, etc~

Escepto el caso de limites permanentes, en los demas yacen las
divisorias entt'e dudas,porql1e las rropicclades han variado sus de­
nominaciones, se hnti dividido ysubdividido, y aun fuera de esto,
hay algunas que totalmente se ignoran. Los mismos peritos que
tradicionalmente podrian dar razon, ya no es fácil ponl'rsede
acuc{nio, ni en las divisorias, ni tal vez en el número de cuadrC'Ilas t

porque si por una direccion es av(\rigual)le, pOI' otra no lo rs, y de
aqtlÍ la duUa de si una Hnca dada pertenece ú esta 6 á la otm c;ua­
drdla. Aun en algunos pueblos llaman cuadrPllas á sus tierras,
especialmente huertas, sin cuidarse si es 1.a, 2. a ele. En los arehi­
"OS de los J\yunlillnicntos debieran encontrarse cslas divisiones;
pero s!'anlas gU(\l'I'as'6 el' desuso lJor las razones cspuestas, no es
fácil hallarlas óutilizarlas.

Antes del ,actual sistema tributario se amillaraban las tierraB t

daMa él mayor valora la:cúa(Jl'eUa mas próxirnaa Ia,¡;oblacion; y .
luego iba bajando, como antes se dijo, enrazon invcl'sl1. de la dis­
tancid. lll'esciridiendodelos seis ccnlimos de pico que tiene l'uda
libra de ü1Cmec1a corriente de Valencia, y contún(]ola solamente
comlJUl'sta de 1¡¡ rs. VI1., las tienas de ÍH'imera euadrella se tasaban
en esta capital alOa libl'US lahanrgada del país, fIue es igual Ú 8.
ureas y 31 centiúl'eas, 6sl'an 1~OQ \'s. Las de la 2. ·,cuadreHa valían
cada una1,3tlO rs~, las de la 3. a 1215 rs~, yasí sucesivamente las
de cada cuadJ.'clla valian siempre las nuéve Uéci111as deL'Talor do'la
precedente.

Los tasadores antiguos, COlUO veian este inétódo:de ami)larar, se
gobernaban por él en las tasaeiones,jiendomuy raras las escepcio-
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nesque hacian. Mas ya, segun se dijo, inciel'!os en lQs límites: de las
euadreBas, no eran tan inflexibles observadOl'es, aun mucllos años
mMs del sistema tributario; pero siempre ql).eda y seguirá el lUis...
mo método, hasta que. cmidienclo la ilustraciol1, s~ demuel'tl'eyfa­
miliariceel verdadero principio aque han de atenerse lOstasado7
res, que es la produccion, principio tantas veces inculcado y man..;. ,
dado observar por las leyes y Reales disposiciones poco ,antes ci-,
adas.

Es filcil comprender, que el sistema de lascuadrellas, á obser­
varse fielmente, condujel'a á mil errores y perjuicios; porque un
terreno mújOl' y mas Pl'orluctivo se tenia por de menos valor que
otl'O peor y menos productivo, solo pOl'que distase muy poco mas.
En unamisma cuach'clla ódistancia"dos terrenos de la mas obvial

desigual bondad, óauncjuealul10 se situase al principioy el otro al
fin de la cuadraBa. se deberianreputar ambos de igual v:}lor.

Gracias al sistema tl'ibutal'iovigente, se atiende solo alimponi~

ble, que es el producto valol'ado ó la renta, evitándose como so­
brantes en padran las columnas de capitales, que propiamente
eran un duplicado por cicrto)llas emba'razoso con 5U mayor espre­
sion. ASÍ, pues, utilizando la columna de la renta, se ha echado 'Un
cimiento que poco á poco ha de hacer. olvidar las distancias, comQ
sistema esclusivo de tasacion, Porque aunque en verdad ,l'ean estas
un elemento muy importante, como ('n su lugi,lr, se dirá, están lejos
de ser el principio fundamental de la tasacion".que· siempre es y
sera el producto.

El otro sistema es el de atender h..las compras de otras tierras,
próximasó inmediatas á lasque se trata de tasar, óque aunque se
consideren ósitúen distantes', se tienen de igual ó de desigl).al cali"'":
dadilla que se sujeta á tasacion. En .todos óen ,cada uno de cstos'
casos, el t1lsador procura adquiril'lloticias de ventas,. 6se halla,
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provisto de ellas en 1'a2.on de su practica, y s,e redUCé la operacion
it formar juicio comparatiyo de la tierra que tasa con la vendida,
cuyo precio ya le es conocido por el hecho, de la venta. Si cOncep­
túa que es igualla calidad, ómejoró peor, poneel.mismo precio, ó
algo ma~ ó algo menos,

Mas este metodo, al parecer tan sencillo, trae consigogra ves di­
ficultades. En primer l~lg().r, el precio de las ventas que se toma por
tipo puede ser escesivamente alto, ó bajo, ó equitativo. Las leyes
aseguran qne todo pUf~de ser, puesto qne establecen remedios
contra el engaño á medias, lesiones mayores y contm el dolo. El
engaño á medias y el dolo, como se esplicó en el artículo 1. o tle esta
parte, tienen límite::; muy estensos; y aunque no llegase á ellps el
precio de las tierras vendidas, seria gl'ave el error del tasad-or,· apli­
car el mismo precio de la tierra vendida á la qne se tasa.

Solo en el caso de que la venta se bubiese hecho á un precio
equitativo, cosa por cierto diríc,U de juzgar, es cuando podria ser
término hábll de comparacion, y nunca en los demas casos. Mas
aun cuando ¡;e tCl?ga este término hábil en cuanto á la cantidad,
sera muy difícil que lo tenga en cuanto á la calidad de una y otra
tiel'l'a. Aun en las tierras Días inmediatas c~bep. grandes diferen­
cias por mucbos conceptos. El fondo ó subsuelo, la altura de la
capa laborablo, los abonos y labores de esta; y quién sabe en casos
d.aclós úwnto difieren la una de h olm. Sin embargo el tasador
cOmpara muy de prisa, forma un juicio Ilfa,~ ómepos fundado, .y
aplica el pre~io.

Fuera de todo esto, llega á faltar ell1ec.hp de la. yen~a _en mucbos
casos, y por esta sola 1'azon se demues\r~ l~insuficiyncia delmé­
todo. Si no se tienen noticias de tierras qe aproxi,m~d~ bondad
que se hayan yen~ido, con corta diferencia4e~eIi:lpgal en que so

.ta.~a,nohay medio de baIlar eltérmillobábil para hacer la .com-
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paracioil. En fin, el tasador S9 ('spone mucho á dar oá quitar a1O'b
interesados, si ciegamente se fin de las COITIpl:as 6 ventas.

Otl'O método es el do los arriendos qlle SB pagan de las tierras,
.Hay dueños que aman con cierta predileccion á los colonos,ó por­
que qui~ren recompensarlcs sel'vicios, oporque son parientes,.6
porque ]05 nmosson ricos y generosos, Óporque nose advierten de
lo hajo;; que se hallan sus al'l'iendos, Ó porque atinque se adviertan
no gustan altr'rar Jos precios de arriendos que vienen ya de s\ls pa-

I

dres y abuelos; y en todos estos easos, añadiendo el en qne la tiel'-
ra no este nnendada, oen cultivo, carecerá el tasador e1el dato so­
bre que ha de operar. Yaun cuando algunas veces le obtenga con
bilta equidad como se quiera, entonces sed\ pi'ociso hallar la base
de la capitalizaeion, que no en todas las tiE')'ras tal vez convenga
que sea la misma. Todo esto hace verla insuficiencia del método,
al que adcmas son aplicables las razones que demuestran de un
modo parecido la insuficiencia del precedente sobre compras­

ventas.
Si las ticnas son viñas ó arbolados suelen variar las prácticas

todas, á juicio discrccional del tasador. Se toma por unidad un jor­
nal de tierra, que son. á,9,86 áreas, ósea aproximadaml'nte· meúia
heclilrca, y sobre ella se fija el precio. Para esto,ó simpLmlentese
recol'l'e el t('l'\'eno, y á bucn parecer, en vbta de les árboles y ca­
lidad. de la tierra, se pone el tanto, ose arregla este ademas alos
precios corrientes ele otros de clase parecidamente igual, de que ya
se tiene noticia, Tambion se acostumbm contar los árboles, Ó las
cepas si es viña, clasificarlos"y luego poner el precio á uno de cada
clas['; se multiplica por el número de 103 contenidos en ella, y su­
mando los productos se tiene el total.

Si en un terreno despoblado oque no tiene el número suficiente
de arboles, se trata de saber su valor, se despreeia el terreno ys@
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atiende al número de aquellos que se requiere, en eadá jornal pOI'

ejemplo, óen cada meclia hectárea. Se trata de un olival"ó algarro­
bal, y se supone que es doce el número de arboleliJ del jornal regu­
larmente poblado, ó' algo' mas ó menos segun fue'sen lbs árboles. El
número ele estos es e1dividenclo, se entiende detoda,la finca, yel
númeroc!e la poblacion del jornales el divisor: se practica, pues,
la ilivision, y el cociente rl'pl'esenta el número de jornales, en
cuanto á los árboles iJ. qlte se considera equivalente la heredad. Sen­
íado esto, y dando el valor á un jornal, se obtiene el total como
antes. Ni se incomoda mu,~ho el tasador de que 103 arboles sean de
diver3as especies, y en cada una muy.desiguales, porque cada es;..
pecie se t!'ata pOI' separado, y la clesigualdadse a!'regla IJar clasi­
ficacion, ó en vez de esta, haciendo dos ó mas árboles pequeños
equivalentl's it uno grande ÓrE'gular.

Separándose del principio de la produccion, y caminando por
vias tan arbitrarias como indeterminadas, es como se esplica el va­
rio llal'ccer de cuatro entendidos agt'imcnsores tasadores que unos
treinta años hú, ó poco mas, tasaron una heredad arbol~do, todos á
la vez, si bien cada uno operando por separado. Despues quceada
uno practicó su reconocimiento, hizo Sll cuenta y elasillcacidll' de
arboles, y formalizo sus apuntes, se reunieron los cuatro; y dos sa­
caron mil quinientos reales caela jOl'l1ul,y los otros dos s('teciel1tos
cincw'nta. No se pudi('l'on entender ni menos avenirse. Tanta dife­
rencia en cosas sujetas ú la siJnple obsemwion y cú1culo,Y me.-::­
diando cuatro personas entenJidas. ('s cosa i'l'l'l'gular y sorprenden..
te, Nunca pudiera suceder así á gobernarse por principiosdadbsy
-uniformes. Sin salircleia hel'edad, en donde algo a.part~clos se ha-'
liaban los herederos, lurgo que' se lc~ hizo sab\l' la discordancia,
aprobaron el pl'ecio mayor, y lospcritosque', estaban por el menor,
tuvieron que ceder f aunque elllfiO de malgl'adoi' Este y olt'oshe-

8
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ehos qUl~ se pudiel'an citar demu~stran .la necesidad de f!Jg1ql'lY

principios aque los tasadores deban atenerse .
. En siendo secanos óterreno~ de poeo yalor, generalmente ~q midelf
abu~n ojo, porque la cadena del agrimensor no entra sirio ,cuando
espresamcnte se pide por los interesados, ó en casos de pleitos por
mandato judicial, que son raros. La Estadística ba sido causa de
Imberse medido con cadena los términos de algunos pueblos, cual
jamús habian sido medidos. Ya se dijo que en los pueblos en que no
hay agrimensores, que son muchísimos, tasan los que se han ad- .
quirido la fama de peritos. Ellos miden, á pasos ócon un~ .cuerda,
y desempeñan su cargo con aquel acierto que les inspira su leal sa"
ber. 11 decir verdad, como esta industria solo les proporciona algun
raro y escaso jornal, no ven en esto un aliciente que les interese
mucho. Yen fin no deja de retraerles de ej~rcer la multa industrial,
llOl' carecer de una matI'Íc~la, cuyo importe saben' que no pueden
pagar, en razon de sus insignificantes utilidades, en la mayor
parte de los pueblos.

Déjense ÚUf! lado muchos y respetables tasadores que existen en
las grandes poblaciones, y que cualqlliera que sea el gmdo de su
ilustracion teórica, no se puede dudar qué poseen suficientes cono'""
cimientos practicas d~ difícil com~nicacion, porqne tal vez la mayor
parte consisten enaccidentGs de localidad, que solo es dado saber
alos muy versados en el ejercicio de la profe~ion. Ellos gozan d~

la consideracion y respeto que su ciencia y honradez les atri­
buyen.

En los demaspueQlos¡ ,siquiera de mas g menos escasa instrnc­
cion,no debe dudar~e de la probidad y buena fe con que acuden y
sirven. en las demand¡}s detasacion. En la corta estension de los pue.
plps enque ejercer; y :1,\,tepclida la poca variedad de cultivos, proce­
9QPCQn el aciertopri>.ctico ,Conquo ~es e~dádo obrar, y que es de
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esperar mejoraran cuando lleguen á sus mano~ reglasé insirriccio­
nes puestas asu alcance.

No debo pasar por alto el método de la produccion, moderna­
mente usado por algunos, despues que en las' disposiciones citadas
para la tasacion de bienes nacionales tantas veces se encarga ~e

atienda al producto anual. Consiste este métoélo en dar un valot·
proporcional al producto. Pero como solo se atiende a parte del
producto anual, sin las condiciones necesarias, no obstante que este
es el verdadero tipo ele la ta~acion, se frustran los resultados. En
estetratadose pone de manifiesto cuanto es deapetecerlpat'a que
las tasaciones seal). una verdad, como en su lugm' se vet;ú...

Quién sabe cuántas mas prácticas haya en cáela pais, el iférentes
ó parecidas á estas. Solo fue el propósito indicar las que hemos lle­
gado á comprender; pero en la multitud de puehlos y costumhres
diferentes es de presumir una diversidad inmensa que ha de venir
poco á poco uniformándose en beneficio público, á la eficáz influen­
cia del ilustrado presente siglo.



SEGUNDl PARTE.

_. PRINCIPIOS PARA CONOCER EL 'VALOR GENEnAl. DEL TERRENO,

T SU AVEIUGUACION EN CADA LOCALIDAD.

l.

Produccion•

.De la divisionc1e este tratado en las cuatro partes referidas se de·
duce que el valOr de la tierra se componed13 dos valores, uno ge­
neral, que es el que tiene considerada en si misma, Ó atendida su
pl'odur.cion, y otro especial, que es el que la compete, en razona las
circunstandas que aumentan ó disminuyen el general. ~e uno y
otro resulta el valor ind iviuual de cada terrl'no. En esta segunda
parle se trata del general, y en la tercera del especial. ta produc-

--cian es la base única pUra conocer el valor general, y de ella se trata
.ene¡,;te'artículo.
"EÍJ'16s terrenos, con rclacion á la Agricultura, la produccion,ell



:;""61-

,un sentido mas ó níenos lato, cual conviene al'objelodel tasado~',
" . , ,,', , ,

significa todo lo que aquellos propo¡'cionan como baseLle la vegetu-
cían sca cspontllllea ó natmalmente, ó sea por medio del cultivo', "

tambicn todos aquellos beneficios, que ,si no son fl'lltos en el sentido
COlllun, son medios pat'a conseguirlos" Ó sirven pam los usos de la
vida, comodidad y necesidad del hombre y de los llI1imales. Desdo
luego se comprende cuán estensa es la produccion, en el sentido
que aquí se toma, y para que el tasador fije bien la idea, cOIlvietl(~

distinguir por partes cuantasespedes sean las que se comprendan
en dicha palabra, para los efectos, de una acertada tasacion~

Son proJuccion los frutoí! que se pesanó, miden, para los efectos
de consumo y comercio, bien sirvan inmediatamente al hombre,
sin mas preparacion ótrasformacion que la de su natural estado, ni
mas trabajo que cojerlos, como los que nos dan los al'boles frutales,
ó bipn mediante algunas preparaciones; }101' ejemplo, el trigo, que
se ha de moler, amasar y cocer hasta reducirle á pan.

Lo son los testiles y tintflrcos, que sirven lmm el vestido y colo­
res, como el cáfiamo, lino, rubia y otros,

Lo son igualmente los arboles maderahles 11. cuya clase pertene-
.cell muchos frutales. de gran aprecio por la madel'aen ]'nzon á 1&8

aplicaciones je csta;'yaa la consll'uccion naval y civil, y ya á la
de muebles, Asimismo sirve sn ramaje y lroll"osinútiles al objeto,
para leña de que tanto se necesita para el general consnmo.

La cafia; cafiavera ó carrizo, que sirven para muchísimos usos,
, como la formacion de caiiizos, cestas', cobertizos de casas ó chozas,

.en ('special de campo, pamcombustible y otros.
Lo S011 el seLlimento ó depósito que se cria en las ondonadas ó cu- '

"ielades de te1'1'enO, cuando son f¡'ccuentcs las aV~Iíidas ó inunda.,..
ciones de aguas sudas óturbias;.o sin esto en .lasacequias de agua
e.orriente, que tienen .. un decl i'Vein5ensible, y .hayaguas,' d!jwnidas
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(¡ muertui. Este sedimento sirve paril:abonát· las ti~I¡I'as, despues'

de seco y desmenuzado. .
Las pajas y toda clase de heno lo son' asimiSmo,pol'que sirven de

alimentos y camas [¡ los animales. Los juncos yotl'as brozlls,que
se niHil con abundancia en los tetrenos húmedos, ó cubiertos tem.­
porahnenle por las aguas, y que se pueden sacar cuándo hay sequía
ócuando aquellas merman, queademas de lo dicho sirven pal'a

ahonos.
Las verbas de huerta, mal'jales,seeanoy montes buenas para

pasto ¡le toda clase de ganados. Los arbustos y matas y demas
plantas menudú.s y leñosas, que se crian enU'eroeas y dernas terre­
nos altos y bajos, todo para combustibles. El mantillo que se cria
hajo do los arboles, cspecialmente en .los bosques,escelente para
abonar la tlCI'I'U.

1,05 animales útil('s que se crIan en las herédades, ó en las aguas
estancadas y corrientes, que suele haber en algunas de ellas; y aun
los animales inútiles que se 'crian en las tierl'Us cultivadas óincuHas
POI'lILl<' sirvcn de alimento aotros útiles.

Yen fin, cuantos productos resultan en lostre~rarilos principa­
les de la agl'icuHura, sementera, arbolado y cria de animales, y son
útiles mediata ó inmediatamenteaJ hornbre:·todo és produccion mas
Ó IUcnos esli mahlc.

Esplicado lo que se comprende en la produccion, para el objeto
del tasador de tierras, restadecil' que aqnellaes el principio fun­
damental de que debe partir todo tasador. Las leyes y disposicio­
Hes citadas en varios artículos de la 1.a parte, al preceptar á los
tasadores eómo deben conducirse, repiten con frecuencia que atien­
uan al pl'odúcto anual, que se apliquen todos los uledios posibles
pum su averiguacion; y es que el producto es la. rázoncardillal
ti que uebe estarse para la apreciacion delos' terrenos. Por esto la ley
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de inmuebles sujeta á contribucion á todos los tenenos que produ:"
cen, con mas á10s incultos oabandonados que pueden producir. Es
decir, pues, que la produccion, tanto efectiva como posible ó pra~­

ticable, es la base para los amillaramientos de los terrenos, ósea
para su debida apreciacion.

y mientras las citadas disposiciones, lo espresall 3BÍ, el mismo
sentido COillun lo está demostrando. La tierra feraz, en lenguaje
agricultor, es buena porque produce mas, y la estérIl es mala,por­
'que produce menos. Luego se tiene que la feracidad ó mayor pro­
dnccian, van unidas con la tierra buena, lo mismo que la es~erili­

dad y el menor producto con la tierra mala. De aquí pl'Oviene el
infima aprecio con que son tenidas las tierras salobres, las en esce­
so al'eniscas, las pedregosas y leís cubiertas de rocas b de aguas,
porque no permiten el cultivo ni el arraigo al mayor número de ár­
boles y plantas. Al contrario se observa en las tierras feraces; por­
que allí toda semilla se cultiva y prospera, y siempre es abundan­
temente recompensado el afan del colono.

La produccion; en fin, debióserenün prirtcipio el gigno denota­
tivo de la bondad del terreno; porque filCil fue que los primeros cul­
tivadores advirtiesen, lo ,mismo que ahora se observa, que en don­
de se ve abundancia ha'y un interés en reconocer la tiert'u de que
proviene. Algun vaIleenriqllocido con capas las mas apropósito
para lavegeLttcion, en un clima favorecido porla Pl'ovidi'neia,
oü-eceriaal hOlnbre sabrosos y ab'\lndantes frulós, y comparandolos
con los escasos y p6bresde otfos terrimos, haria aavertir ~n loan­
Liguo l~ diferencia entre la buena y la mara tierra; 11 espre9isamen­
te 10 mismo que á:hora ~ucede, y ha debido suceder en todostIem­
pos, desde que nuestro primer padreAdan,arrojadqd~fParaiso,

fue bó~{Ie'nadoácomer el PíÚ~ con el sudor de so Í'9strQ•..
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.Condiciones yregulacion del producto anual.

IlA produccion es un principio de tal naturalcza que, sin dejar de
ser: único, SB ácomoda á todos lo~ casos y circunstancias; porque
aunque se anuncia con una cspl'csion genrl'ica, se considera ser la.
de cada pueblo en pal'tirulur, para las tasaciones de los t['ITenos de
su respectivo térmjnomunicipaI. Ademas ba de s~r la especial de
cáda t('!'reno que seta~e,y regulúndose ó lomándolapor un término
medio, en. un período claclo de años, qnecubra todas las even­
tualidades.

Es cosa constante, que si bien en casi todos.. los tér~inos de .lo.
pueblos se cuItivandiferentes especies de procluccion, no en todas
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las tien'as de un mismo término se cultivan todas indiferentemen­
te. En efecto, sea alguna diferencia en la calidad de las tierras, sea
que en I[lS mas próximas ala poblacion haya mas facilidad en pro­
porcional' abonos y labores que en las mas remotas, ó sea, en fin,
que la esperienciahaya enseñado por cualquier causa que fuere que
que no toda tierra lo produce todo, lo cierto es, que en un término
dado cualquiera, un labrador esperto señala con el dedo ciertos
distritos de huerta ó secano, y dice: ccaquí prueban bien estas ó las
otras cosecbas, y en otras partes no tanto.» Y tal es el respeto cen
que Be miran estas cosas, que con dificultad sabe nadie separarse
de ellas.

Así es que en lo general, hay en cada término municipal dos cla­
ses de cosechas, unas de nn cultivo general, el mas comun, en que
se tratan las de mas valor ó prineipales, y estas se cultivan en )e5
terrenos de mayor aprecio y conlianz[l. La otm clase se compone de
las que solo se cultivan en algunos terrenos cuya calidad no permi..
te otras, como no se sea con conocida desventaja, cosechas sí ceno­
cidas y aclimatadas, pero no de un uso tan general, ó que ocupan
lugm'C's secundarios, 6 de mucha menor importancia. Venimos,
pues, á la primC'ra condicicn del producto anual, y es que se ha
de contar o.on las c03eelJas de cada termino municipal, las mas co-

"

munes, usuales ó principalrs, para los tenenos que prrmitrn su
cnlt"lvo con una veútaja regular y las menos comnnes ó usua:e"
para Jos lrrrr.n05 que solo prrmiten estas, ó en que se cultivün las
primeras con 1101~\ble drsvf'nlaja,

Runca se ba de rec111'1'Íl' á cosechas de otros pueblos, por mas
que parczcan allí reaJizablrs; porque esta ya no scría )a produccion
natural y propia del terrrno, determinada por las condiciones de
e!:ita, Ó pOI' la esperiencia, ó por uno y otro. Los labradores de cada.
pueblo entienden sus cultivos, se hallan hereditariamenle habitua-

l)
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dos á ellos, saben su cPQsumo, importaoion yesportacion, y todo se
reuno para formar su srr y estado de riqu"za permanente, que se
cif1'a en los cultiyos y proJuctos propios de su pais,con que nacie~

ron y viven.
Una ¡,('volucion agrfcola para val'iar algo, se concibe practicable

con facilidad; pero cad,t vez que se intrnta, aunque sea de la im­
porlancia que se qui'~ra la novedad, halla una resistrncia increible,
pOI' Jo nwnos cnlos ¡übitos dejas antiguas prúcticas. ttl(lgO, si so
tomase pOI' base olra produccion qU(~ no [¡wse la del propio termino
municipal, en qne s~sitúa el tPITeno que se ha de tas:Jr, fuera par­
t¡r de un principio imaginario, en vez del real y positivo que
debe scr.

Vamos ahora ú lo que debo hacerse con respecto idos ti'ITrnOS
abnnJollndos, ó que se encuentren sin cultivo, por mas que nunca
le hayan t'nido y son susceptibles de tenerlo. Ya no estamos en
~queltiempo en que no teniavalol' lo que no se sembraba óplanta­
_ba, pOl'quc este ('nor fue corregido por la ley de inmuebles, segun
se, dijo en el articulo 8.° de la prilllera parte. Se atiende, pues, á
sn situacion y calidad, con todas las demas circunstdncias, se bus­
can olros parecidos que reciben cultivo en el mismo término, si
pucdc ser inmediatos ó lo mas aproximado posible, y por el producto
de estos se tasan aquellos, Se dirá que estos se hallan en cultivo cor­
riNllL', y pum que los abandonados 1> los que nunca lo estuvieron se
reduzcan il dicho estado corriente, se necesita de lllilS Ó menos con­
sidf'rable gasto. llien est{l, y no ha y que pararse en esto; porque
ya S3 lendó en cllcnta al Ira tarso en la tercera parte, de las circuns­
tancias que alteran el valor elel terreno disminuyendole.

En 1000 terreno tasable, lo primero que hay que averiguar, es
, la especie de producto que se cultiva. En cuanto á esta cuestion hay
que atender al deslino ócultivo de la tierra. Si es permanente ó de



..... 67-

notable duracion, como viüu, olivar, etc, nada hay que hu¡;car, P0l'­

que harto conocida es la especie, Si es tierralabl'antía ósementera,
entonces es preciso atender, óalas eoseehas pendientes, si las hu­
biese, óá la costumhre del distrito en que se sitúa la tierra.

y debe comprenderse en la produceion anual todo lo que la finca
produzca, como se elijo en el arto 7.ll de la primera parte. Ilquí es
necesal'Ío observar que en todas y caela una de las fincas, por de
corta cstpnsion que sean, hay porciones qne no Si} labran ni ¡;iem­
hran; porque hay necesidad ele guurdm' divisorias ó m{lrgenrs, al­
rededorrs de casas ele campo, sprvidumbrrs ele senda, caminos, y

en t'special pn las huertas las ele acequias por donde reciben el rc­
garBo y dan tránsito á las aguas que sirven aotros terrenos el pro­
pio b(~nl'flcio. En todas estas fajas de terreno, aunque ele carla eE­
tension, se crian yerbas, por lo menos, cuando no haya ndemas al­
gnn árbol ó leña 1l1i'nuda. En las referidas acequias, á las veces, se
cria sedimento en su fondo, y aun algunos animales ó pesca. De
todo esto se compone el producto anual espeeial para esti1S acequias
ó fajas de terreno que debe equipararse alll'ado natural.

Pens(J.rD. alguno que es una nimiedad, ótal vez tiempo perdido,
el hacer en un cam po de med ia hectárea, 6 sean seis hanegadas de
Valencia, ó en mcrlos cabida, una tasacion pOl' todo el terreno útil,
otm pOI' la de abajo ó Jallo para dar riego á otras tierras, y aun tal
vez otea para el parador ó alrededol;es de la choza ó casi la de calU­
po.Masen ve¡'dac1, en vez de tiempo perdido, nada lIlas justo y
procedente. Supóngase que al medir y tasar se ha considerado de
igual ya101' en dichamcdia hectárea, todo sn terreno útil decuaren­
ta y ocho {¡reas, y una gran acequia á un lado de dos areas, que ell
realidad es de prado yelo escaso valor. Sup6ngase -el valor de estas
en 1001's., el de la tierra útil en 1-4,4001'5., y que se ha de divi­
dír en dos partes iguales poner dos los cOndueños. Hecha di'Vision
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en aqnel supuesto, se dan 20 ureas á cada lmo en valor de 7,2;)0
rí'ales, y qm' el ad.judieatill'io de la III Hae! que comprende la acequia
til'IH' dos úrt'as en valordeJOU rs. que, sl'gun el total valor, impor­
tan ¡¡80 I's., y por consiguiente sale prrjlldicndo en ~80 rs., y el

. 011'0 bcnficiado en iglwl slImn. Y¿para que esta injm,ticia'!'Hilj('11Se
dd valor total los 1001'8. de las úl'ras, y qucdan 7,200 de valor en
tierra útil ú cada uno, ma¡.; ¡jO ele intÍtil. Désé,le, plH'S, al que tiene
la acequia 2;),83 úrl'aspo[' sus 7,2;;0 nl., y al otro por igual valor
21,0 ú¡'cas,y queJan ambos perfectamente igllalrs. 1\ cnela paso
se 01'1'('('('11 casos como este, por no tasar con separacion la tierra

inútil do la útil.
El ¡Talluelo anual ele los árboles consiste C11 todo lo que se saque

de ('l~os, dr'jan:lo Úsalvo su existencia. En este srntido, se tf"ndra
como prod ncto llnual, el fruto, sus hojas, si fueren de las que se
aprovechan, y la leña de la poda. Su tronco, raices, y todo lo dL'mas
fOl'ma uuidad con la tierra, 'Y solo es separable á voluntad ell'! due­
ño, cuando qUl<'ra disponer (le sn todo, como un caudal ó suma de
las cosechas de leña ele todos los años desde que germinó. Dd macla
de vnlo['lIl' esto ya sr tratará 0n la tercera parte, como eil'cunstancia
qUl' aumenta el valor cid terreno; mas para el producto anmll solo
deue contarse con lo dicho. Porque ('s pl'cciBO distinguíl' en el ar­
bolloque.pertf'l1E'ce á su csrllcia, cOllsrrvacion y dUl'acion, ele lo que
anualmcnte da de sí. En el pJ'im('r caso es ¡\J'bol, que dé poco, ó
mucho, ó ningllll fruto, quedando siempre permalwIlte en la uere­
dad. Cada afio aurnmta, eonsel'vu Ó pirJ'de su ,'olúmrn, srgun su
estado, yforma UIl caudal de leña ó madcra, unido ala tiplTa, pero
separable avoluntad del dueño. Su valuacion es aparte elel producto
anual del mi¡¡mo. Este sirve para conocer el valor elel terreno, y el
cauelal ele todo el árbol le aumentará como mas adelante se dirá.

En los bosques será la cosecha anual el fruto y demas productoi
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de los arboles, si los dieren. Las sacas 6 cortas de los árboles, segUl1

las edades ó tumos establecidos, y que se concilien con la conservn­
cion y estado regular del arbolado. Nótese que aq1.i[ entra el todo del
árbol, porque la madera anual se considera como un producto; 1)(11'0

ha clr ser bajo dicha ley de eonservacion. La leñ¡l baja, las brozas y

mantillo que no cause prrjuicio, con mas las Yl'l'bas para pasto,
En los pl'ados, ya natul'alrs, ya artificiales, se eomponclru (.1 pro­

ducto anual de la YI'rba ÓfOITajt's, bien se consuman allí l!or r:I ga­
nado, ó bil'n, adcmlls, se sieguen pnra el invil'l'I1o Ó til'mpo ¡](\ llu­
vias al propio objeto. En 103 telTl'nOS pantanosos, ó que krnpol',¡J­

mente se hallan cubil'l'tosc1c aguas, hay ad('ll1i\S sedimentos, que
-1" ti('nl'n su va 101' si se estmen para abonos. ta cantidad que se estrllO

anualmrnt(· prl'lC'nece al producto, y debll tomars:; en cuenta p,lI'a
el val(lr g"nera!.

En los terrenos mas ó mcnos i\l'idos ó estL'I'ilrs, qUR con <1iftcu;tad
podrian l'l~ducil'se á cultivo; ó que no esl!t en la convcni(\ncia del
durño hacerlo, resulta el pl'odlLtO de las escasas yerhas, raros úr­
boles ó matas, y aun de los animaL's qne all[ se cden, PU2S por
mas inútill's clue sean, sil'ven de pasto á los útiles.

Para gn\dLHlI' la utilidad ó pl'odu:to anual, en todos Ó I'n nlgl1no!3
de estos casos, se toma una uniclacl de tel'l'l'no de corta estension,
como una centiárea, si se trata de una faja de una acequia; d(\ una
area si de una estC'nsion mayor, segun los casos, y SR bace una
prueba ó escandallo, Se recogen bien las yprbas de dicha cstpI:sion
y se pesan. Luego se compnta si admiten dos ó tres segazones al
año; y doblando ó triplicando, se tiene la unidad, tipo p8ra ealu­
lar toda la estension, Tengase pl?sente tambit'n, ademas, lo que es­
presalllos autores Imícticos. En primer lugar, que diclla prup!Ju se
hace eligiendo un pedazo de una feracidad media, ó si esto no vi­
niese bien,· hágase en dos 6 mas parajes, y tómese un término me.-
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dio entre los resultados que se obtuvieren. En segundo lugar, que
eicn estac1alrs en las dehrsas de Estremadura bastan para mantener
una oveja; y rl1 los pedroches de Córdoba trescientos treinta estada·
les, que no llegan úcuatro hanegadas y media de Valencia. Siendo
un prado natUl'al de primera calidad, de una he~t{1rea, en que se
hacen dos segazones, y contando sobl'f~ peso castellano, en un año se
sacan setrnta y (los quintales ele forrajes, y no necesitando una res
h;nar al año mas de 600 kilógramos¡ ó sean 130~ libras próxima­
mente, en dicha estl~nsiotl pueden mantenerse cerca de seis reses.
Si es de mediana calidad, redúzcase it la mitad; y si es inferior, re­
dúzcase á una cuarta óquinta. En tercer lugar, el consumo de diez
rr¡sl's merlOrC's equivale al de una mayor, Tres resC's lanares, en un
año, cuidando de renOVal' camas, suministran el esUercol necf'sül'io
para una hectárea, En un espacio de veintispis hectareas puede
lnantenersc desahogadamente un colmenar de cien colmenas, por­
qun, segun los prácticos, deben distal' una de otra ciento cincuenta
cstadales. Y, en fin, son muchas las especies de ganado que se pue·
den criar, y que utilizando tCl'1'enos, ahora despreciables, se enri­
quecerian con aquellos, y se sacaria de ellos gran provecho. El Go"",:"
bierno de S. M., que conoce las grandes ventajas del fomento de la
agricultura, concediü el establecimiento de Ulla cútC'dra de dicho
ramo en esta provincia, y es ele rSllPrar que poco á pocu se ilustre
el laborioso labrador l para salir del atraso en que yaee, á fin de au­
mentar su bipn propio y el de sus semejantes.

y se ha de contar con los productos ordinarios ó regularC's, efecto
de la Providencia, adjudicado en general á un cultivo regular y 01'­

dinario, y no con los productos inferiores, debidos it un ruin culti­
'Va, ni con los estraordinarios, consecuencia de un cultiyo igual­
mente estr'aol'dinario. Ypreciso es obrar así para no atl'ibuira
la tierra la negligencia de un colono, ni eleyar su valol'ma,&l de
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lo jústo por un abono tan momentlmeo como estraorcHnurio.
Entramos en la rl'gulacioll de unáiío comull, cntl'e los que sal­

ven to:las las contigencias, Un decenio pareces!'r el mas ÚPI'OPÓ­

Bit\) para salir de eventuaiidades, y tambi<'n es cImas autorizado.
Fucl'a ue ('sta l'egulacion, necesariamente se incurriría en mil ab­
surdos. Itllll1lllC'l'ubles accidentes puedf'n hacer que un año sea es­
celenlp una cosecha, y otro ú otros sea l1li'(liana ó mala, Si, puC's,
solo se atendiese l11atl'rialmente al producto anual, como se dice,
tc'lldrlasc que, lwrm,',ncciendo la misma llondad del t'I'l'CllO, un
año valdria mucho y otro nada; y pal'(lesto no se rodria srf¡;J1ar
mas eausa ni motivo en el mundo'que d preceder ó s:'gull'se ulJa
blH'lH1 Ómala cosctha, Esto, que pugna COIl lo visto y oLs[lrvado en
la sucesíon de los tipmpos, s~) salva por medio de la rpgulaeiol1 do
un ailo comun del decenio último, en que tuda se junLl, aftos llu­
vio:-\o,;, Sl'COS, de abunllantes, medianas y mah\s cos('('has; y aun
hasla las altl')'nati vas de dmaelOn Ulrtlia, que son las de cineo aLas,
han V{lllido ú doblarsE'. Ya, pues, que en diez años sr lla ¡:robado
todo lo hUI'no y lo malo, y se ha pasado, para E'I caso, rol' toílHS las
conlillgl'lwias, parece lo mas conl'onne y acprLHlo conLlr con los
producto:'> del decl'nio último, prrÍóJo por otra pal'trJ muy aulol'iza~

do, en la prúctica y en varias disposiciones, y señaladamCl1te en el
art. 8.° de la primera partf'.

Poco anlps se t¡'ató de una finca simple, ó de tan corta estrnsion
cual (Ira mCllia hectllrl'a Ó \11P110S, y sin embargo en ella se purtlcn
Of1'('CP1' dos ó mas terrenos .diferentes, que pxigian tasacion srpm'a­
da por Sl'\' SllS productos diferrnl::s, y por consiguiente necesílarse

dos rpgulaeionl's diferentes por lo meno:'.
y si (':;;10 sucede en una finca tan simple, con mayor razon debe

suceder en una compuesta de dos ó mas simples, como sucede en las

grandes heredades.
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Si todas sus partes fuesen de un mismo cultivo, un decenio de
productos con su término medio bastara; pero siendo diferentes laB'
especies de productos, y debiendo ser individual la tasacion, pre­
ciso es recurrir á varios términos medios, con el fin de que no falte
la indlv idualidad.

~-,

.....
lo



Josiificacion de las especies y cantidad del producto anual.

EL producto del decenio último comprende en cada año especie y
cantidad. La especie es conocida en los casos de hallarse estable~

cido un cultivo permanente como viña, algilrrobal, olivar, etc.; y
fuera de estos casos es varia, y pOI' ello hay que estar á la costum­
bre del pueblo ó distrito en que se sitúe el tPfI'cno obj(lto de la tasa­
cion. En cuanto á la cantidad ya no hay signo ni costumbre para
conocerla, sea cultivo permanente ó no lo sea. Este es el objeto del
presente artículo, especies y cantidad de la produccion en cada año
del decenio y termino medio regulado.

Las e¡¡pecies de produccion ysn cantidad, en los términos refe­
40
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rielas, son hechos, y los hechos deben probarse por tr.stigos espe­
ciales ysin tacha. Estos testigo; son los qlD cultivaron la ticITa en
los diez años últimos, S3a uno solu, Ó dos o I1US. Estos tpstigos, si
son dU2iios de la tierm que so tasa, son interesados; y sí son al'l'en­
datarías, ya no lo son tanto, ppro deb¡\n tenerse igLl:llment(~ pOI' in­
tCI'l'S,Hios, en pro oen contra del valor (](~ la tiena. Sin em bargo se­
rún oidos y fil'lllarÚn la dec!al'acion que dipren, con el solo objf'to de
indagar. Esta declaracion no es precisa, pero se hará siempre que
viva el colono ócolonos, sus hijos o viudns, de modo que si vive el
colono o colonos la hacen ellos, y en su defecto rlllijo que le ayu­
dase en el cultivo, y no teniéndolo, la hija ó viuda que se halle en
igual raso.

SObrlJ dicha declaracÍon lo haran los colonos colindantes del ter­
]'eno que se tasa, yen su defecto los mas inmediatos, o como antes
se dijo, en su caso, los hi,ios, hijas óviuda ele cada uno, por ('1 mis­
mo óden. Si no mediase dicha deelardcion, lo verificaran sobre el
interrogatorio mismo hecho alos colonos, sobro el que de todos
modos serún preguntados.

Estas declaraciones so pueden hacer, o judicial ó estrajudiciaI­
rnrntl'. Si alguno pr0üriese la primera vi a, pOc!rtt intental'1a con
al"l'rgloal articulo 13~U de la lpy de Enjuiciamiento civil, en dondo
principia el titulo 8. o de las informacion('s pam perpl\tlla memoria,
conduyendo en el1366. El comprador y vrndedor pueden rstenclcr
la solicitud para ante el juzgado de pri merainslancia, deslindandO"
la finca, si es sencílla, ó con c1istÍncion de torlaslas simples de que
se componga, hH'go el interrogatorio, y por fin; designando los co­
lonos y testigos colindantes o mas aproxihla{IQs, tíue deben declarar.
A fin de que no haya medio detorgivel'sarlos heclJos, aunque tl'as
testigos cumplen la informacion, convendra que declaren los colo­
nos, si los hubiese, yadornas todos los colindantes, y en defecto de
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alguno, el mas próximo colono ópropietario queso encuentre en la
direccion del mismo. Por supuesto que han de cultivar tollas la
tielTa pOI' sí, sea colono ó sea propietario . 'foca en lo imposible (IUC

no haya tres entre todos, qnecsten conformes en tol!o ó próxima­
mente; y E>i alguno dij('re que no sabe o no puede formar juipio,
pongase así, porque este ya quedar[\ inútil para maquinar contra la
verdad. Así como en los colonos de la anca que se tasa, se exige que
cubran lOE> diez años últimos, del mismo macla en los testigos colin­
dantes ó próximos, Puede suceder que Entre ellos se encuentren
compradur y vendedor, o tengan otro concepto por el que interesen
en el valol'; y en tal caso p01H'n, si estuvieren conformes, en el es..,..
crito, las respuestas como pl'eguntas, o no habiendo conforrrlidad,
las pone el que de ambos las supipre.

La via ('slmjuc1icial adn:iite varios medios, En prirner lugar la via
gubernativa, pOl' la que ~a[la colono alliempo de la recolcccion lla­
ma tres t:~stigos colindantes o aproximados, que v('(1n S('I' idénticl;l
la cosecha del campo qUe' se dice, y ante ellos se pesa omide, so 0S­

tiende el certificado informativo con el c!('slindo ysit~acion del
campo, espl'es:mdo el año, especieE> y cantidad de cada una, COlll­

parE'cen los t2stigos ante el alcalde, aseguran su contenido, y pone
el Alcalde SIl sallo y firma, firmando antes los t¡'stigospor sí y por
losqne no supieren, o no 8lbiendo nadie, dos testigos l)or ellos. En
este certificado deben ('sp¡'esar los testigos, cuál rs el producto ro,
gular del campo, prescindiendo de lo eslraordinariodel aoono,y
de la l1Pgligpncia del colono, y si la tierra es segura o ins('gu¡'a, y
en este último caso ~ue genero de percance tiene, si es .anual ode
cuillltos en cuill1tos años sncede, y la cantidad de cosecha o labor
que por ello sepie.rde,. En l'eunientlo diez años el certificado , se

<" _. " -.,,-

tiene un recurso pal'a buscar el término medio, OPien;setienc en la
espresion del producto ordinario de cada año en limpio. '
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Otra vía es la escritura pública, deslindando en ella la finca, r
estendienrJo el interrogatorio, y lo que digan los testigos y colonos
acerca del producto ordinario, como término medio del úl'imo de­
cenio. Esl,ls escrituras deben otorgarse á instancia de compradol' y
vendedor, ó de este solo, si aquel no existiese, de un maLlo deter­
minado.

Oh'a via fuera la de estel1fler un acta los interesados en la tasa­
cion, sran el comprador y vcnL!edol', o los lll'rederos, 0, en fin, el
que quiera promoverla, Iirmünc10la dos testigos ademas de los que
decl,mn y el que la promueva. En ella se deslinda la finca tas:lblc,
se pone el illterrogatorioy declaraciones de los trstigos. Esta neta de
productos la puede cstender el tasador o los tasadorps, comp(~tl'ntB~

mente autorizados, por los que interesal~ en la tasacion, sea com­
prador y-vendedor, oeste solo, olos heredl'ros, /) el que furra.

El interrogatorio puede reducirse á las prl'guntas siguielltt's: 1..
Si saben tal beredad en tul situaeion, queen el último dl'ct'nio en tUvo
Pedro Bamirez, de la que son colindantes oaproximados lo, k'stigos
presentes. 2. a Qué cultivos b cosechas se acostumbran en aqueJIa
partida 1> distrito, si son dos cosechas al año o una, yen especial en
dicha tierra, 3.a PI'escindiendo de la nrgJigl'ncia del colono, Ódel
abono estraordinario que este ponga en dicha tierra, atendiendo á
un cultivo regular ya las ('species anunciadas en la pregunta an­
terior, diga en el último decenio cuanto dE cada especie es la cose­
cha regular de un año pOI' término medio. 4·. n Si la tierra, en todo
ó en parte, es segura, ó deja de serlo, espresando en este caso lo
que sucede anualment(',o de cuúntos en CU~ll1tos años, y la pérdida
que se sufro en su razon en las propias unidades.

Estas preguntas son de tal naturaleza, tan" sujetas á la observacion
y calculado todos los testigos, que nadie puede dejar de contestar­
las perfectamente bien.
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Por lo que hace ala l,a y'2.", no.pueden ignorarlas. Con respee­
to ala 3.· pueden variar los pareceres, y para fijarlos conviene ir
de espacio, hasta si necesario fuese espresar la cosecha de cada
año ud decenio, sumar las de los diez aiios y sacar la décima, En
fin, tic un modo ú otro legal, se busca el convenio de todos ó de la
mayor parte, y se espresa; si alguno renunciare aemitir su dicta­
men, se anota así, y si estuviesen en diferencias, se toma el
término modio. En cuanto á la &' •• so tiene lo mismo; pOI'qUO, ó
todos elicen que es sf'gura, Ó recuerdan algun percance ele aguas,
p¡'drisco ó lo que fucre, yen este caso, ¿quien es el que no sabe
decir si es anual, ó llo cuantos en cuantosaños, y la pérdida en uni­
dades conoci das?,

Se trata do tiPl'l'US y cullivos que los colonos y testigos manejan,
o]JsPI'van lodos los dias, quC' los enliC'nden perfectamente, y que no
pU3l1l'n t'l1l'l' la menOl' ignorancia. Son testigos especiales, y no
buscados á )lroposito, como un maniqUÍ; de modo quC'. no es posible
ma: 01' jusliOcacion qll(~ la 11rcsent<', en matcria del hecho de la pro
duccion, Con lo que digan; se deben teorr por ciertas de toda certe­
za, [¡d¡lo las espccies como sus cantidades.

Vamos ahora ú estt'n¡]er Ull acta de produccion autorizada por
com¡Jt'ador Yvmc1edor. Supóngasr lamisma medi,l heetarea huerta,
de que so lrató (lll el arlL'u lo anterior, y añadiremos que tirnH, aele.
mas de las dos úr('as del cal1:.~e, una higuera mediana y dos more­
ras de igual clase. Spa la siguiente:

En Castl'llon de la Plana, á los ocho de Mayo de mil ochocientos
sesenta y uno: Juan Sos, vendedor, y J9séGas, compmdor, con..
vacaron á los colindantes de la heredad del primero, y al colono,
todos vecinos de la misma, labradores que son: Pedro Ramirez y
Zapater, que vive calle de las Cruces"colono ele mas de diez años;
Juan Garces y Rosas, calle de la Alcora,:colindunte por Ponicuto;
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Francisco Pastor y Casas, calle de' Cazúela, por Mediodia; Juan
Ros y Itovira; calle ele Arl'iba, por Oricntr,y Vicente Timdo Arl'U­
fato calle de SanIfel ix, por Norte, y enterados de las preguntJs que
sigupn: La Si saben media hectilren huerta en Almalafa, de este
término, lindante con los referidos trstigo:i, que cultivó en el dece...
nio último el rcfl'l'ido Ramir<'z, propia del {'slwcsado Sos,(IUe con­
tienBCUill'enta y ocho úreas de tirna útil, dos tle cauce en el que
hay Jo~ lm¡'{'ras nll'dianas yuna higllel'a. '2 .• Qué cultivos se acos~

tumbran en dieha pnrtilhi y tirr!;a, y el número de cosrclws. 3.a

Prl'scindiendo de la nl'gligencia dl'l colono, o(\(11 abono rstl'aorclina•.
rioque este ponga, atl'l1diendo úun cultivo regular y á las rspeeies
enuilciadas) diga en el decenio último cllúnlo de ('aela ('specie es la
cosf~ehal'l'gular (lOI' t{'rm¡no medio de un año. ~"n Si la tierra,en
tolio oen parte, es sl'gUl'a,o deja de serlo, eSj1l'e;;ando en este caso
lo que ~ucede anu,\lnli'nte, °ele CU:1I1tlls en cU:ll1tos año::>, y la pet'­
elida que sufre en su razonen las propias unidadl's. Conte6taron
toclos eonfol'ml's. A la 1.a: Q1l2 la sabrn. A la '2.a: En la tiC'l'ra ütil,
cáfialllo y alubias un afio, y trigo y maíz otro. En la acequia brozns,
bigas, hoja y lpña de la poJa. J\ la 3. R: Diez y ocho arrobas provin­
ciales ciliíamo, diez y ocho barchillas· alubias, ll'cs cahicrs trigo
ele mezda y diez Yocho barctJillas maiz. Ademas veinte arrobas
agramiza, doce paja de alubias, Sl'SI'nta paja de tL'igo, y t['einta de
cañas ó tal\m\ de maiz, indusas diez de cabos (¡ flor. Ala' 4. a: Que
es s~gura. En cuanlo al cancecinco arrobas broza, dos alTobas
hoja, una higos y una al'l'oha ]rña. POI' SI YpOI' los df'mas que no
saben, Juan Ros, Jose Gas. ='festigos del ada, Pedro Hubio y ,José
Pertegas, labradores del pl'opio vecindario.

Paraestender el acta, pt'eviamente pasa el agrimensOl', reco­
noce, deslinda, divide el tenenoen clases, y mide en cada una de
ellaspor separado. Hecho esto lo entrega parae¡¡tendér aquella, ()



ISO 10 l'etlene IJara estenderla él mismo, si estlt autorizado; y como
quiera que sea, estenditla aeta, se le ent!'l'ga al tasadol', IHlt'a que
pl'oceda á lo domas, Con esta acta, el tasado!' estalilJrc de !'scrÚl'ulos
en cuanto á dar oqu:tur cantidad!'s. 'fiene la produceion anual re­
gulada y cÍ(lt'ta en BU podel', y SObl'C ella va a obrar Sf'guro (IP loda
responsabilidad. Con conciencia tranquila, !lpvari\ arlelantl' la t~t­

sarion, Y ¿cuánto mas vale esto que no cargar COIl )a avcl'igua­
cion deljwoc!ucto, eSlmesto á lomar mas b mCllos de )0 '"llslo i). ,
mas bit'n S3 diga aadivinar las especies y su tanln? S~gur<lIlH'lllo

vale mas, ya pam la tmnquilidad dl' su cnnejencia, y ya para 01
bNll1ficio del mandante; y en g(meral del público, ponluo Ú parlir
del primer eslabon, está cierto que no ha ele dar ni quilat' un cén­
timo ú nadie,

En las fincas compuestas, osea en las graneles heredadrs, algo
mas entt'('tenic1o s'ra. En estos casos se levanla un croquis, y (In

él Sf) hacen todas las c1asiflcaciolws, nume!'ando las fincas () trozos;
y dcspues, anotando en bajas igualmrnte nUllleI\adas las cabidas
y cuanto convenga, se tiene lo nocpsario para despues estendl'r
(l\ acta de productos. El tasado!' nunca debe ir' ú punto alguno, que
no sea acompañado por un gUla que haya cultivado la lIrredad,
que cstó bien entl'rado de SllS limites, y qUfl pueda contestar á
cuanto se lo pregunll', Sin este guia esta cspUl'slo :t dejar algo de la
cstension, oatamal' mas de lo que (IS, tal vez 11 l'J'l'nr en la Gnea,
b it lo menos (m sus condiciones esenciales, inclllT\irl1l1o así en la

responsabilidad criminal, que se dijo en el artículo 1.0 do la pri­
mera parle,

La justillcacion referida es genf'ral para todos los casos; y sill
embargo para prados pequellos y grandes, para yerbas de bos~ues,

y para sedimentos de acequias y casos anulogos, puede serVIr la
prueba Ó escand~llo, de, queso trato en el artículo precedente,



IV.

Precio del producto annal y su rcgulacion.

I.ü primera circunstancia de la prorluccion era qur. ('sta bahia
de ser 1<1 del propio t"l'lnino municipal, y tamIJirn alJora ha de

srr su ¡Jrreio PI que haya en su propio pUf'blo, ('11 su mismo mer­
cado y sin s,llir ¡J(\ ól. El valOl' que tl'ngan alli Iils rs¡wcÍt's ('s el
propio y ll'gitimo que !lIS corresponde, sin mas trabajo que ponl'l'·
las de manifiesto al compradol', sra que se vendan pam el consumo
del pueblo, ó sea para la esportacian. AproveelJar valol'('s de otroe
mercados de pueblos diferentes, sean maYol'es Ó menores, fuera
darles el que no tienen. El maYal' precio que pudiera logl'arse en
el mercado mas inmediato, seria resultado de la especulacian, y

­"
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habria para ello que hacer un viaje y sufrir los gastos eonsi¡¡;ui('l\­
tes. De aquí es que este mas valor no existe en el pueblo de \¡llWO­
duccion, y poe esto es obvio que ni puede ni debe darse il SIlS

especies,

Los pastores de aquí del paisdicen, que una res lanar de las ra­
zas ordinarias de la parte alta de la provincia, consume al dia Cosa
de kilogramo y medio de henos ó yerbas, ó sean unas lt'es libras do
Castilla o algo mas; y como la carne de un puel)lo de eseasos recul'­
sos, o sea do escaso consumo y riqueza vale poco, es evidente que
los pastos oyerbas han de valer poco igualmente en el mismo pue­
hlo. I\.l contrario, la misma yerba en un pueblo numeroso ha de
valer mucho mas en razon de qu.(>, la carne tiene mayor valor. En
cada situacion ó en cada punto dado, hay sus ventajas y desventa­
jas, y lo mismo que se discurre de dicha especie se: entiellllc do las

.demas. La riqueza, la poblacion y el consumo siempre est(in eon
razon directa, y sin embargo la Providencia, que todo lo dirige y
gohierna asus altos fines, hace que: todos se encuentren bien, lo;;
unos pagando las espedes caras en un pueblo grande y rico, y los
otros baratas en. otro pequeño y pobre, Así, pues, ni es posible ni
fuera procedente ir contra este orden de pl'ecios, y por esto débense
guardar los de cada pueblo para sus productos con los que estun en
inmedi",ta relaciono

Cerrada la puerta ala arbitrariedad para figurar el producto anual
regulado en daño comun fiel ultimo decenio, segun se dijo en el ar­
tículo precedente, mas cerrada está ahora para dar el precio b. di­
cho producto regulado. En efecto, está determinado en ellllercado
del mismo pueblo, segun se ve en el Boletín oficial, á lo menos en
cuanto á los mercados de los pueblos principales. De modo es que
toda la faena del honrado tasador esta reducida á pocas y fáciles
nperaciones de contabilidad, y no se puede dudar de la exactitud

II
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con que las practique el tasador, 'en especial si es agrimensor, por­
que 1)01' lo menos debe considerársele enterado en las reglas de
contar.

Del propio modo, y por razones parecidas á las que hay para
que el producto anual sea regulado por el tél'mino medio de
un decenío, el precio debe ser tratado del mismo modo. Con­
vence la necesidad de esta regulacion, 10 que se practica con res­
pecto á los al'l'iendos. 1\.1 contratar sobre estos, ya se toman los va­
lores de los bienios, trienios, quinquenios, ó ya dc mas años, yes
con el objeto de halla¡' un año comUll. Si pUl'a pagar la rcnta que
consiste en especie, y se ha de realizar en mct{llico, se regula por
un decenio, y si paré! la evaluacion del imponible en inmuebles so
toma un período de ocho, diez ó mas años, razon de mayor interés
bay para que se proceda del mismo modoal sacar el capital de la
tierra. Por esta "Via se llega uulll'esultado muy conforme con la na­
turaleza establc con los inmuebles y sus valores, comparados con lo
variable dc los frutos ó mo"V ibles.

Estos son objeto del comercio al por mayor y menor; su distl'Íbu.
cion y venta ocupa óentretiene á muchos agentes, y todo esto ne­
cesariamente supone un trasporte y conscrvac:ion con todos sus ac­
cidentes, y una multitud de altas y bajas cada dia, mes y año, si se
quiere. l\.l contrario, los terrenos cstim libres de semejante trato y
movimiento; siC'mpre son los mismos, siemlJl'e se compran y venden
al por mayor, y Sil! mas abundancia ni carestía que su propia per­
manente estension; nunca tienen ni pueden tener el nLovimiento,
cireulacion, ni menos las altas y bajas que sus productos.

Obsérvense los documentos de una sucesion de años tan larga
como se quiera, pertenecientes á fincas que hayan permanecido en
clmismo ostado, Ó que se pueda decir que las mismas son ahora
que cien años atrás por ejcmplo, y que allllismo tiempo hayan sido
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valorados, por causa tlc herencias, compl'as, ventas, y COmpilI'Pl\:::'¡'
SUB altas y bajas devalares con los de los frutos de sus rüspectivas
épocas, y se vera, que si el precio regular dellrigo eran cincuenta
reales cada fanega de Castilla, cuando ha subido á ciento, trl'Scil'Blos
ocuatrocientos reales, como sucedió en la gUCI'l'l\ de la in(lepenc!encia
naeíanal, á lo menos en esta ciudad de CasLellon, no ha subido la
tierra tL doble, sóstuplo ni óctuplo precio, Subió si, pero fue un po­
co, tal vez una dccima poco mas ó menos; porque aquellos precioiJ
del triL~o no permanecieron en todos sus respectivos años, ni l'uPl'on
el preeio medió anual, clue debió ser mucho mas bajo. En pfecto, yo
recuerdo, que á la cosecha del año que llegó á cuatl'ocientos rcal~s

fanega, iba á sesenta reales, despues 11 cien, y 110CO á poco llegú ú
':& dicho estraol'Clinario y nunca visto 11recio, Al contrario, alhajar lag

precios del tl'igo y demas fnüos, tampoco las tierras bajaban por
mitad, sestuplo ni óctuplo valor, si que suce<lian las bajas muy
poco á poco. Es dificil asegurar en la via de los hechos, y hechos de
esta clase, que las alzas y bajas de los valores de las tienas suceden
comparativamente con los de los [rutas, como el termino medio tlel
decenio, porque así lo quieren mil circunstancias y combinaciones;
pero de todm, modos, por lo que tengo observado, así me 11arecc que
sucerle ó muy aproximadamente,

El calculo de los valores del producto regulado por un d(lcenio
está reducido a buscar en cada pueblo el precio medio de cada es­
pecie en la unidad mas usual y en cada uno de los diez <lIlOS; sumar
los diez primeros precios de cada especie, y luego, en lomando la
décima de esta suma, se tiene en ella perfectamente hecha la regu­
lacion. (.;omo ya se esplicó, con respecto ú los precios de los princi­
pales articulas de consumo que se hallan publicados en los Boletines
o{!ciales de unos doce ó trece años atrás, a10 menos en cuanto á los
mercados prinCipales, no co¡;re el menor peligro de que se inelll'ra
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en la mas mlnima arbitrariedad al darlos t\ las especieB tic produc­
cion de cada pueblo. Garantizan esto suficientemente, no 5010 la
pericia del tasador en la contahilidad, si que tambien I'l exámen que
quiera hacer cualquiera que lo entienda.

POI' quincenas ó por semanas, segun se ha tenido á Lien mandar,
se han puesto el1105 Boletines oficiales de todas las provincias los
precios de las principales especies, ya de la cabeza del partido ju­
dicial, y ya de los mercados mas notahles de los demas pueblos.
Utilizando, pues, este documento tan autorizado, se SUllllln todos los
"alares que al año ha tenido I<t especie, cada fanega por ejemplo, b
la uniclacl que fuere usual del pais. La suma se divide por el nú­
mero de anuncios ó cantidades que han entrado por sumandos, yel
cociente será el precio medio del año del Boletin. Se hace lo mismo
en cada uno de los diez años, y el reSUltado será obtener diez precios
medios de una especie de lll'oducto. Se slIman otros diez precios me­
dios, y de la suma se toma la décima; esta es la t.'sprcsion cle1l)l'Cdo
medio regulado, que ha tenido la espccie en el último decenio. Pral."
tíqul'se lo mismo con respecto it los precios de caela especie, y se
tendrán los precios mcclios regulados do cada una de toclas las espe­
cies por separado..

Para los pueblos que no consten en los Bolétines se podrán utilizar
Jos l)recios elel mercado mas inmediilto, sin mas operacíon que re­
bajar los gastos de trasporte. En cnanto á ladas las c1emas especies,
que son muchas, que no constan en los Iloletil1es, los peritos mismos
de caela pueblo, sabell la relacion qnc gllardan con las puestas y lJue­
den aITeglar 103 valores que fuesell, si otros medios no estuviesen á
mano mas satisfactorios.

Constantemente el precio medio ha de resllltar de los diez años
inmediatos precedentes al en que se tasa; y esto quiere decir, que
cada precio medio de estos sirve para tocio e\ año siguiente al ülti-



-85-

mo del mismo decenio. De aqui es clue en espirando este, hay (Il\('
rectificar el precio regulado para el afio nuevo. Consiste la rectifi­
cacion en una operacion muy breve, y sin duda practicable en I1n

C~larto de hora, Ómenos, dell1l'imer elia del año nuevo. Asi es (¡ur,
en bajando de la suma del decenio la cantidad del año mas antiguo,
y añadiendo á la resta el precio medio del afio que acaba ele espiri1I',
se tiene la suma del último decenio, de lilque se toma la décima, y

eata sera. el precio medio regulado que ha de regir en lodo el año
nuevo. Igual rectificacion se hace cada afio.

Se aprovecharon las referidas publicaciones del Boletín, para esta
ciudad de Castellon y Villareal, en ~l1anto á lrigo,maiz, aceite y
vino, y el resultado que se obtuvo, es el siguiente:

Precios medios elel decem'o ele "849 á "858, para f/obicrno delta-
:a- sador de tiM'ras en 1859, en la ciudad de Castel/on de la Plmw.

TIlIGO. MAIZ. ACEITE. VINO.
AÑOS. Fanega ele Cas- l?ancga (10 Arrolla ele Cúntal'o lln

·tilla. illem. illcm. itlem.

- - - -
Rs Cs. Rs. Cs. lis Cs. lis, Cs.

-,-
181·9......

~~ ;t~
23 ,n ~.7 ,04 7 , ¡;O

1850...... 26 ,09 ~7 ,~9 G , 00
1S~i ...... 42 ,46 28 ,50 b3 no 11 ,tio
1852.•.... 37 31 2~ , 16 lJ,7 '~G 12 ,00
1853...... 39 ; 37 16 ,14 D7 ' 36 ~ 3 ~1,

17 ' ~·81854. " ... 48 ,06 29 ,28 lJ,7 , 70 ,
1855...... 50 ,82 31 , iD 49 ,06 10 ,00
1856...... 61 ,05 32 ,61

t~ ;~~
10 97

'6'"1Sin...... 68 ,95 37 ,17 19 l)

1858...... fj,7,19 'U ,60 fj,1 ,33 17 :88

Totales ... 480 , 8~ 270 , ¡j,fj, ¡j,94, ,00 137 ,39

Precio ,'egulndo. 48, 081 27,04.4 l1.9 ,M; 13, 739
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ldem ídem para Villareal.

~M9. ....... á-O , ~O 'lO ,67 4·2 ,So ~ ,~~1850........ 4;j ,27 27 ,09 r' r' ,18,1<)
18151 ... ~o ,9U 2~ 96 51 ,17 6 ' 00

, 9"
,

1852. , ...... 35 ,43 28
, r'~

4· á, ,54 !!l ,60
-1853........ 37 , j 8 19 , ,) 5f5 , 00 7 ,25
185L ...... , ~5 r'" 2[; 95 !l.7 ,80 9 n', DI:> , Dl)

1855, ....... ~-6 , ¡)!~ 29 '29 51 ,04 9 ,92
185(). , .. 56 ,83 32 '33 47 (j~ 8 ,38, Ll
1857...... , 61 , ¡jO 3~ , 80 48 ,49 11 ,12,

371858...... .. ~./.¡. ,a3 20 ,4.0 , 96 9 ,7f.¡.

Totales. ..... M>/.¡. ,09 2[;7 ,02 4.8 11 ,23 76 ,9i

Precio regt~lado. 4~ ,4·09 25, 702 48 ,123 7 ,691
'~

Estos preoios prestan el medio de evitar arbitrariedades, dejando
en sQguro la. conciencia del tasador, que pudiera vacilar en el poco
mas 6 menos, por insignificante que fuese, atento que por poca que
sea la diferencia que motive las dudas, importa mucho si se consi­
dera como parte de un factor. Do todos modos debe quedar muy
tranquilo, porque el'comercio puso los precios en su plena libertad,
las autol'idades municipales los mandaron recoger y elevar á lasu­
perior de la provincia, esta dispuso su insercion y circulacion en
el Boletin ofici[~l.

Alguna dificultad restará al hacú aplicacion de estos precios á
los IH'olluctas del mismo término municipal, y es que como las es­
pecies tienen muchas variedades, de mayor 6 de menot precio, yel

. del trigo por ejemplo solo es uno, recaerá este en verelael sobre la
variedacl ele mediano valOl'; mas sobre la escelente, 6 sea la prefe­
rel1te variedad, seru algo bajo, y sobre la inferior algo alto .. Pero Ín­
terin las disposiciones administrativas no suministren otros datos,
preferible es desprecia¡' dichas diferencias, puesto que con esto sa
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consigue ~vilar la arbitrariedad, hasta donde es posible por ahora.
Supóngase, pues, que el ngrimensor esta provisto de la acla de pro­

ductos,que se estendió en el artículo anterior, y quc, tralando de
llevar adelante la tasacion, se hace con los precios medios de 105

frutos en ella detallados, ya utilizando los del Boletín de esla ciudad. . ,
pertenecientes al uso de 1809, poco anles puestos, en cuanto ull"igo
y maiz, y ya proporcionimdose los demas que no se hallen el1 el Bo­
letín, por la via antes espuesta. En este supuesto, la lasacion de los

frutos sera como sigue:

FRUTOS Y SU PRECIO MEDIO EN REALES VELLON.

.,..

;¡r ..

Las 48 áreas;

CfLñamo ~ 8 arrobas, 11 ~o rs. .
lllubias 18 barchillas, a1.'21'8.
Trigo 36 barchillas, a1.0 rs. .
Maiz 1.8 barchillas, a8,00 rs..
Agramiza 20 arrobas, a1. real.
Pa.la de trigo 60 arrobas a1. real. . .
ldero de alubias ~ 2 arrobas, á i real.
Tallos y cabos de maiz 30 a.rrol)as, á 1. real.

TOTAL.

Las 2 áreas.

Brozas ti arrobas, [\ 1. real.
Dos arrobas boja, á 3 1'8.

Higos una arroba, á real.
Leña una arroba, á real.

TOTAL.

720
216
04-0
Hia

'20
60
12
30

. ~,7~1

Esta cuenta demuestra el val.or del producto anual regulado, para.
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1a tiorra utíl en 4,751 1's.,y para las dos áreas do cauce en 13 l'ca-
les, Dosde luego se demuestra en esto la raZOI1 de no variar los dic­
Hunenesdo los tasadores, dada en el arto 1.0 do la p¡'imera parte;
porque dada de un modo incuestionable el acta de productos, forma­
da por testigos especiales é imposible de contrarial', y dados igual­
mente los precios por el comercio; es imposible esperar otl'O dicta­
men diferente, que no sea y deba tenerse por falso. Mas adelante se
veril esto mismo.

\.

.-.'
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!IJ' Libro de productos y precios de eada pueblo.

EN el artículo precedente se indicó lo que falta para que cada ta­
sador, en su respectivo pueblo, tenga los precios de todos los produc­
tos de su término municipal, y dicha indicacion demuestra que hay
.mucbo que llenar. Los Boletines Oficiales cubren el objeto del Go­
bierno de S. M., mediante las lJOcas.especies y sus precios que allí
se ponen; pero no el del tasador, que necesita saberlos todos. Allí,
pues, faltan muchas especies de produccion, aun en los.diez y seis
mercados principales, y ademas faltan todos los de cerca de ciento
y cuarenta pueblos. Ademasde esto, el trigo, por ej(lmplo, de cada
pueblo, se'puede decir que es una variedad en su calidad y precio,

n
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Yaun en un mismo pueblo hay ~ariedades conocidas en el mismo
trigo, muy diferentes entre sí y que se aprecian con bastante dife­
rencia. Lo propio puede decirse de muchas óde todas las demas es­
pecies de producto, y por fin, lo mismo que pasa en cslul1fOvincia,
es de presumir que suceda en las otras. Luego el Boletin es un
ausilio para el tasador, ulilizlll1dolo como se dijo, ínterin no haya
otro recurso; pero su demostrada insuficiencia al objeto de este tra­
tado, hace que pensemos desde luego en la formacion del libro con
que se titula este artículo.

Este libro es y elche tenerse por especial de cada pueblo, por
mas que en razon de raras coincidencias, se verifique que mucbos
pueblos le tengan próximamente igual. .B.un en estos casos podrá
suceder, que las especies principales de un pueblo sean secunda- ,""",
riU!; en otro, y que difieran por sus especiales calidades en valor.
Por eso decimos, que este libro es especial de cada pueblo.

Mientras el Gobierno de S. M. no comprenda la necesidad de elOte
libro para e15ervicio de los tasadores, y tomándolo por su cuenta
le adorne con su superior saber y autoridad, de todas las condicio-
nes necesarias, debe correr su formacioná. cargo de 105 mismos ta- .~
·5adores. Est05 son los que prestan .al pueblo susser'\licios,.y al pro-
pio tiempo debemos considm'arlos muy interesados en Ctifuplil'l6~"ó

llenarlo5 debidamente. Los convecin6s que ponen ensusmanosstis
interese5, bien merecen que se. les ati'enda cual corresponde.

Como eslelibro hadeser un p~'ontúario, ó una eSI}resion deto­
~las 1~s~5pecie'sde p~~oducto deltérmiho municipal ,p"reciso será
~ncabezarle de.manerac¡ue nopuedí1 confundirse con otro alguno.
A~í"pue5, sinVel'jucio dequeeadaunÓ lo ertdabec'edelmodoqu~

m~jor estinle, de~iendo C01l1prender adernas 105 pr¡ecios medi05 da
,c¡\d~ ~~o en c~,da especie, pocJra ehcabezarse ast: ,ProvinCia de ..:... ,
p~rtiil()NdiGiatde ,1JUeÚo cíe Übrode productosy'pre-
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cios del esrrcsado pueblo. El libro tendra tl'es columnas, las dos pri­
l11e~as sencillas, y la tercera compu~sta é indefinida, po~(¡ue en ella
slenwre se ira continuando con los afios que trílscurraü.'Parece quP,
su estension conveniente debe ser"en fólio' comun. Distara tal vez un
solo pliego, que aun dara papel sob~ante para lll'u~hos años,sin
perjuiciode que cuando sea necesario, se vaya aumentando con
otro pliego.

La primera columna es la de productos, base fundamental d'él
libro. En ella se han de inscribir los nombres de todas las especies
que se cultiven en el término' municipal, con mas los abonos, yer­
ba, légamos, leña, y cuanto allí se crie y cultive y sea comprendi­
do en la idea de la pl'oduccion, cual se esplicó al principio de .estr
segunda parte. Los tasadores, reunidos, dehen procurar que nada.
se escluya de la columna, pueslo que ele no hacerlo así Tes haria
mucha falta. Cuidarán al propio tiempo de no inchürproducción de
otro termino. Un órden ú otro se ha de establecer al formar la co­
lumna, y parece el mas conducente el principiar las cosechas por
el de mayor amenor. Así esquela primera especie sea la de un cul­
tivo mas general en el término, despues la que no lo es tarito, y aSÍ,

prosiguiendo hasta llegar alas especies raras, pOi' su insignificante
imptirtancia. El mismo órden debe seguirse en las v~riedades de

',. , ,

una misma especie. Por ejemplo; en esta capital, primero se escri-
birátrigo de mezcla, despues rojo, luego blanco, y por fin. jeja, ce-
bada, etc. .. .
. Si alguna especie nueva se introdticeefiel cultivo,se añade á la
columna; y si alguna de las que habia desaparece, se' deja en su lu­
gar para cuando reaparezca.. lgualmenté; cuando.se estinlc conve­
niente rectificar el órdeh demayor amonor estensíol1Úé cultivo,
porque unas espeCies hayan tomado mas incremento,mientras otras
bayandi~nlinuiclo, se rectifica. IJo misnlo se d~be 'entender de los
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abonos, leña, ma.dera, pastos, etc. Nadieniejor que los mismos pe­
ritos tasadol'eS sabe todos los productos de su respectivo pueblo; y
cpn una simple ojeada pueden formar la columna de especies. "3i es
un pueblo pequeño, término d.e corta estension y poco número de
cultivos, con un corto número de especies estará cumplidamente
formada la columna, especialmente en pueblos de secano solo, Óde
una reducida huerta. Si es algun pueblo y término de mayor esten­
sion, tampoco será tan grande el mímel'o de cultivos y especies,
que no puedan estenclerse en pocas palabras.

La segunda columna es la de unidades de peso ómedida, s~bre

que recae el precio medio anual de cada especie de produccion Ú

abono. Los usos y costumbres de cada pueblo tienen determinado
cullles son las unidades mas usuales. En ullos pueblos, para los ce­
reales, sera la fanega, en otl'OS la barchilla, y en otros tal vez la ar­
roba. Para otl'.os úrtículos será el quintal, arroba ó carga. En fin,
cada especie en venta tiene sn unidad reconocida y admitida como
mejor Ó IDas usual. Esta, pues, es la que se ha de poner en la se­
gunda columna, en la misma línea y á eontinuacion de la especie á
que corresponda. Pero si por viade adelanto se quiere espresar en
unidades métricas, como lo manda el Gobierno liacer en los estados
de los Boletines, tantomejor.llsí, pues, las dos columúas espliea­
das basta de aquí son: la primera productos, y lasegunda las uni­
dades corl'espondientes acada una de sus especies,

La tercera y última columna es la de los precios medios anuales.
de cada especie, 'puestos á continuaeion de. la misma, yespre­
sados en reales y céntimos. Esta columna se cOmpone de tantas

. ,1:' ':, ,:, " "t

otras como sean los años; y como estos vayan sucec1iendose, ';{
dan una nueva columna de prriCios en .cada año, por e~o se puede
decir indefinida. Por esto es que el nombre de esta columna es el
de años; y los de cada año tendrlm á so. cabeza el áque corre~

­.
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pOndall los precios. Así, pues, á la derecha de la. e()lu~na de uni­
dades de peso y medida se continuatála de los preCios medios del
primer año, por ejemplo, el 18á,9, yen ella se ponclran los de totlas
las especies. 1\ la derecha de esta se pondrlt la deprccios medios do
i 8tiO, y asicontinuando las de los demas años. Si en la llana caben

, ,
para el caso, diez columnas, serl\ll, una para las especies, otra para
las unidades, y las ocho restantes para ocho años de precios. La de
años se podra continuar en la siguiente llana, y como allí caben,
por ejemplo, diez ó mas columnas numél'icas, en las dos llanas inte­
riores de un pliego habra bastante para poner los precios de 18 ó~O
años. En llenimdose, se trasladan las columnas (~e especies y uni­
dadeBlllas dos siguientes llanas, y allí van contiliuando las de pre­
cios. De modo es que en muy 110cas hojas se pueden reunir los pre­
cios medios de un siglo, con'cspondientes atodas las especies de
produccion de un pueblo cualquiera, ,

Convendria que el tasador se hiciese con los precio~ de muchos
año~ atrás para poder satisfacer las demandas de :tasacion de un
timUJlo dado, si se ofreciese; pero esto, por mas que lo buscase, le
fuera muy dificil, sino imposible, hallarlo. Otra cosa Inas accesible
será limitarse al decenio anterior ó últim:o, óá los clue se Cstienden
las publicaciones oficiales en el Boletin, con cuyo ausilio ya se tie­
rlm datos' ciertos en parte, para conocer los pl'ecim\ dé las domas
especies no anunciadas. La opinion pública en cada lmeblo, fun­
daela en el aprecio que merecen los artículos de consumo, compa­
rados entre sí ha tarifado tacitamente cuál es el qUflvalc mas ó, '

menos, 6 cuando una fanega de trigo vale cuarenta reaies cuánto
l'mede darse de otra de habasó lentejas. En fin, es visto que con el
decenio ultimo podrá el tasador hacerse y obtener en su' vista el
preci(\ medio regulado parapode.r tasar de hoy en adelante.

En 'llegando al añó qne corre y al dia en que puede interrogar~
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al comercio, .ya e~ inneecsari{ltoda ilveriguaeion que 90 sea la de

!¡ ',!-, "':"': :1:;" -j -'i I Ji .,.' '!' ,'¡ '" .'

la vii;!- ordinaria.. CaQa. ta~ador ti~J;\e!uneuaderno pro~isional, C0111-
IlUe~~o ~e \alltas h,ojas,eowo:~speci~s de pi'oducto haya y precios
queaQotar. ~,9,n este pappl ~e rocprre el mercado semanal ólos pun­
tos de v~nt,a,a la hora ~nque ya se hayan verificado estas, y se
anotan los precios. Se tOll1anen cuenta los de las varieclades do al-

'," '"1:. '; ',';,,',: ;,;

g\lOaS espec\es q~y IOI1}~re~en, y ni terminar el año so tienen los
precios Q~ todas lasseIDilnas del mismo. Se suman todos los precios
~edios ~emanales do cada especie, se divide esta suma por el nú­
mero de pr@cios Ósemanas, yel cociente es el precio medio anual.
El uso quedebe hacerse dc<,!sto queda reducido ú ponerlo en olli­
bro, y á la rectificacion de que¡;ü trató en el articulo que precede,
sobre elpre\~io del producto l\l1u~l y.su regulacion,

lluede simplificarse el ¡ib.fode productos y sus columnas, for­
mando ciertos grupos de aq~eUas especies que por 10 regular
siemprq tien~n elmisIUo precio. Ciertas legumbres, frutos, y en
esvecial verduras, salVilla clifel:ente nomenchltura, por 10 que res­
pecta al precio, se puede decir que siempre es el mismo. Los peri­
tos tasadores, ausiliándose de cuantos medios estén á su alcauce,
puec]el1 arr~glar los grupos que estimel~' convenientes, logl:ando así
la simplifisacion ele precios lIlcdios.

Con grup,os Ó~in ellos, lo esencial del libro es que sea uno en
todo el pp.el?lo, si bien con 1};na copia cada tasador. El precio medio
semanal, yelanual compuesto delos misIDos,en cada pueblo y es­
pecie, es 1,1no, y por consiguiente uno tambien ~ebe ser el libro. Si
faIt,ase esta unidad, porgue lmpiese dos Ó mas libros con precios
II1~qios diferentes, yit no estarian conformes con la verdad. Uno po-

( •.• ce •. ,..... . '. •

dria~er .el xerdadero, y 'todos 10s.~el11as fueral),neeesariamente
falsos". Entonces 'vdriurian 'l'as t~;acio~e~ ·~l~):azon¿~ ios'precios di­
fe~en~ls;y dell11isll1omorlo t~d;l~ podrian':~~J falsas por in,it~sta5,

­,.
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menOB una que podria ser la verdadera, ¿Para quc,pues', buscar la
variedad en perjuicio de la verdad? Luegó tbáos lós tasii'dil'res do
'l~n n1I~rnoplJeblodeb~i1reconocer la necesal'ia uní'dad de libro y

precios con sus especies, y de lo contl'arío quedarian desautorizados
y fuera imposible que llel1llsen su deber.

ilunque cualquiera persona, de la mas mediana inteligencia que
fuere, puedo;,. por lo dicho hasta aquÍ, estar al corriente dela for"­
maeion de dicho 'libro, con todo nos proponemos hacer un modelo
de un pueblo no puesto en el Boletín oficial. 1\10 aseguraremos que
,sean todas las especies, ni menos los precios, ellos por ellos; pero si
que por las. noticias adquiridas. podra tener todo cierta aproxima':'"
clon..E! modelo es como en lai dOi llana'¡¡ 'siguientes que figuran uD.

_,~Iit~ pliego.



ProYincia de CasteUoll.

Afias y PRECIOS
DE CADA UNO EN REALES Y CENTlMOS.

, PIOQUcto~. ' UniQaQe~ J

1801. 18t:i~. 1803. :l.SOfl,. 1855.-
- --------

Vino . ...... Cántaro. 3 () 6 7 9
Ge;ja. ...... Fanega .. 36 : 35 32 33 38
Cebada. '" ¡clem.. .. 15 U 42 :1.2 :1.9
Avena.•. .. ldem.. .. 12 10 10 H :1.2
Algat1'obas Mroba .. 3 3 2,50 '2,70 3
Aceite... ... Idem••.. 00 5:1. fl,3 04, 4,{j,
j\ltramuces Fanega.. 30 28 30 29 30
Garbanzos lclem.. " 48 M¡ 36 36 42

Maú;. ..... ldem.... 18' 17 15 46 20
Alubias.... ¡dem.... 30 o,.3Q. '28 29 32
Habas Guz·· '!, ~..)

ldem. ... 24,.
,

26Jas . ....... 23 22 2~

Cáfíamo . .. Arroba.. 40 38 38 36 36
Almendras Fanega.. 20 18 19 16 17
Rz'gos...... Arroba .. 8 7 8 6 8
Todapaja. ¡dem.. .. 2 1,00 :l,üO 1,70 :l,üO
Leñay sal'·
mientas.. Carga ... &, ~ 4 3,5 4

Id. f'amaje ldem.. " '2 2 2 2. '2

IYerba de
pasto . .... ldem. ". 10 iO iO iO 40

Es,iércol .. Ic18m .... '2 2 2 '2 ~



Partido judicial de
'u:"CDu.a.~~~~s;b -=:>«>0-_

ltllUllshJ§ de cUch.o pueblo.

13

AÑOS Y PRECIOS
DE CADA UNO EN HEALES y CENTIMOS.

._...
_..:::-:-_~===--==:::::::::::'

1856.\ 1857. '1858.. 1859. 1860.11861.11862. 1863.
-------- ._-'

8 8 10 10 10
tO iHj 60 39 38
20 16 2~ H 14,
12 13 ir) 10 10

4, 4, 1) 3 3
6,2 U 4,0 39 51
32 33 40 32 30
4,¡j 6,2 66 5i 33
22 24 34 18 20
36 40 48 33- 34

26 30 36 20 20
28 40 48 40 42
20 24 30 28 20
.7 9. 12 10 8
2 2 '2,50 '2 1 i, ¡jO

4 6, [) 6, 6,

I2 2 2,70 2. 2

I iO iO 12 H iO
2 2,f)O 3 2 2

.4.



Ap¡'ovechando este libro, se podrian formal', y conviene que el
tasador tenga formados los decenios, con su precio medio regulado
de ca~a especie, que al todo son diez y nueve. Con esta prepara­
cion, ya no falta mas que averiguar el producto anual regulado,
cosa que siempre tiene que hacerse en cada finca. ASÍ, pues, para
una tierra que sea de pan-llevar, y para otra que sea viña, va­
mos á preparar los decenios respectivos. '

AÑOS. JEJA. AVENA. PAJA. I VINO. I"EÑA.

185L ............ 36 1'2 2 3 4
1852............. 3n 10 1,nO 6 4
1853.. ........... 32 10 1,00 6 (¡,

1854.. ............ 33 11 1,70 7 3,00
1855............. 38 12 1,50 9 (¡,

1856............. 40 12 2 8 (¡,
1857 ............. Mi 13 2 8 4
1858............. 60 15

\
2,50 10 5

1809............. 39 10 2 10 (¡,

1860............. 38 10 1,50 10 (¡,

Totales .. .......... 396 H5 48,20 77 40,50
';).>'J.n .. ~-,···7r:':7 ....

Regulado...... .... 39,60 11,50 1,82 7,70 4,05

Estos cinco decenios estan formados del mismo modo que los del
artículo precedente, con la diferencia que estos estansacados del
libro modelo anteriormente puesto, en que los precios medios anua­
les son solamente calculados y aquellos tienen los precios fijos,
como sacados del Boletín oficial.

[

....,



VI.

Beneficio del libro precedl'nte.

LA idea ele este libro no es otra que establecer un documento cier­
to y seguro, un punto de partida fijo para el uso del tasador de tier­
ras, y sin embargo son muchos los beneficios que pueden resullar
de se]?ejante libro. Dispuesto por los tasadol'es, como va esplicado,
no tendrá mas fuerza que la de un documento privado, si bien vue­
de vrobarse cada vez que necesario fuere por el testimonio de los
mismos tasadores, y ademas vorel Boletín oficia.l, en los pueblos y
con respecto ~ las especies lmestas en él. Este será el caracter y
fuerza del libro, mientras el Gobierno de S. M. no le eleve á do­
cumento público, si le placiere, revistiéndole de las condiciones



-~oo-

que en dicho caso estime necesarias. Sin embargo, y ann como do­
cumento privado, pueden in1'erirso desde ahora las ventajas ó be­

nencios públicos que siguen.
El lwimero es el de las tasaciones antiguas, ó de cierto tiempo

dado; y esto no es tan raro como parece. Sucede en los valoreA de
dotes y donaciones estimallas en contemplacion de matrimonio, en
que filCilmente algunos donadores ponen valores altos, con el fin de
figurar que dan mucho, sin que se aperciban los jóvenes contra­
yentes de lo que otorgan, ni menos piensen en las consecuencias de
lesion, que algun dia han ele reconocer y l'edamar. En las inesti­
madas puede suceder tambien en el caso de separar mejoras, que
no lo son sino en cuanto dejan íntegro el valor qne la finca tenia al
hacer aquellas. Y, en un, OCUlTe lambien en los l)leitos ele engaño á
medias y otras lesiones, ó sin esto, para demostrar por varios con­
ceptos el dolo. En estos y otros parecidos casos lmeden pedirse tasa­
ciones desde cerea de cuatro aüos hasta treinta, y los peritos se ven
1'altoscle medios para fundar su:sjuicios y fijar su valor. Medim1te,
pues, aquel libro, y la justificacion del producto anual regulado
del último decenio, todo quedará perfectamente ejecutado, sin que
vacilo en cosa alguna la conciencia del tasador.

En efecto, parlo que hace á lasvalorcs regulados.del decenioan­
terior al añade la tasacion, es decir, al alto c\adopara tasar, los
hayexactos con solo toniados deUibro. Ya, pues, aquí 110 puede
padecerse el menor engaño. En cuanto al producto anuall'egulado
del decenio, tampoco puede habm' desfalco, porqlle la justificacion
de qUl~ se trató en el artículo 3, o de esta segunda parte lo pone todo
á salvo. Yno hay qliC pensar en testigos que se refieran aveinte ó

treinta años atl'ás, que tal vez hayan fal1ecido,siqhe bastarán los
a.ctuales, ó del tiempo ele la demanda, que digan ser cierto que el
estado de la tierra es el luismo qnetenia treinta ómasaño!; atrás,
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Óque es cierta esta á,la otra diferencia, sea por via de mejora ó de
deterioro. Estos hechos son siempre justificables, y toca en lo impo­
sible que falten testigos. Lo mas regular es, que los pocos testigos
colindantes que -vivan, y los mismos descendientes ósucesores en el
culti-vo, de Jos que hayan finado, den siempre completa razon de
todo. Acreditada, pues, la identidad del estadoproducti-vo, á aque­
llas variaciones que fueren ¿que dificultad ó perjuif;io puede ocurrir
en que se atienda al producto regulado del último decenio? Ninguno
absoJu tamen te. Dado este producto, y teniendo los precios del año
aque se refiere en el libro, el valor generaldelterreno del año que
se busque tiene qne apal'ecer sin el menor c1e¡;falco. Con estos ele­
mentos y un reconocimiento delas ex,istencias, ,comparimdolas con
las de antigüo si hubiere novedad, pondria al ,tasador en estado de

J poder llcnar su debL:r.
El segundo se tiene en las administraciones de bienes de mepo­

res, incapacitados y ausentes, en que nunca Jaltan escusas ó des­
.cuidos para dejar pasarmuchosaños sin dar cuenta; y lo misillo
sucede en los depósitos judiciales de bienes embargado~, en que,

-por causas que se prolongan lnasde lo que podia presumirse, ó sin
esto, se. descuidan pOr Sil cor~a entidad de dar CUQl1tu, sin roas ra­
zon que por no consumir en papel y diligencias SU& escasosprodllc­
tos. Cuando esto ocurre, que es con bastante frecuencia; se tendrian
los valores de las especies de productos en .ellibro, .absolutamente
fuera de toda cuestion,ócon un .solo ·certificado con referencia al
mismo, se tendria lo justo.

En tercer lugar, hay pensiones en'esp~yiQque á Sil vezcon\'iene
que se reduzcan á dinero, sin que cens11ario nicensatarioganmrni
pierdan. Hay aparceros 'que no pagaron aSll tiempo y: aG\lmularon
ro ncbos atrasos, asicomoarreudatatios el1cantidacl alicl1<;lutade es­
pecie, que se .hallan cm igual caso.· Pues bien,.uno.s y otros, exis-
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tiendo el referido libro, podrian espresar sus especies en valores
exactos. El cuarto beneficio se tiene en las evaluaciones para afian­
zamientos, tanto 11ara particulares como para la Hacienda nacional
ó pública. En todo caso, fuera obra facil clescul1l'ir los escesos que se
cometen, sin mas trabajos, informes ni diligencias que ajustar los
valores regulados del decenio al producto anual del decenio igual­
mente regulado. Examinarían la nota de productos, y aun se harian
comparecer los testigos especiales, caso necesario, se formarian los
decenios de precio, se aplicaria el regulado a las epecies, y todo
fraude seria descubierto.

El quinto beneficio se veria en el imponible por razon de riqueza
ó inmueble rústica. Ella giraria por el tiempo sobre una base cierta
que concluiria por revplal' sin ficcion alguna la riqueza verdadera
de dicha clase esencial de cada pueblo, determinada por los valores
del libro especial suyo. En el dia falta este libro, esta unidad de
libro en cada pueblo, en que, ademas de los precios, se manifiestan
Wdoslos p¡'oductos por sus especies y variedades de cada una,con
la gradacion desde la mayor estension del cultivo, hasta la Illas
ínfima é insignificante. Faltando estos datos que evidencian qué es-

.pecie se cultiva con mas provecl10 y ventaja en un pais que en
otro, ya no se puede saber en dónde está la mayor riqueza, prescin­
diendo de la estension. En fin, el libro pone á las especies el propio
y verdadero valor del pueblo; este valor trasciende lt la capitaliza­
cion Óvaloraci9n del terreno, y forzoso sera que, si frutos y capital
son verdaderos, lo sea tambien el imponible.

El sest.o beneficio es, que desaparezca el juego que se está ha­
ciendo de In verdacl ymoralidad, de que nadie se apercibe; alo me­
nos de público se hace este papel. En virtud de habitas invetera­
~dos, se sufre que una misma finca rústica, en un mismo tiempo y
estado, tonga valores muy distantes entre sí. Si se trata de tasarla
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para afianzar, en especial para asegurar los intereses de la Hacienda
pública, el capital se hace subir muy alto. Si para dotes estimadas,
si no tanto, no ira. muy lejos. Si es para comprar, vender óparticio­
nes, ya se aproxima á lo justo, á lo menos en general, salvo los ca­
sos del art. 1.0

, parte primera de este tratado. Yen fin, si es para
pagar contribuciones por herencias, ó legados en hipotecas, 6 por
inmuebles, los valores van por bajo.

1\. todo esto da ocasion la falta de principios conocidos, á que de­
ban estar los tasadores; y como aquí todo se da fijo y determinado,
es regular que desaparezca dicho juego inmoral. Yno solo perjudi­
ca esto en grande escala á los particulares y á la Hacienda pública,
sí que tambien á los mismos tasadores, que por su buen juicio y
conciencia, están acostumbrados á tratar con rectitud y acierto es­
tos asuntos. En efecto, el vulgo incauto, que no sabe distinguil' en­
tre un perito tasador que tiene bien merecido este nombre, y otro
que diste mucho de esto, suele ducl3.r del acierto de aquel por el
desacierto de este.
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Clasifieaeioll general de los terrenos.

CADA ciencia los podra clasificar como mejor corresponda asu ob­
jeto; pero para la que se titula ciencia practica de tasar tierras, la
mas importante que se puede y conviene hacer es la que los divide
en tres clases generales, que son: tierras de regadío, de sazon ó hú­
medas, 'Y de secano. Esta division va conforme con la importancia
y diferencias de la produccion, porque pone en primera línea las
tierras de regadío, que, en general yen igualdad de circunstancias
80n las que producen mas, En segundo lugar entran las de sazon,
porque estas, no siendo escesiva la humedad, se aproximan en pro­
duccion 11 las de regadío. YpoI' fin, restan las de secano, que son
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las que prouucen menos. Por supuesto que estas diferencias de pt'O­
duccion, siempre se entienden, como antos se elijo, en igualdad de
circunstancias; porque si se compara un secano feraz con Ulla l1'.1er­
ta ruin, entonces no existidl agueHa igualdad, y la clase terce­
ra, por una rara escep~ion, sera mas productiva que la primera.
La clasificacion es general y no se cuenta con estas escepciones.

Son tienas de regadío, llamadas genet'almente hllerta, las que
pueden recibir y realmente reciben el beneficio de las aguas llama­
do regadío. Muchos han pensado que huerta es un sustantivado del
participio de pretérito 01'tU8, del verbo latino Or'i01', que se distingue
con la h antepuesta. En su apoyo esta la misma acoion del verbo de
lleno ejecutada, porque en la huerta es en donde nacen y se crian
mayor número de vejetales, mulli plicándose y mejorúndose á vo­
luntad del colono, siempre protejido por la Pl'ovid'mcia, ell razon
de sus trabajos, abonos y anticipos.

E! mejor regadío es el abundante, ó que se puede utilizar siem­
pre que se necesita, sin mas coste ni trabajo que dar entrada á las
aguas por su descenso natural, con solo abrir uno ó mas portillos en
la parte mas alta del campo, y cerrarlos cunndo ya se ha recibido
la que basta. Las huertas que gozan de esta clase de regadío obtie­
nen el beneficio en su plenitud, y se llaman huertas con regadío de
pie ó naturaL Cuando se tiene el regadío del mismo modo, pero
que por ser pocas las aguas, no snfl'ngan ·para todas las necesidades
del cultivo, se llama. mas Ó lllenos escaso, Sea abundante ó escaso
el regadío delJie ónatural, si no cuesta dinero, ó si se consigue á
cierto precio, se llamará franco ó ú precio. Si el regadío se logra
por medio de máquinas, es y se denomina artificial. Toelas estas
diferentes clases de regadío se dividen on dos, que son: regadío pOI'

derecho propio, y regadío precario óaccidental ó sea á título de so­
brantes.



-l06-

llor derecho proj)Ío es el de la tierra que la recibe de un manan­
tial, que nace en la misma finca y es su parte integrante, 6 en otra
yde cuyas aguas es condueño, ó el que se recibe por distribucion
municipal, en tierras antiguas ó nue"Vas establecidas como huerta;
y en fin, el adquirido por cualquiera de los medios legales. Mas el
}lrogl'eso del cultivo que camina pareado con las necesidades de la
poblacion y adelantos de la agricultura, hace que, ademas de aque­
llas huertas reconocidas como tales, haya otras contiguas ó no con­
tiguas que se han estableeido despues, y se distinguen con elnom­
bre de huertas nuevas 6agregadas. Estas riegan á título de sobran­
tes, que "Vale tanto como decir que riegan 6 no despues de las an­
tiguas, segun sobren óno aguas.

Tiel'l'as llamadas de sazon sonaquellas cuya capa laborable se
balla en contacto con las aguas subteTrimeas, auna altura suficiente
para mantener la humedad, hasta una pequeña altura de un ded­
metro, poco mas ómenos, de manera que puedan criarse las cose­
chas sin necesidad de regadío. JJa situacion de estas tierras se
observa generalmente en los bajos inmediatos al mar, rios, lagos,
lagunas, ú los terrenos cenagosos ópantanosos, y en fin, á los ma­
nantiales. Entre estas tierras las hay seguras y libres de todo acci­
dente y muy productivas, y son las que conservan una humedad
conveniente, fine ni es cscesi"Va ni escasa. Las hay de humedad es:"',
cesiva, y estas, ó se elevan; 6quedan esteriles. Yen fin, las hay de
escasa humedad, por hallarse esta á sobrada altura, y estas, óse
han de considerar como secano, Óse han de reducir á tierras de re­
gaclío artificial.
.~ Las tierras de una sazon regular son las que conser"Van su capa

laborable en buen estado de humedad, cual conviene para la "Vejr.-'­
tacionyoperaciones del cultivo. Esta capa, segun se dijo en el ar~

ticulo ¡).O de la primera parte y se dirá mas adelante, debe tener

..a"
j'
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Cierta altura quc, con respecto a las tierras de sazotl, es ev idente
que no puede ser la misma. En efecto, en el fontlo ósubsuelo, y aun
mas, debe encontmrse agua, porque sin esta contlicion dejarian de
ser tierras húmedas. Ellas, en igualdad de circunstancias, relati­
vamente á la produccion, no hay duda que ocupan el segundo lu­
gar, 6sea el primero despues de la huerta.

Hay muchas tierras de sazon que solo la conservan periódica­
mente en un estado regular, porque en tiempo de aguas abundan­
tes decaen algo por escesiva humedad, yen habiendo sequías es­
casean lasazon ordinaria. Estos accidentes van unidos con la situa­
cian del terreno mas ó menos favorable.

Las tierras escesivamente húmedas ya no se prestan á los culti­
vos comunes y usuales; y para generalizar en ellas las que corres­
ponden alas tierras de sazon regular, hay que reducirlas á estas
por medio de la elevacion, á falta de otro recurso practicable. Para
dicha elevacion se divide la tierra en dos porciones, la una, que ha
de ser abandonada al dominio dejas aguas, y la otra que es la que
se hade utilizar, elevll.l1dola con la tierra que se estraiga de aquella.
Admira. ver una considerable estension así elevada, porque presen­
ta en junto los esfuerzos de millares de hombres, por espacio de mu­
chos años. En fin, las tierras de escasa humedad, conviene siem­
pre que se escaven, para saber aque altura se hallan las aguas, ya
para conocer las labores mas ó menos profundas que convengan, J'
ya para computar el coste de la mltquina, para establecer cuando se
quiera el. regadío artificial.

Toda la restante tierra que ni es huerta ni tiene sazon, pertenece á
la clase general llamada secano. Cuando llueve, recibenatul'almen­
te el regadío mas rico y benefiCioso, que es el de la lluvia, sino es
eséesivo; y fuera de esle ya no recibe riego alguno. Esta clase de
tierras, si su capa labol'able tiene su'liciente altura, y recibe la1lo-
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res profundas, puedc dar y da rcalmente buenas cosechas, l\un·así,
cnlos años de escasas lluvias, los trabajos del labrador por desgl'a­
cia, se inutilizan alguna vez. Por eso en lo general de las partes
montañosas y áridas, abundan los arholados, viñas y demas culti­
vos, que pueden sufrir con menos perjuicio los intervalos de se-'
quedad.

Nada se adelantaría en haber dividido las tierras en llanas y
montuosas, ó mejor se dijera con relacion al plano horizontal, en
horizontales y oblicuas ó inclinadas; porque en cualquiera de estas
divisiones se hallarian tierras de regadío, de sazon y de secano, di­
vision mas importan te por estar íntimamente relacionada con la
produccion, principio que hade regir eulas tasaciones, y quc por
otra parte ha de simplificada clasificacion ínfima de cada localidad.
En un monte, por ejemplo, se distingllC llano, cuesta ó declive, y
cima, ysinembargo en todo pucdecaber dicha division general de
huerta, sazon y secano. En algunos puehlos se venIas vertientes de
los montes divididas en fajas paralelas, ó rellanos sostenidos por
paredes ó muros de piedra suelta ó de ohra fuerte cuando son 1'0­

gables y el dueño ha querido gastar; mas en genentl, suavizadas
las pendientes por dichos muros y rellanos, se destinan al arbolado,
viÍlaó sementera de secano.

Apenas hay tierras horizontales que puedan ser objeto deja
agricultura; pero se tienen en tal concepto las qne se presentanlla­
uae, sin un declive tan perceptible que merezca el nombre de
cuesta, Las tierras de un declive poco pronunciado, cuando en
tiempo de lluvias corren las aguas sobre ellas, no sufl'en deteI'ioro
considemhle; así como si las mismas son de regadío, tampoco en el
acto de regarse sufren perjuicio sensible por el paso·y arrastre
de las aguas. Todo esto se entiende en lluvias mas ómenos mode­
radas; p'orque en los fuertes agüaceros, cuando las aguas corren á

....•
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torrentes, ya se sabe que padecen mucho hasta los terrenos mas
seguros.

En los declives insensibles que se observan en 10il terrenos de
corta estension, ó sean los llanos puestos ó no en cultivo, fuera ni­
miedad al medirlos entretenerse en calcular y rebajar la diferencia
entre la superficie horizontal y la ol)licua; porque jamás se ha ob­
servado'que alguno se ocupara de ello. Uas en las superficies de las
vertientes ó cuestas de los montes, ya son mas ó menos notables las
diferencias, segun la rapidez de dichas pendientes, y no deben des­
preciarse. Si se considera una vertiente que fOl"me con el horizonte,
ó cón la verlicallevantada desde la cima, ángulos de 115.0

, seril la
superficie horizontal verdadel"a mucho menor de la qne presente ó
tenga la vertiente. Si el tasltdor, pues, no tomase esto en cuenta,
seguramente causaría graves perjuicios al compradol", al herede­
ro, óal que tuviese interés en la verdadel"a estension del terreno
tasado.

El tasador debeupreciar solamente la base ó superficie horizontal
del mont(), poniue así se h1), practic¡¡,do siempre, cuando estos asun­
tos han sido manejados por 11el'so11a8 inteligentes. Fundan esta prilC­
tica en que la verdadera superficie es la horizontal; porque todos
los vejetales, en especial los arboles, crecen verticalmente hasta la
elevacion que su~troncos ó tallos permiten y cubren con sus copas
la misma estension horizontal quo cubl'irianen un llano, y que
corresponde~ la mayor superficie oblicua, que viene il ocupar en
su posieion montañosa.

Otra clasificadoll esta rolativa a los cuatro puntos cardinales; y
consiste enla 'esposicionrle 10$ tel'l'enos l1.uno ómasdeeUos. Mas
esta clasificacion, en cuanto á los llanos ó díganse horizontales nun­
ca puede tener cabida; porque estan por ,igual, óenteramente es­
lmestos·á dichos cuatro PUl'\tos. na aquí es que esta division se limi-
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ta el solos los ten'enos montuosos, y aUI1 en estos a los que presen­
ten caras ó vertientes suficientemente determinadas y opuestas á
cada uno de ellos. En estos casos y cilIos que aIgun llano óbajo ten­
gaaI Mediodía ,ó á otro punto un monte muy elevado y de pen­
diente muy rápida, podrá interesar dicha division, siendo el1 los
demas casos ele bastante rara im portancia para el tasador. De todos
modos es evidente que la esposicion al Mediodía es IDas ventajosa,
por gozar mas horas diarias de la influencia solar. La del Norte es
mas desventajosa por contraria razon, y las de Oriente y Poniente
son un termino medio, segun todo se deja COIl1 prender do lo dicho.

Apartit' del principio del desplome de las tierras, y consideran­
do que en las altul'Us y declives de los montes sucede en general lo
mismo qne en los montones de tien'a, sin contar con las mas com­
pactas ni con las mas sueltas, se tiene desde luego nn medio para
conocer en (¡u6 casos podrá despreciarse la esposicion, aun en los
terrenos montañosos. Los montone::; de tierra de dichas condiciones
no son otra cosa que los montes, si bien estos en mayal' escala, pre­
sentando una altura media aproxi madamente igual al radio de su
hase. En este f\entido, sus vertientes forman con el plano horizontal
ángulos de 45. 0 Discuniendo, pues, sob['c este término medio, se
tiene qne, á las tres horas de nacido el sol, considerado en el tér­
mino medio anual del Equinoccio, ya beneficiará con su luz la tiel'­
ra de la. vertiente opllestaá Poniente, y cesaru, tres horas antes de
ponerse, de inUuir en la parte de Oriente. Luego á partir de los in..,.
dicados 45.°, no hay terreno opuesto á uno de dichos puntos cal'di­
nales que no ['ecibaal día nueve horas de luz d¡recta, y las reci­
birá mas ó menos, segun fuere la altma de las montañas.

De aquí sera fitcll comprender que pueden despreciarse las espo­
siciones on lascolinasó elevacionés insignificantes de montes; en las
mayores elevaciones de estos que all\Jorte ya Poniente tengan ele-

1¡
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clives muy suaves, 6vertientes de muy estensas dimensiones com-
, ,

paratl"\lamcnte,con la altura; en los montes de fioura C(')I)'\C'a l') ••
o ", ~('L\

de perímetros circulares ó hien ovalados, ó aproximados i\ estas
figuras, porque en ellos desaparece la esposicion determinada de
sus caras, a los respecti \lOS puntos cardinales, escepto al Norte (11H'
f,iempre qneda algo, y, ,en fin, cuando el aspecto ele los úrbo\l's,
yerbas y ccr;echas no demuestra difel'encia notable, cotpjado con los
vegetales de la parte del Mediodía; porque esto hm'ia ver que el sol
influye sin perceptible diferencia; Fuera de estos casos, prudente y
equitativo es que el tasador tome en considera,~ion las sombras y
tCHenos umhrosos.

Otra division de las tierras es la 111 ineralógica, la que 11l'oeet1e ele
lacomposicion de las mismas, tomando la denominacion!le la que
mns abunda. En este sentido, y slll)oniendo qne en agronomía las
tierras principales son: arcilla, arena, cal y estil\rco1, se llamará
arcillosa, arenisca, caliza ó vegetal, segun la que de ellas mas do­
mine ó abunde. Cuando á primera vista Ó pOI' la simple ohser\a­
cian, no SI') eonozcan estasdifcrencius,se puede rerurJ'Ír al anillisi"
segun se esplicó en el art. 3.0 de la primera Tlarte. Esto puede ser­
vir, como se dijo en el siguiente arto 4.,°, para conocer qué abono
convendria mejor.

Cuantas Dlas clivisiones se hagan de las tierras, en cultivadas ó
incultas, enparcluzcas, rojizas, amarillas,hlancas, negruzcas, etc.
y en cuaquiera otra, inclusa la del Conde Gasparin, no se eom­
prende en ellas utilidad rospectivaá la produccion; l)orque consid('­
renso como se quieran, siempre se las ve incluidas cm las tres refe­
ridas clases generales. Así, pues, en todos los puehlos y localidades
de cada uno solo se considerara el terreno dividido en huerta, sazon
y secano. IIabl'a pueblos cuyos términos abunden en las tres e1ases,
otros que solo reunan dos, yen fin, otros que solo tengan una; pero
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sea este concurso como fuere, domine mas en uno una clase que en
otros, to~o esto serun diferencias que nada oponen á la sentada cla­
sificadon general.

Despues de esto, preciso es descender aoh'a clasificacion especial
que en cada pueblo y localidad individualice la produccion, y con
ella la base para el valo l' de cada terreno. Esta division especial tiene
cabida en cada una de las tres clases generales referidas, dividién­
dola en tantas especiales cuantos sean los cultivos á que se hallen
destinadas. En un termino municipal, por ejemplo, hay solo seca­
no, y este destinado á sementera, viña, olivar y prado; en tal caso,
el tasador solo tiene que atender á una clase general, y en ella á
cuatro especiales, por ser cuatl'o los cultivos á que se halla desti­
nada aquella única clase general. Supóngase otro t.érmino en que
haya huerta y secano, y CIne cada una de ellas se halle destinada á
cuatro culti"vos; en este caso serán ocho las clases especiales.

Conviene Clue eltasador, al astender su relacion ó certificado de
tasacion, esprese, enti'e otras cosas que en su luga!' se dirún, las
clases general y espeGial; porque por la gene¡'al da á entendel' el
principio de las condiciones del ten'eno, y por la especial el cultivo
á que se halla destinado. No sea esto decir que e11 el día no lo es­
presell; pero tal vez no lo hagan algunos con la distincion y conoci...;
miento debidos, pOI' no tellérpresentes lus esplicaciones puestas en
este articulo. En especial, cuando se relaciona que un terreno es
huerta, muy oportuno fuera esplicul' si el regadio es escaso ó abun­
dante, y mas uun si es con derQcho propio ó ele sobrantes.
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unas mismas labores y abonos ordinarios, será bueno en sumo gra­
do óescelente, comparado con los demas del propio cultivo, que
produzcan menos, siempro sin salir do la misma claso general. El
poder productivo que se acaba de esplicar, so puede llamar en
abstracto, bondad en grado superior óen pl'imer gl'ldo.

Si se supusiese en el secano de ,un pueblo la clase especial viña,
yse quisieson saber los gmlos de bondad, en teniendo ala vista la
de mayO!' producto, que supondremos en cincuenta y seis cántaros
pO!' cada media hectarea, y la de menor prouucto en veinte; y he­
cha resta 53 tienen 36, que, divididos por nueve, número de gra­
dos que se quieren distingllil' menos uno, se tendrian cuatro de co­
ciente que, añadidos á los 20 una, dos, tres, etc., veces, daria los
grados U, 8, 7 etc., hasta llegar al primero 06. Pero para que esto
valiese, era necesario que todas las viñas tuviesen una misma edad
y calidad, porcIuo la "iña vieja ó en decadencia y la mala calidad
en una tierra buena, darian resultados absurdos. ¿Quien es capaz de
saber en torla una clase especial de un túrmino la edad y calidad de
cada viña'? Nadie, y por consiguiente nadie puede usar con acierto
de esto múlodo de graduaeion.

La prod uccion de las yerbas denotativas de la bondad del terre­
no no se halla en los terreno:; faltos de sazon; y aun~lue se hallasen,
no pCl'lDitclll la distincion de. los grados de bondad. Lo mismo se
puede decir del sabor, que solo indica bondad en la tierra que no lo
tenga desagradable. Asimismo del color, porque todos son buenos,
esceplo el blanco. Lo propio se tendrá con las señales del tacto,

Por lo que hace ú la altura elo la capa, se presta sin dificultad
alguna el la graduacion, porque es medible en las partes que se
quiera. Los autores nO,dudan en afirmar que altura basta para el
tel'l'lmo escelente, cuál para el mediano y cual para el ruin, y por
consiguiente para los grados intermedios que se quieran. Pero aqué
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conduce la altura, si lo mismo se halla en una capa laborable floja
que huena.

Mejor medio fuera la composicion de la capa labomble; pero esto
no puede tener regla fija. En efecto, segun lo dicho, en cada pais ó
clima convendnl variar la proporcional composicion de las tielTas.
Así, pues, aquella composicion será la mejor en cada término mu­
nicipal, y clases general y especial, que rinda mayor producto. Al
contrario, serit la mas ruin la que Sll halle en la tierra que dé me­
nor pl'oducto.

Se viene, pues, al conocimiento de la proporcion mas convenien­
te por la produccion, y del mismo modo á la menos conveniente. Si
obtenidos estos dos estromas, pudiéramos conocer por la composi­
cion los gmdos intermed ios, y en su cOllsecuencia los prodnctos, ya
se ahorrarian todas las justificaciones de los intermedios. En todo
caso, el conocimiento de la tierra mas y lUenos productiva, de caJa
cultivo especial, debia poseerse de antemano en cada pueblo, como
igualmente tenerse practicado el respectivo analisis. La multitud de
operaciones necesarias para todo esto, debe hacer que todo tasador
retroceda en esta empresa"

Sin embargo de esto, siempre quedaria una dificultad que vrncer
y es que en la proporcional éomposicion de las tirnas vaI'ian los au­
tores; y esta variacion tal vez vaya en opiniones rn cada localidad.
Esto no es decir que disten mucho. entre sí; pero por poco que sea
bastara para no poder convenirse, ni fijar los tipos estremos.

Pero dese por vencida esta dificultad y fíjese el tipo del primer
grado de bondad en un pueblo cualquiera, segun una opinion auto­
rizada, en las seis arcilla, dos arena, una cal y una estiércol, y pro­
códase ahora á los grados inferiores. Uéase ahora para el segundo
gl"udo qué clase de tierra se ha de suprimh', óqué cantidad se ha
de rebajar" Y euponicndo que solo el estiércol es feraz, qué call1.idad
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hay que rehajar para cadagl'ado. Para todo esto se necesitan mu­
chas operaciones analíticas, y dóbese confesar que esta via fuera in~

terminab le.
mtasador necesita conocer la bondad del terreno y sus grados; y

todos los medios propuestos hasta de aquí, no cubren esta necesidad.
Se conoce pOI' la pl'oduccion que un terreno es bueno, y asimismo
se conoce pOI' signos aparentes, que son los espresados en 'varias
ocasiones; pero muy poco ó nada se puede adelantar al querer cali­
ficar el grado de su bondad.

Una tierra que es rica en principios vegetativos, se reconoce en
su lJoca gravedad especifica, entre otros casos, dice el Diccionario
universal de la Enciclopedia moderna, en su artículo Tier1'a; y esto,
con la bendicion que se da á los cadáveres de las personas qUE'I'idas
y beneméritas, motivaron las investigaciones del articulo siguient~.

... ',
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Pe~o de la tierra.

EN el artículaD. o de la primera parte se indicaron ciel:tas propie­
daeles ele las tierras principales, estériles todas menos los restos 01'­

glmico8 ó estiércol; pero fértiles .unidas con este, todas y.cada una.
lhimismo se indicó su peso, contando.de mayor á menor. Por oti'a
parte, en fin, no. se puede dudar que la capa laborable y feraz de
ti~rra reconocida en todas partes, con mas ó menos -variada pro~

,porcion, se compone de todas cuatr.oespecies de tierras¡y;gran cosa
.seria hallar por sús propiedades,Ja mas convenienteproporcion en
cada localidad, ósea la bondad y. sus gl'ados, sinnece~idaclde re­
currir al embarazoso método del análisis. Todo consiste en la lloro-:-



,_.,,~ ..........~.__"'. """,,",,.~.~_::-_._"""' __ ".'-"_-,"-"--"-"." __ '··'""f~·--"--""'~"-' """ """" "" """

,- ._-" -~ .~.-." _..---'" '-""""'"-'._'.. " .' -_.•"",,_.--~.-

-H8-

sidad, ó sea densidad, ó mas ó menos peso específico de las indica­
das tierras, como se esplicará en este articulo.

Al penetrar las aguas, aire y gases en las cuatro especies de
tierras, distinguidas y tenidas por los autores como principales,
agronómicamente hablando, así como al salir de ellas dicho líquido
y fluidos, la primera y principal consideracion que se ofrece es la
porosidad. Si el compuesto de dichas tierras está duro, ó tiene po­
cos y raros poros, ó son muy diminutos, los líquidos y fluidos pe­
netran muy poco, y aun esto con gmn dificultad; y al contrario si
hay blandura y muchos poros. En razan de la superficie de los ori­
ficios dl3 estos, ó sea su diámetro, se verifica la entrada lo mismo
que la salida, escepto la parte de líquidos que se pegue á las pare­
des, ó las sustancias aeriformes que por cualquiera razon afinitoló­
gica se combinen óse fijen del mismo modo, atraidas que sean por
otros cuorpos.

Considérese una capa de medio metro de altura, poco mas ó me­
nos, compuesta sucesivamente de varias especies de tierras, y dis­
cúlTase lo que en ella pueele sucedel' con respecto á las raices, lí­
quidos y fluidos que hayan de penetrar en ella. Si es la capa de
piedra ó roca se hace impenetrable á toda raiz, apenas permite un
humedecimiento muy superficial para enjugarse ó secarse luego al
sol óal aire. Dada cierta situacion, permiten las rocas algun liquen
ó musgo, y por lo demas hay una absoluta esterilidad, La razon es
obvia, y se.demuestra en la dureza ó impermeabilidad ele la piedra.

Si la capa es de piedra mas ó menos gmesa, presentando varios
intermedios, hendiduras óhuecos; si por estos ópor bajo de las pie­
dras hay algo de tierra, ya se crian algunas yerbas; árboles, matas
6arbustos; pero sin esto, ó si en el subsuelo continúa lamisma des­
nuda piedra1 reina la esterilidad por la propia óparecida razon an­
terior..

··W
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En efecto, si aquí bay buceos mas ó menos perceptibles no sir­
ven para detener las aguas y demas beneficios; si que para darlas
tránsito momenUlI1eo, sin que el arraigo pueda fijarse, ni menos
criarse, ni recibir¡'malimentos de allí en donde no los hay. Puede
consideI'l\l'se la piedra como el límite máximo de la esterilidad, y
espresando el peso de un determinado volúmen, se tendrá la canti­
dad de dicho mll'Kimo. Se llenó, pues, un litl'o, arreglando ó colo­
cando en él varias piedras de tamaños acomodados, para no dejar
huecos, y aun si alguno de estos quedaba, se llenaba con arena de
mar hasta dejarlo á ras. Vaciado en un plato de balanza y pesado,
resultaron ochenta y cinco onzas de Castellon, que difieren poco de
las de Valencia, y que en espresion métrica son2,B3 kiJógl'amos.
Atendido el peso de la arena de mar, que luego se dirá, si en vez
de huecos rellenados con arena hubics() sido una piedra de un decí­
metro cúbico, bien se pudiem decir que el peso fuera de tres kiló­
metros arriba.

Dejemos otras especies de piedras mas ómenos pesadas, porque
hasta lo dicho para el objeto, y considérese ahora la capa de arena,
de arcilla y de cal, reduciendo estas dos últimas á polvo, para que
su volúmen sea mas parecido y comparable con el de la arena. Se
procedió á la medida de un litro y su lleso, del mismo referido
modo, y resultó que la.arena pesaba cincuenta onzas,'üuarenta la

"arcilla casi toda amarilla, y diez y ocho onzas la cal. El estiércol no
se pesó, porque sobrenadando en el agua, es evidente que su peso
es muchísimo menor que el que menos de las referidas tierras.

La capa laborable de arena necesariamente ha de ser estéril,·
porque ademas de que lo es en sí, como la arcilla y la cal, pronto
peneh'an en ella las. aguas, . y pronto se van, sea por el fondo,
ósea por la evaporacion. Esto no va conforme con las necesidades
de la vida vegetal, cuya economiarequierecontínuoalimento, y

l' -1
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aquí le falta por demasiados larg03 intervalos, haciendo fIue pel'ez­
can las plantas. El peso de la arena es mucho, porque figura en
primera linea despues de la piedra, segun antes se dijo. Ambas ca­
pas de piedra y de arena tienen de comun el gl'an peso y laesteri­
lidad, si bien aquella por la dureza "Y por la impenetrabilidad, y
esta por la clemasiada permeabilidad. Sin embargo nsta no se halla
en la incapacidad del cultivo que la pied ra, porque puede recibir
abono y sel' prouuctiva. Ya se dijo 10 que basta sobre la esterilidad
de la arena pOl' sí sola, y si bien hay plantas que se crian en ten'e­
nos areniscos, ya no son estos arena pura, si que compuestos de
otras tierras, por poca que sea su cantidad, aclemas del alimento at­
mosférico.

Si la capa de arena gravita demasiado sobre las raices, ó mejor
se diga, las deja ell arillo "Y mueren antes de poderse estender, el
estiercol es ligero, abunda en alimentos y retiene la humedad. En­
tre estos dos estl'emos entmn como temperamento intermedio la ar­
cilla y la cal, aproximándose el peso de la primera al de la arena,
y el de la sf\gunlla al del estiércol. La arcilla en polvo y disuelta en
el agua colora toda esta pOI' un gran rato ú1antenióndose en este cs­
tado, hasta que muy lentamente viene aposarse en el fonclo.Se ab­
senta que su volúmrn en la infusioilCs mucho mayal' qu'e ant(\s de
ella, 'i se distinguen muchas capas que) desde el fonclo hasta la par­
te superior, súben en razon ue su menor á mayor, pero lo mismo
sucede en la cal al hacer con ella igualoperacion. l\Joasí la arena
ni el estier::ol, porque este pronto sube a la superficie del agua,
y aquella baja al fondo.

Esto deja comprender lo que sucediera, si la infusion fuese de las
cuatro tierras mezcladas) y que sucesivamente se fuesen disminu­
yendo" las aguas. Mientras la cantidad de agua fuese ,baslante para
que libremente Bubiesen las tierras mas tijeras y bajasen las mas
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POf;ladas, nada en contrario de esto seobservaria; mas cuando aque­
lla libertad fuese dis¡ninl1yendoco)1Jas aguas, entonces unas tierras
embarazarian á otras y ni todo lo pesado iria al fondo, 111 todo lo li­
gerosubieraá: la superficie. Estatcndenci~ de subir lo uno ybajar
lo otro se veria interceptada por los obst11culos, y solo produciria
su natural ,efecto en la parteque aqtl-ellospermitiesen. Parte de es­
tiércol :yla cal severian en el.fondo y en las capas intermedias, y
parte uITiba,y10 m,islIlo apa~eciel'a conTespectoá la arena y arcilla.
Mezcladas lastiel~ras en seco, no darian otro resultado que perma­
necer en la misma situacion que recibieran en el acto do la mezcla,
escepto.lo que produjese dicha tendencia, en la parte que pueda
obrar.

Estasfacespt'esenta la tierra de lahol', porque si se la remueve y
mezcla en árido, permanece como la colocan las labores salva di­
cha tendencia; y si por la lluvia ó regadío se disuelve, y:queda on
parteeomooninfuslon;obra Jliapla tendencia natural de subir lo
mas lig~roy bajar lo 'lllas l)Csad.o., Si en una corta altura de la capa
puede i'luceder<esto,. en 10 .rcstantp d~be quedar todo confund,ido;
I)OrqUéasÍ lo convencen, ya las indicadas propiedades dO las tierras
relativas al peso, ya: la poca duracion que se dehe considerar en la
accion disolvente de las aguas, en los casos de lluvia óregadío.

Siguese, pues, que en todas las capas laborables, el estiércol y
partes mas ligeras de las demas tierras abundarán mas en la su­
perfLcie que en el fondo" Ó qué á cualquiera aItnrainferior á la su­
perficie; y que del mismo modo cada seccion de las en que se con­
sidere dividida la altura de Jacapa, ha de ser mas ligera qne su
inmediata infedor, Y COlno en lo ,mas ligero el1tl'aprincipalmente el

•estiércol, que es lan1-ejortierr~í quieregecir.qu~ l.a:Illej~r tierra es
lamas, ligera, :y la lll<,lsr\lil1'laIllas pesada; ;Luego ,compqngase la
tienado la ,. capa, laborable l}oIl)o,~e,i qui(}r~,y ,a~en~idoel peso eg­

16
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pacifico de una de'las cuatl'o tienus, ó ha de resultar poco peso, si
se quiere feracidud,ó resultantlo mucho se tendrá capa estéril. Se":'
ria un caso cscepcional si se compusiese la capa de' cal y de estiér­
col; pero entonces se tendria el color blanco calificarlo de estéril, y
que no es el general de la ticITa de labor de que se trata. Y, en fin,
el color blanco refleja todas las especies de rayos solares, y con esto
impirle que la tierra y las raices perciban su benéfico in flujo mas
allá de su corteza esterior. Vamos, pues, á la realidad del peso de
la tierra, á ver si la mas feraz es mas ligera, y al contrario mas pe­
sada la mas ruin oestéril.

Discurriendo por lo mas constantemente observado, que las tier­
ras mas productivas, en igualdad de circunstancias, son en todas
partes las mas inmediatas á las poblaciones, y al contrario las leja­
nas las mas ruines ó menos productivas, se procec1ióal peso de una
tierra inmediata á esta ciudad, y en un decímetro cúbico se halla­
ron treinta y ocho onzas y media provinciales de Castellon. Se tomó
ot['a tierra de marjal, de color plomizo, cercana al mm', bastante
inferiOl', y era el peso de la misma unidad treinta y tres onzas. Se
continuó pesando tierras, y siempre se halló que, en la llanura de
dos horas desde el mar á la montaña, por término medio, en, cuyo
centro se sitúa esta capital, subiendo hácia la montaña, la tierra
era mas pesada, y bajando hacia el mar, sin llegar á sus arenas,
era mas ligera.

Esta gradacion del peso hizo conocer· desde luego que las aguas
pluviales, al deBcender, llevando en disolucion las tierras y restos
organicos desde los puntos mas altos á los ma:;;1bajos, han ido de­
jando en sedimento, segun su velocidad lo permitió en cada caso,
primero las tierras mas pesadas, y despues las menos pesadas, si­
guiendo este órden de mayor á menor peso, desde lo mas alto á lo
mashajo. El precedente, pues, de que las tierras mas allroximadas
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ala poblacion eran las mas producüvas, y que por ello debian ser
las mas ligeras, no salió conforme. Si bien en cuanto á la produc­
cion no puede dudarse, no así en cuanto al peso, como no sea en el
caso desituarse el pueblo en los puntos absolutamente Ulas bajos de
término.

No por esto se desistió del peso; sí que entre el mar y la montaña
se consideraron muchas paralelas intermedias, y se redujo la ope­
racion á pesarlas tierras de una misma paralela, y compararlas
entre sí. Esto equivalc ócotejar entl'e sí tierras de igual situacion;
porque si en una misma paralela debe hallarse un sedimento de
igual peso, es evidente, hablando en general, que la mas pesada ha

l,

de ser inferior ála mas ligera, por el mayor esmero en el cultivo de
esta. Se buscaron dos tierras contigüas por sus lados, de las que se
sabe á no dudar que la tenida por mejor produce próximamente un

doble que la otra, y de la altura de un decímetro lineal de cada
campo se tomó tiena para llenar la referida unidad cúbica, y se
halló que pesaban, la buena treinta y seis onzas, y la inferior
treinta y ocho y media. Se pesaron igualmente muchas tierras,
que dieron mas ó menos diferencia. Tan· poco como son dos
onzas y media de diferencia en las referidas tierras, si se seca lo
que importa en una centiárea, céntupla de aquella unidad, y des­
pues en una area, daria .cincuenta cargas de diez arrobas para
cada hanegada de Valencia, y trescientos ochenta y siete para una
fanega de marco real de Castilla. Discúrrase ahora que próxima­
mente se necesitaria igual peso de estiércol, para que la hanegada
de Valencia, ó fanega ele Castilla, suponiendo dos tierras de dicho
peso, se hiciese la ruin tan ligera como la buena en Eluprimera
capa de un clecímetro de altura, sin entrar en lo que se necesitase,
con respecto a las demas capas inferiores.

Por una parte se tienen las elevaciones de las montañas, disemi-
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nadas pOl'todoel globo en gmj)os inasomenós esieüsos,:ypor otra'
las aguas, que cnestado fll1idÓ, cuándo no pueden caer élllibí'e ver·
tical hacia el centro de la tierra, fluyen desde ]OS]lUlltos mas altos á
los masbajos; y ambas causas hall convertido toda la tiel'ra'lmbita.;..;
ble en vertientes ódeclives mas ó menos rápidos. En todos ellos las' '
aguas l1an abierto álveos natlll'ales, como comunes intersecciones ele
mas ómenos estensos planos inclinados; y las lluvias ó las aguas ele
varios manantiales han disuelto, impulsíido y m;rastrado las tierras,
y estas han cedido á la aceion lócomotoi'a del líquido , siempre del
mismo modo. Los declives y sus planos varlanensusdimensiones,
y tel'minan con igual variedad en las riberas do los rios ó de los
mares, ó en los lagos, laguúas, torrentes,bal'rahcos, etc. Todo esto
esplica en parte cómo los montes, formaclos pOI' causas subtel'ráneas' '1.

Yotras han Ven idÓ al1aúánclosé, ódespojanclose {le Ias 'tiClirus, cor-
riendo estas disueltas con las aguas,'aumel1tándo y regularizando
las llanura.s, al depositarse ópal'arscen ellaS las materias disueltas,
segun supeiio y la velocidad del líquido, como antes se esplicó~

y como las mismas causas, puestas en acdondelmismornodo han'
de producir iguales efectos, se puede c1ecil' que'lo uiismo.observado
en las llanuras de este termino, se tellclrá en todas partes. Deben;
pues,consicIcrarso dos líneas para los pesos cIe la tierraquoforfuttíi
como dos reglas generales. La prúnerá 'es la línea descencIeúte ó as­
cedente, seguIl ~e considere desde lo 'rnas aIto á lo inas bajo, ó al
contrario; y todos los campos que se' hallen' en esta línea, caIDirúiú­
do de arriba abajo, tendrán mda UIlOBIlS tlclTasnlas pesadas que'
su inmediato siguiente. La segunda es la líneallaralela,ó sea'la
consideracion de varias de estas, entre las líneas masaÍta y nUls
baja del termino, vertlenteó plaüo que interese. ToddSlos campos
que se hallen en una mismapai'alela, deben. teriérsus 'Uerl'ils'de
ig-úhl peso.' 'Si algunatierra,en amba~Hneas,tNviese'jllellOS p'eso
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delquede corresponde, .precisamente esto, deberevclar su mejores..
tado, ósea su mayor grado de bondad.:

llay térmiUdsmunicipalesi(lue enuntodosori'ihontañas~otrog "
montañas y llanuras,l Qtros;en fin, todo :llahUri1; 'pero raras veces
en c~tos últimos se verificára'peI'tenecénoda la HanurQ,fnlHsolo
plano horízontaló sea inclinado, si quejo general es en estos yen
los montuosos; cnparte ó e11 todi),liabei~varios planos óvertient~s,

cuya estensioll y líneas Dial; altas y nlas bajas son conoCidas por los'
lab¡'ado\'cs, yen especial por los que'ejercen el oficio de 'peritos en
cadapuebl()~ A .estos, pues, les' es facilpesar la tierra del punto
masallo ymasbajoqueseproponganl;acal"la difel'encia del peso
hallado, y dividiéndola pOI' la distanciado punto a punto, e1co..,-

':1' ciento\:dará a conocer'el peso que corrflspondaá'ca(h.\campo~ó á
cada Ciento ó mas metros de .línea uescendente 6ascendente ~ Si al~

. ..
gun campo intermedio tuviere menor peso, sin duua se debe atri-
bUÍl' a suhondady esmera:docultivo, así como si tuviere mas seria
10 contral'io~

ÉchesdlÜla cuentacle;esto ntiSrtíOCllésta.capitaLPeso 'de Ia tier'"
1'a nías iithlediata, en cada litro, 1, 1~8'ldI6grl\lÍ1os.'Tierra:'(listante
en línea del;cendente en"lá propia uniclad,6, 000 'Varas ,próxima"".
mente O,90~ kilógml11os; qúedividicla por dicha distancia, 6 sean
no centoMs de metros, da para cada ceritena3,73 g¡'aUlos,Descen-'
diendo;' pues, do laéiudad' al 'mar, {l,. los p¡'tmeros.cien metros(lo~
hera pesarla tierra1~1'28·kiiógranlosmenos'3,73gl'amos. 1\.los
200 metros se hajarianotl'a vez 101;3;73'g¡'a.mos, óde una: vez 7,[.6'
g¡'amos, y así sucesivamenteíY si en alguno:delospmHos:interme.. ;
dios sollUllnsé mayor umonor 'pesarseria señalcierta4emeJlosÓ
masbon!dacl dcla tierra!'

Esto'quiere'Clecir, que asi:'comóiel análisis hubiera dado diferen..
testesilltUtlos'cn ladif'el'finte 'domposi'Cion:de las tierras :respecto'de
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cada trozo de línea ascendente, así el peso de la tierra viene areve­
lar lo mismo. Este fue el objeto de este artículo; sustituir el peso
de la tierra al análisis, un recurso pronto y f[lCil en vez de. otro
difícil y tll'dío. ASÍ, pues, la misma suerte que cabia á la pro­
porcional composicion de las. tierras, cabe al peso de las mE;'·
mas; porque este viene á espresar aquella. ¿Cuál era, pues, la
mejor composicion? La respuesta era y debe ser especial de cada
pueblo, pais ó localidad, ó dígase plano ó declive. Abora pasa á
ser individual de cada finca, y aun. cnella, de caela tl'ozo que di­
fiem en callficacion, de modo es que por el peso ha venido á ser
la caliticacion perfectamente individual, porque lutiena en cada
punto de descenso tiene su peso.,

.Aunque en agricultura la tierra. de labor, así.como la capa la~¡o­

rabie, se considera compuesta de las cuatl'o referid.as especies prin:-.
<1<

cipales, nadie es capaz de observar ni enumerar las. sustancias
metttlicas y otras disolubles que en ellas se contienen,porque
casi las tres cuartas partes de simples hallados hasta eldia
son sustancias metálicas. Solo por el color rojo, amarillo etc.
decimos que son cccidos de yerro y otros metales. Pues bien, di­
chas sustancias diseminadas en la tierra, cuando esta<se revuelve
y quedan con ella á la mayor esposicion y contacto con el sol,
aire y lluvia, ya pOl' occidacion ya por disolucion, se tenifican,
aumentan su yolúmen y disminuyen su peso. Este es el efecto de
las labores, conspirando adernas á lo mismolos estiércoles. Por eso
convieÍlesobremanel'a, estraidaque sea la cosecha, levantar la
tiel'ra, Todo esto evidencia que, en 10 general, la capa laborable es
mas ligera que el subsuelo, en igualdad de circunstancias. En
efecto, se pesó la tiena de D. Vicente Igual, dejunto al óvalo del
camino nuevo deUlár de esta capital, que era rastrojo de trigo,
tomando un litro del primer medio palmo de la capa laborable,y

(
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otro tanto del subsuelo, y pesó en onzas del pais, la primera 37, Y
la segunda 39,6. Es decir, pesaba esta dos onzas y seis décimas
TIlas que la otra.

Falta mucho que observar y que decir sobre esto, y sin embar­
go lJarece que es asunto peculiar de cada pueblo, y aun en la es­
tension de su término, de cada vertiente, llano ólocalidad. En ver­
da.d, los peritos conocedores y prácticos en cada término, pOl' estos
breves principios l)oc1r1tn suplir cuanto sea preciso al objeto. Las
escavacionesque hagan en cada paraje en que lo estimen cónve­
niente, les darán á conocer, no solo las alturas dé las capas labora­
b les y su peso, si que las del subsuelo é igualmente su peso, que
b a de ser mayor que el de la capa laborable.

"Y si por una rara fortuna fuese menor, entonces ya se tendria un
caudal de abono interminable con solo profundizar las labores. Sin
salir de un mismo término municipal que abunde en diferentes pla­
nos ó vertientes, se tendra que en unos dominara la arena, en otros
la arcilla y en otros la cal; y todo esto dará ocasion para observar
váriedad de pesos, ya en la capa laborabl~1 y ya en el subsuelo.



.. ~Iodo de pesar la tierra.

NADA mas comun y trivial que esta operacion, ypor eso es q~e no
pueda dejar de estar al alcance de todos. Se reduce á escoger y
preparar la tierra, á tener una medida para determinar su volúmen,
y una balanza con las pesas necesarias.

Se principia por tomar la tierra del campo cuyo peso se quiera
saber. Para esto interesan dos cosas: el punto ó puntos de donde se
haya de tomar, y la altura de que convenga sacarla. En cuanto á
10 primero, parece que lo regular es haber homogeneidad en todo
el campo, y bajo de este supuesto, de cualquier punto que se tome
será la misma. En esto mismo, conviene tener presente si la tierra
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es de regadío 6 de secano, porque las aguas, all'egar ,enel primer
caso, y en ambos las pluviales, suelen disolver y arrastradas~tier­

¡'as mas ligeras, desde los puntos mas altos á los mas bajos. Por esta
razon fuera mas acertado tomar la tiel'l'adelpunto medio del decli­
ve,ó de dos ó tres puntos si se 'quisiere. De todos modos, en defecto
de dicha homogeneidad, será lH'eciso tomarla de tantos puntos
cuantos los haya diferentes. POl' lo que hace á la altura será segun
el objeto,ó por mejor decil'á voluntad, es decil\ un decímetro, dos
Ótoda la capa laborable, segun los usos y cultivos de cada pueblo.
Profundizan en un pneblo hasta medio metro, un palmo, 6 dosó
tres decimelros ó lo que fuere, y esta será la capa laborable,
máximo de lo que se puede sujetar al peso. Una regla general se
puede establecer, que vendra bien en todas partes, para conocer
la altura de la capa laborable, y es, qne se escuye lo suficiente
hasta que por el color y lo compacto de la tiena se llegue á es­
traer toda la altura que está en cultivo, y se toque ya en la tierra
que no lo ha recibido. Enllegantloa este punto, se tiene ya toda
la altura deja capa laborahle.

Lo esencial' y que conviene tenel'lo muy presente es, el estado
dú la tierra de cuando se toma para pesar. Si era rastrojo ele esta
óde la otra cosecha, cuanto tiempo tenia el rastrojo; si era ca­
vado ó labrado y de cnanto tiempo, 6 en fin, 'el estado que fuere
con la fecha. Todo esto debe anotarse bien y guardarlo, para que,
llegado elcaso de volverse ápesaI', se verifique en igualdad de
estado.

Se procede á su estraceion y preparaciones, y10 primero es la
cantidad. 'fomando un decímetro cúbico, ósea un litro/parece esto
muy diminuto, porque ó embarazaran los restos orgánicos y cier­
tas piedrecitas, ó tondrtm que separarse. En fin, prosclndase de
esto pOl"ahota, y soa un litro. Se desmenuza, sesecfH~stencliéndola

17
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en una capa tlelgadaal sol ó al aire, se pulveriza, .se criba, y que­
dan fuera piedras y restos orgánicos, que resistieron la pulveriza­

cion.
Se mide la tierra en polvo, llenanclo la medida a ras, y pasando

la raedera. Se ha de procurar al llenar, que se haga siempre del
mismo modo, porque si c.ada vez Be llena de su manera, laRcanti­
dades medidas nunca serán iguales. Para conseguir uniformidad
en clUenar, se dispone una criba igual á la boca de la medida, se
la sobrepone sin contacto, ó dejando un dedo de intervalo, y se
aseguran una y otra en su respectiva posiciono En este estado se
vacía la tierra en la criba, y revolviéndola con un palo, pasa hasta
llenar la medida y algo de aquel intervalo. Entonces se quita la
criba, se pasa la raedera, se arroja en el pl¡lto de la balanza el pol­
vo, de m010 que no baya desperdicios, y se pesa.

Asi se ejecuto repetidas veces, y habia una necesidad de sepa­
rar las piedras y restos orgimicos antes de llena¡' la medida, por­
que como un litro,tiene tan cortas dimensiones, cualquiera piedre­
cita; raicilla, broza ó restos orgánicos, que no pudieron hacerse
polvo, hubiera frustrado el objeto, con l~seavidades ó presiones
desiguales que se ocasionaran al llenar.

Mas estas desigualdades desaparecerian tomando una. medida
de mayores dimensiones; por ejemplo, un decálitro,ó un hectóli­
tro, ó un pié cúbico de Burgos, ó en fin, una medida quc, teniendo
unas dimensiones regulares, y sin gran esfuerzo, pudiese manejar­
se para pesar y medir, y que al mismo tiempo fuese divisor de una
centiárea, ó que se pudiese contener en esta, ó en otm unidad su­
perficial un número exacto de veces. En una medida de estas con­
(liciones, si se esceptúa alguna piedra gruesa, efecto de casuales
importaciones, <> aIgunaraiz gruesa no estmida al arrancar el ár­
bol, todo lo demas lo puede admitir sin graves inconvenientes. Todo
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tiene á qué asimilarse ó agregarse, como parte integrante de la
tierra. Las piedrecitas se pueden considerar como arena mas ó me­
nos gruesa, y las raicillas y otros restos orgánicos, como estiercol
mas ó menos hecho. Lo que aquellas puedan aumentar el peso en
poco volúmen, estos pueden disminuirle con su mayor volúmen; y
en último resultado neutralizarse ó compensarse próximamente lo
uno con lo otro.

Para ver los perjuicios y beneficios que de esto pudieran seguirse
para la averiguacion del peso, podria hacerse la operacion por las
dos vias, por el decímetro cúbico como va referido, y por el pie
cúbico de Bú¡'gós, ú otra medida equivalente, comparando despues
los resultados. Si se viera que son iguales ó aprox.imados, despues
de repetidas las veces convenientes, ya la criba de pie cuadrado po~

dria ser de agujeros mas grandes, para que pudieea pasa¡' algo mas
gorda la tierra, en cuanto bastase que al pasar la raedera quedase á.
ras la medida sin huecos deconsicléracion. En fin, las diferencias de
peso podrian espresarSe en unidades mayores, eomó son,p0l'ejem­
plo, libras, sin notables perjuicios.

Lo que constantem.ente se obse¡'va en toda tierra de labor es que
se halla bastante limpia de piedras, y tan descompuestos los restos
orgánicos, que con facilidad ceden al desmenuzamiento. •Aesto añá­
dase, que la capa laborable, puesta en movimiento de cultivo,· es de
corta altura, llnpalmo poco mas Ó menos, y aun esta varia, segun
losinstl'umentos y cultivos de cada pueblo. ,En los secanos aun se
profundiza mucho menos. Lo que puede un forcad de 'Varas de este
pais, ]0 está demostrando. En otras provincias 'es mayor la al­
turaaque alcanza el arado; pero consiste en la mayor fU81~za mo­
tl'iz, yen la calidad de la tierra. Mas sea tan varia como se quiera
la altura de la capa laborable puesta en culti.vo corriente, es necesa­
rio atender aque se revuelve continuamente por las operaciones de
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dicho culti\'oj 'Y que de ol'lHnariola bondad ó ligereza de la tierra,
vista en la capa superficial de un deeimetro de altura, se debe te­
11er por" ista, con la aproximacion que es de inferir, en los restan­
tes decímetros de la total altura. Pero esto se entiende en tierra pues­
ta en cultivo corriente, y no en la abandonada de algunos aiíos, óen
la que no hay memoria de que le tuvo.

Se puede decir, sin perjuicio de lo que cada uno mejor estime,
que en tornando una medida igual i.t una cuarta de la superficie de
un metl'o,y de la altura de un decímetro, se tendl'ia la suficiente y
que bastaria para salvar la mayor parte de los inconvenientes. Sies
1)01' elpesoep las columnas do la tierra~superior sobro la inferior,
poca fuera la gravitacion. Si es por el cálculo, en multiplicándola
por cuatro ópor .cuatrociontos, se tendria una centiárea 6 llna area.
Para el peso y su manejo daria algo mas de tres arrobas, por ruin
que fuese la tierra; y la figura de la medida, con dicho peso, se
presta á una fuerza regular para pesar y vaciar y demas que se
quiera. Para llenarla, se encuentra tierra seca en la superficie la
mayor parte del tiempo, óá lo menos no habiendo cosecha pen- }
diente, cuando no se encuentre en una sazon que se preste al des­
menuzamiento desde luego suficiente l)ara estenderla en capa tan
delgada como se quiera, secarse, acabarla de desmenuzar y llenar
la medida aras, pesándola luego, todo en poco tiempo, tal vez en
una hora 6 menos. Al desmenuzarla se conoce mucho su buena 6
mala calidad, en razon de su poca ómucha resistencia, y de sus
mas ó menos poros perceptibles á la simple vista.

",:\, -



Uso del peso de. la· tierra.. .

EL primer uso que se ofrece es el de la calificacion de la bondad
de la tierra y sus grados. Para esto ya se dijo en el articulo 9.° ele
esta segunda parte lo que sucede en .las líneas ascendente 6 descen­
dente y en las paralelas. En la primera especialmente se demostró
que desde los puntos mas altos á los mas bajos de un llano ódeclive
cua.lquiera, la tierra de la primera capa ó superficial iba variando
de peso por el bl'Clen de mayor á menor. Observóseigl1almente la
diferencia de peso entre la.supel'ficie superior yel subsuelo,. que.
esta misma ley se observa en todas partes~Demanel'a es {Iue si el
pueblo se sitúa en el punto mas alto del término, el subsuelo de la
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primera lien'u serl\ mas pesado y no habrá entre élyla superficie
superior mas diferencia que la debida á los beneficios del cultivo. Si
la tierra se situa en el punto mas bajo, igunlmente la diferencia
que lleve de mas el subsuelo se deberá i~ualmente á la propia

causa.
Est(\ conocido, pues, el primer uso del peso de la tierra, y por

el se distinguen la bondad y sus gl'ados en cualquier punto de un
pueblo cualquiera. Pósese la tierm de un campo dado, tomada de
la superficie del mismo, de la primera capa de un decímetro de
altura, y se halla, por ejemplo, que en una medida de 1ma cuarta
de centiárea, de las condiciones referidas en el artículo i O, que
precede, tiene tres arrhbas. Eilcávese en el mismo puesto hasta ha·
llar la tiel'l'a tIel subsuelo, que no ha recibido los beneficios del
cultivo, y practicado peso, se hallan cinco libras de mas; es decir,
tres arrobas y cinco libras. Estas cinco libras de mayor ligereza
de la calla supel'Íor,á no dudar espresan los gl'ados de bondad de
lamisma. Y como esto en cualquier pueblo y punto de su término
es practicable, de aquí es el medio facil y puesto al alcance de
lodos para conocer la bondad del terreno 1 sus grados, espresados
por el menos peso de la capa superficial, comparado con el que
tenga el subsuelo.

Solamente hay dos casosdeescepcioll para esta prueba, y son el
de las mal'jales en cuyo subsuelo hay aguas, y el de las tierras en
que hay piedm. En cuanto á las marjales regularmente, entro las
aguas se encuentra tierra propiamente barro; se toma ele este la
cantidad necesal'ia y so seca y se pesa del propio referido modo. Si
en vez de tierra se ballasen despojos vegetales; ypor consiguiente
secos debieran ser mas ligeros que en la superficie., en elite caso no
fuera practicable dicha prueba. Se diria, pues, que á tanta altura
hay dichos despojos, y se recurl'iera al subsuelo del primer punto
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superior en donde se hallase, y se harian las reb"]'as "01' " l'. .. . " c. rc.sponl lon-
dientes a la línea de descenso. De este modo obtenido oliloSO del
subsuelo, se conocerian los grados de bondad, Para conocer la re­
baja, bastaria observa¡'la ley que guardasen dos ót¡'es puntos algo
superiores entre sÍ, y atenerse a esta misma ley.

Con respecto al subsuelo de piedra, tampoco fuera practicable la
referida prueba, si bien debiera espl'esarse que no se hacia en el
mismo punto, por ·hallarse piedra a tal altura. En este caso lo,
mismo que en el precedente de las aguas) se recUl'riria á dos ó tres
puntos de lalínea ascendente ó descendente, se observarian la ley
que guardasen, yse estaria aella como antes.

Aunque no he observado las diferencias de peso entre el subsue,
lo y la superlicie superior, mas quecn el referido punto de D. Vi­
cente Igual y en algun otro punto, es de inferir que en las tierras
inmediatas á las poblaciones sean mayores las diferencias, y por
ello que aparezca el mas esmerado cultivo y bondaülmferenll) de
las mismas sobre las mas lejanas, Lo cierto es que la mayor pro­
.duccion, lo está. revelando. Mas aunque asi suceda en lo general,
no hay dificultad en que un terreno mas ómenos lejano, llegue á
tal grado de bondad que ofrezca una diferencia de peso preferible
ú cualquiera otro, por pr6ximoquese halle á. la poblacion; mas
esto no es lo regular que suceda 6 que se en~uentl'e, sino raras
~eces,

Igual uso fuera el de conocer la bondad y sns grados de un
terreno abandonado de algunos años, y que estuvo en enllivo en
otro tiempo, y de otro que no hay memoria de que lo haya estado.
Se toma el peso de la capa superficial por una parte, y por olra el
de su subsuelo. Con estos. d¡üos desde luego fuera conocido el grado
de su bondad. Goroparandolocon otro inmediato roas ó menos próxi­
mo en la misJ;l1a paralela, que se halle en cultivo corriente, 5e pue-
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ele conocer los grados üe ligereza 6 bon~lad que faltan al. pl'Ímcro
para que sn estado consiga igualdad; á fin de poderaplicarle el va-

lor cO!'rcspondicnte.
l~n cada pueblo tendrán sn peso las tierras, porque eil unas ablln-

Ilarit la arena, en otras la arcilla y en otras la caL Pero aunqué di­
fieran tanto como se quiera los pesos, siempre losl)(mefidos del
eulLivo en la capa laborable harán que esta pese menos que los res­
pectivos subsuelos. Estas diferencias de menos peso espresarán la
bond:ul V sus grados, espresion individl1al Ypropia de cada terreno
y localidad. De modo es que siempre el tenono mas ligero, respec­
to de su subsuelo, será el mejor; y al eontrario, el men03 ligero. Y
para lijar los grados de bondad, al espresar 01 monos peso do la su­
)1prfieie de una centHlrea, por ejeml)lo, en un terreno dado, osprú­
Rrsc igualmente el menos que tenga en igual unidád la tierra mejor

tId pueblo.
Ademas de estos usos hay mnchos otros, que de todos y de cada

uno se puede sacar mucha utilidad. Cuando se siembra una tierra,
Re ¡HIede pesar y saberse en qué grado de bondad se halla. Despucs
de ~acada la coseclm, se vuelve á pesar,y se conoce cuántos grados
de hondad le quedan, Ó euimtos ha absumidolaindicada coseeha.
Rrpelida. la operacion en cada cosecha,· antes de sell1brary despues
de reColt'elada, se tendra un conocimiento de los. grados de bondad
que absumen las diferentes cosechas de que se usa en las alternati­
vas, y se podra distinguir eon claridad cual de las coseebas absn­
me mas gl'ac\os y cuúlmellos, qué roposicion de abonoil se necesitan
para dejar la lierl'i\' en buen estado, y,. en fin, qué co~echa convicno
mas ómenos qne otra.

Por la misma vía se Imede conocer qué ligereza dan á la tierra
cada uno de los abonos y labores, y de aquÍdeducirqrié es lo que
mas convenga hacer paral'eintegral' ála 'tinl'i'a la bondad que
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pierde en cada cosecha, Se .pesa,antes de, cabal', Óla~rar"y,qn.llles,
por; ejHmplo" despues d() estas labores, se vuelve Apesar, yse pabe
lú que la ti,et'l"a mcjoxaen ,estl} período, Se deja ,Qtromes,y repi....
liencio la, operacion del peso,se Qonoce lo que se adel¡¡.nta en él, por
,tenerla espl,lestaala influpt1ciaatmosférica, Se desterrona, ó se l,e:
da segunda reja,y unos dia8(~eSpUesse repite el peso paI;a ver qu~

es lo que hamlljorado,'Lo mismo sepuedehucerante~y despu~sde

habel' espm'cido el estiércol.
El usoquc parece importllt1lísimo,y que no dejlll'á de serlo, tt,n­

to pUl'U los propic[at'ios como nal'U 193colon03 Ó ul'l'end¡ltal'iQ5, es el
de ¡wsar la,tiC'I'l'a al entrar en el ¡mienllo, y al cQncluil' esto, en
crédito ~k,lcstadoql(e t':ngi~ Nl ambos tiempos, 'Nada mas conllUl ", ~
veces enbol~a do! que toma latit~l'l',' en ,H'riendo qne trasmitil' al
duello que la baila ponlida, pondl'I'¡1tlI1o el deterioro ú 10 [,UIUO.

Al coptl'ario,ul d:'j,lr1a, secom! ue~e y figura [lCl'llcr m~lcho por ,las
mejol'us y,aLleluntosqnc allídl'ja,muy á co~ta !le su sutlol'iH)qni­
~'j:dos; En todo ó ~Il .parte podl'á tonel'Tazon, ó ¡Jc.ia\'d~ tClwrla, el
UllOÓ (11 Qtl'o;:y:cl r\\sult~tloes, 8(\g~ulos tl'~lOfi, ,eusollc;no habel;
~l,yencncia".vcnil' á deridi¡'clpcl'ilo lasadol'si 'bay ,n)eJoruS'iÓ)?e~:rr

juicios, y cuánto ypol'quién se hadeabonur.,POl'lo generaLintcT
resanen este a~untoel IH'opietal'io y:ol al'l'cnclaWl'io,ó este solo, ,si
eLdlll'ño ,se lolrasmite loLlo Aél, de una plIrt-e;y deotl'lt clarren...,
datarios,alie~te (} desahl1eiado. El pm'it~ ,ó pet'Í[os enh~anen~l1s duw

das, COm[Hll'ando los estallos ~l~eualJdQla tomó ydeja,sobl'e la ~l­

tima cosecha §i deteriora masó;m~nos ónachA' la tiel'ra, y dqcigen
lo que ,á Sil cienyia,:y pl'á,clica dclpais lRS parcc?;D1as justo.

rara sillirQe~,tod~\dI,lQ(1,]lé).,d!l;w~sconrormequ~tql!C,~! ~J.a,,:jstí.l:

,eJ.p~so d~ laticl'rfl, y,eJ9sta:dl)ql,l~.: teni11' cuando sepc~ó, ie~~\e~Ül"

,si em.detfá~ de tl~jgO,; paniz9" cáQul11"o,elc. ,'~!lÉi1ltQJj~ropo; t:eI)i3¡'~!

rll,slJ!<üOj :deOÓl)~ey áqué,altura ~e tomÓ la ,tier~ªiiY, el\-~n1 :cuan-
(8
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lo collven a pum que al termillUr el Ul'l'it'ndo se tonga idea dt~ la
itll.'lllitlm\ b di \ ('rsitlad de eslado. Sea este elmiSlllo os."a diferente,
en pl'5,l11l1o la llena d 1nilsmo modo que primilivi\Hlentc se peso,
S(\ ohtl'lltlra igu,t! ó tI"signal Pi.\:;;¡, y con e~lo un res111tu(lo exacto,
q\W ('s lo (!ue se busca. Para la CQJnun snlisfaccioll de ¡as partes, no
hay ("Hllpr1ill;,lllc lilas lkcisivo quo el JlI'SO de la t¡cna.

Que I¡¡n dichos 103 dos r('su:LllhB l'0~:lJ!'s deigllaldal1 ó des:gual­
dad de peso. Si es igual CSlL', nada hay que abon:<r el tillO al otro;
pero si es t\1'3'g'lItl , ya hay lUgLll' al rcs:lI'cimiento. Vamos al modo
de calcularlo. SllpÚ11.:iJS@ (Ill!J se uso de la m¡·did<.t do una cnarta de
mrtro y aitura de un decínwtro, y quo alprineipiLll' el al'l"lPmlo 1)1'80
27 kilógramos, y al cOllcluir 27 y dúeima, En esto (,liSO, y tenh1do
prcvellilla una portion de ('st iércolligl'l'o, comun ó dc' pi('s dC' cliba­

110, se quita la ticn'a ",nllciente y sO l'qlünc estiércol hastlt conseguir
el P('30 igoal al primitivo. Conscguitlo esto, se pesa la ticrra que so
quitó, y estaespl'üsllla base para l'l cú¡culo, Supóngase eglC el m;­
li¡"I'col l"Cpuesto sea medio kilúgl"amo, por S('l' este el peso do la
tierra quilada. Se multiplica p01' cuatro, y !'esultan dos ldlógra­
mos pOI' metro ócentiú['(lu, y dosdentos por área, y luego pOI' 50
que es la ('sVonsion dl'l campo dado, que Be supuso ser media 11ec­
lill'¡:a, y sUliolliCl1l1o tener dos r,bras castellanas un kilógl\\mo, 1'0­

sulLi l'iJn ochenta cargas de estiÓl'col' de diez a\:rohas cada una, p(,1'­

jllieio inll('ll1Ilizahlc, 6 cantidad necesul'Ía para hacer que la LiciTa
<\(!qlliel'a la antigüa bondad ó ligl'l'eza.

Se toma el eSliércol como meu io reglllador para esta clase do ill­
delllllizilciolles, porque es la única tierra feraz y ligera capaz ele
disminuil' lo sU:ficieilte ('1 peso. Es un artículo que en tocIos,los llUe­
blos tiene su pretio corriente. Conocida, pues, la cantidad del es­
tiércol, se valora al precio cOl'l'iente, y el importe se paga por el
arrendatario· saliente al dueño en el caso propuesto,ó por este al

," ;' ' .
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arrendatario en otro caso, de hallarse la tierra mas ligera que la
primitiva.

Estos usos de peso de la tierra son de mayor importancia de lo
que parece, porque las mismas aplicaciones referidas lo demues­
tran. ¿Cuántas veces se ofrecerim las cuestiones de saber la bondad

, de la tierra, sus adelantos en el cultivo, 6sus atrasos en cada cose­
cba; 6 en fin, el estado mejor, peor 6 igual en que se deja la tierra,
atend ido el en que se tom6? Pues á todo esto se da perfecta salida
con los referidos usos del peso de la tierra. Será esto tan nuevo co­
mo se quiera; pero de unos resultados y aplicaciones tan positivas
que mas no pueden ser. A.sí es, qne los colonos y propietarios ten­
drán de hoy en adelante un recurso nuevo de que valerse para re-

1 solver cualquiera de dichas cuestiones que se les ofrezcan.

"
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Rédito del capitaldel dinero ~ relacion que tiene con el producto
'Y capitalde la tierra.

yA se dijo qué valor generM::aeiuiterreno era el que tenia aten­
dida sn produccion, sin consid,él'aci~n'alguna á las cil'Clmstancias que
le alteran, ya por "ia de aunieút'o ..y ya por disminucion. De estas
circunstancias se tratará, como ya se indicó en la tereenJ, pUl'tC,l1C­

teniéndonos ahora en lo que espl'esa el título. Conoeemos el pro­
tIuelo de la tiel'ra, y le tenemos regulado. Él guarlla una relacion
con la lien-u, tan constante y tan íntima, eomoque está prefijada
por la voluntad del Supl'emo el'iador, Pues bien, el objeto es cspre­
sal' esta relacion de modo que sirva de norma al tasador, y á cuan­
tos interesen en saber el ~alor de cualquierierreno dado.
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Latierra;entl'e'otras titulos' de trasmision,'se comprat:y vende,
como todas las cosas que están en el dominibde los~hombres;.y esto
quiere decir; quesuivalor'¡;c'equiparatáderia CantidM en me\Mico
resultado de su jusUpreúiopeHdal,yInublias;ve'ces convencional.
Como' antes 'se indicó, ';}atiElrra: tiene una:· reíacion' natural con su
ptodllcto'masfuertequeelcaI,jltalen.metalico corisurédito; y así
cómó.este se arregla annalay,; eón: mayórrazol1el productoisear;...
reglará con la tierra, sllcapital,lda léy'que razonablemente deba
guardarse; "

Los términos de corpparacion que se acaoan'de indicar~ necesi.;.
tan espUaarse Úntesde'venh':á: efectuar aqúeHa,'fi.jandoda 'ruzon
que: debu!ser. Examínese :desde luego,eilti.'eel'ca¡iitit1(lcldillerO-Y
su:r.édito,'y,se verit la l)reciBion'~dé di'v:idii' éste asúIitoen: dos :con..
sidei'ucionús el ife rentes, launa la:' del' capital: en cil'culacion,y la
otra en destino' l)ermanente Ó'~I1¡:petU(),':'

;:B~jo def'primer aspMio, el' dinero~; en su' interés, ha sufrhlo
gran:desy:repetidmj;altel'nciones.::Entreilos romanos;· segun las 'dO­
ce tablas, 'solo se permitió él~2 :aIltmlpor100,:.pl1l1tlfHlo: Gon1e1
cuádvupló, ab que'éxigiese.mas;·El 11ujo:'y, la:avaricia (á.saltat6fi'lbsta
ileyymas.tardé fue otra 'Vei ob~decidl\\: 'S&:,tedujoel' 'intel'ésaÍ'étn't­
Jl~O ,y fue: subiencto!aL6;y',~1 '8,','Yd~finit¡Yamentesolo'gé d~bhm

.intellesessirseiestipulaban;;'óen:Ios' cars'(\s' de-d'eniórá:" Lás'le'yesdél
F,ueroJuzgo! pusieronr'(H':12 'Y1' IDé'diopot 100 en 'el ntetalico,' JI' en
los fungibles hasta la tercera parte de la especie.,ienidaesta:cdnio
""MpitliU~iFüerb Real:fijó el':Ülhite illUxitiioeri'"~,ti,:por'100;, peÓan­
;,do'con éL dohl"e' arqti~ '¡5i'diese mas,'" ". '.. '. '. ,;" ;ji" :l:
O::'Prohib¡ei;oIi'la:s!~Ié'ye§:'dipa~tida tocró: interes, bastá qi1é']};:(}áflÓs
;;:y Doilajdlina;:apetreiófil1d'é r~~ cort~s; delhld'l¡¡a!~« !~Ga~:ylHi~as,
"-aütófi'zaron éi!i1~ poti'fOO.'Áp!&riits:-estúVbivlgeril& tres] dl1\¡;'hrReal
, .~lfagffla1.ica/dél S~/1tey ;MFelip'e ierri61i2/a~ :'Diodo /qtte 'gil! ~,~rlt\r
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dc mnchos sabios jllrisconsu1tos~ subsistía' cnsu yigor aql1el {O
por 100, En :l772 y 1803 se autorizó entre comerciantes y fabri­
cantes el 6 pOI' 100, el mismo interes que consta en erCóclígo de
Comercio de ,1829, Atítulo de .estilo de comercio, se divulgó como
legal I'llt¡'ü totlas fas clases, estableciéndose ademas, á título de in­
t(,I'I"5 convencional, en el Cótligo cIvil pendiente de sanciono Y ll­
n,d1Ut'l1tc, queda abolida toda tasa yen plena libertad el intel'és
del dilll'O, segun sean 103 tratos, y bastando el pacto escrito para
per"ihirlo, quedando el6 por 100 por via de interés legal, todo con
ill'l'rglo á la ley dc 14 dc Marzo de 1856.

Estas varias tasaciones suponen mucbos.abusos. Odiosas 1 en es­
tremo execrables aparecerian las obras de la codicia y avaricia si
aquí se refil'Íesen algunas de lasque la bistol'ia revela, y flue mo­
tival'on aqnellas disposiciones.PorJortuna, si una puerta se cierra
al menesteroso, otras mllcbós se hallan abiertas; porque' en ellas
habita mas la caridad. Los hijos de esta dau .sin Qstentacion ,Ó pres­
tang~aciosamente, Óá módicos y regulares intereses, segun pue­
den y se complacen en hacerlo.

Pero dejemos esto, quc todo pertenece al m.ovimiento del dinero,
considerado como capitalmovible que tiene que sufrir lascontfnuas
alteraciones de su clase, carácter muy diferente del valor dclas
tierras, en que sobresale una permanencia mas conforme ásu na­
turalezainmueble por las razones que se indicaron en el articulo
4. o de esta parte,.

Considérese ahora el capital metálico aplicado á un' destino per­
manente ó perpétuo, como cuando se establece en capitalidades
de censos y otros objetos: parecidos. Entonces,ya se asimilan á la
permanencia inmueble, y la:loy los enumera entre los bienes de
e~ta clase. Así es como puede servir de t~rmino hábil de compara­
clon ppr guardar cierta analogia .con las .tierras, 1 no, como antes
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se dijo, puesto en cil'culucion. El contl'ato de censo supone siempre
un capital en dinero ó valor calculado, impuesto sobre unafinca6
hipoteca suficiente á la seguridad ó representacion de aquel,' y el
pago de sus réditos en elineroó especie, segun la naturaleza y con­
diciones del contrato. En estos casos, el capital dinero propiamente
se invirtió en tierra, y sigue la rilisma suerte en las trasmisiones,
hasta que el crl1satario selletermina al quita11liénto.

La (',quiparacion ele los capitales de censo con los de, la tierra,y
la de sus l'CSlwctivosTétlitoy producto que se van esp:icanclo, aun­
que á cualquicra ocurriria á poco quereflexionasesobre la materia
y se convenciera ele que tienen bastallte flsimilacion Y00rrespon­
dencia, está ademastodo fündado (m lasleyes8.8 y 9.8

, título' 40,
libro 8.° de la l\Jovísima llecopilacion, que la reconocieron en los
réditos y productos de ambos respectivos capitales. Corrian los cen...
sos consignativo y reservativo al fuero del\) por ~ 00, yen 1705,
en, Castilla y otras provincias, yen 1750, en Ua:encia y demas de
¡aeol'OIla de Aragon, sehizolabaja de dichO tanto al 3 por 100.
La raionque se daen dichas leyes es, cnlapl'Ímera de lascHadas,
que la calamidad (le los tiempos habiaminol'ado el valor de lasIla­
ciendas redituables, no 1mbirnc!o ninguna que produzca el rédito ó
frutos que antes hizo p¡'opórcionados los intereses. Y en la segunda
dice qUiJ el intcrésscva)ninorando conforme la variaéion ele-Ias
cosas, como sucedió, con poca diferencia,. entodos los paises en que
hay censos, tanto de Europa como de todo el mund~. Si las pensio­
nes, pues, se atempemn, a los réclítos de las haciendas; hay aquí
una mútua correspondencia. roreso 61 interés SiJ minora, de acuer­
,do con la minol'acion elel valor ele las .cosas. En.el espíritu y letí'a
de laley está vistaJárazonequjparada queambosGapitales.guar~

dan con sus respectivo producto y pensión~ porque eonocida hi una,
preciso eBr~conocer la otra.
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Pl,lesta hHil~On 4e13. por ~JQ.9 ,en,1os censos, ,no tardó; mucho en
de¡p.ostl'arse la; .opiniQnque ~~te er~ cortp.rédit.o, Yl"llltonces:se apre­
:ciarojlen ID(),S yaun'se~ultiplicaron los contr¡¡.tos .:de debitorio
.que conservaban el o: por 100, que. por :mas que ,no seun censos,
hun venido siguiendo.y ,existen,perpeluándose como si lofueseh,
y con el mismo referido ;antiguo fuero, 1l este contrato, muy ,usado
en el antiguo reil10de V~lencia, y:alpropio objeto de, conservar el
antiguo mayor rédito del ti por 100, .. se juntó la .carta de gmcia, que
Mes otra eosaque la venta con.elpaeto de retl'Oventa. ·Es.verdad
que, estosconlratos JW, son censos; ,peroseJesasemejan y hacen sus
veces,dRenfitel1sis aUH es mas gravoso que los referidos. Reasu·
malllOs, pues, el\ll}tigiloi~i.térésdel capital dinero, en un destino
equiparado ul, inmueble, y tei.1~kemos las razones simplificadas que
.siguen: eH), por lQO; laQ-e ,1~' fl.Q; ,el, 3 PO}.' _f 00 la de:l.,~ 33113; la­
deJo~ deb1toriog el ,1 Ó, 20; la,qe:lacarta degra,cia,jomismopor lo
menos, y Q.I en.f:iteusismasgravoso, y co¡noen, Ye~de~ oontl'atode
censo-alRpol' 100existia~1 y podian usarse IosdGctebitorio y cart",
degrucip, '110 hay inconv~niente el.1asegllrar que, por lo, menos, el
antiguo interés del dinero, guardaba con. el capital Ié\. razon anm,\l ',:,,\
ac!fá:20.,·¡
. lEntremosah()rflen,la-legi~lacion ,moderna,:y 'Véase cQIp.O qu~4~

el interés del met~liG(), ,baj(} ,cl~,iguª¡'()onsidetac¡oll de m) 4estil.)p
'per1Uanente~El (¡Migo ci~H e,nproyecto el.e 48~1 altera no~¡),bl.e..­

mente llaMturaleza, de ,lOE¡ Gl?D$oSi .Pero. son alteraciones inm,ejor&..­
bles,.porque' se Momodanmejoraltrs0CJ.ue·~ePJleda haccrdeldi,­
·nel·O~' Quedan solamente .en, 'Vida loscepsosconsigllat¡yo:y reseryu,­
tivo, y los demas .son llamados á su·es,tincion. La pensionha de ser
á,yoluntad de los contrayentes"y 811 ;límite máxiQ1o,elint91'~s legal
•del;6,poi·fOO. La perpetuJdad vieneásop; ~emejan te 4.un. dcbiLorio
ó carta de gracia. Las redenciones de Censos ,de.Ia ley de desa,morti-
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zacion de 185Q, primero mas estensas, eran respectivamente al
8 y 1.0 pOI' 100, capitalizando á este fuero la pensiol1; y despues de
la suspension, limitadas a lo civil, han quedado al 5, 6 Y 8 por
100. Dejemos este fuero por via de proteccion alas redenciones, en
razon á los altos objetos de la ley, y atengamonos al interés legal
anunciado :en aquel código en proyecto, porque ya es el menos que
corre en todos los negocios y contratos, y la razon 5implificada
será,como:1 a16, 67.

Compárense ambos resultados antigüo y moderno entre si, y con­
tando en que el antigüo llevaba en los contratos de que dimana la
pena de comiso, véase cuán poca. es la diferencia. Y téngase pre­
sente que, con arreglo alos principios legales allí sentados, los ré-

-... ditas de los censos siguen la ley de los valores de los productos de
las tierras. Atendidos, pues, los años aque alcanzan dichos intere­
ses, ha sido muy pequeña la variacíon, y que últimamente la razon
actual es de i á 16,67 referida.



XIII.

Liquidacion del producto.

LA pension ó rédito del censo es liquido, y para los efectos de
la comparacion, preciso es quc(\lproducto se tenga por líquido de
todos los gastos de labores, aPoJlM'Yªnticipos que en sí incluye.
Para tasar las utilidades delco,lonopor razon de cultivo, bien se
puede decir que la ley 19, título 8/'; partichi o. a las gradúa en otro
tanto cuanto vale el arriendo, porque obliga al vendedor á que
pague al arrendatario tanto arriendo cuanto es el que va hasta cu1l!"
pHI' el tiempo del arriendo. Ycomo desahuciado de la tierra el co­
lono, por ejemplo, un año antes de cumplirse el arriendo, ya no
trabaja, y sin embargo la ley le concede por sus utilidades tanto
cuanto vale el arriendo, quiere decir, que adernas del arriendo,
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11ayotro tanto para el dueño, y otro tanto 610 que fuere para gastos
de cultivo. Noes ¡'egulai' que la ley regale graciosamente al que se
le quita latierra el tanto que se le da ,sin trabajal', si que es la
utilidad que hubiera pe¡'cibido si hubiera concluido el año del
arriendo que le faltaba. Parece el sentido .mas natural y obvio
el de suponenlividido el producto de latierra en trés partes, una
el arriendo, otra igual i'etribución líquida para el arrendatario,
yotraemuyoró menOr :para labores, abonos y anticipos. De esta
liltimaparte nunca'trasciencle cosa alguna al dueño, si que si sobra
'6 falta es en favor ó en contra del colono.

Entre otras idisposicionesHictadas .por la Direccion general de
Contl'ibuciones, dando reglas para examinar los documentos de·re­
clamaciones de los pueblos por cupo escesivode innluehles, se en­
cuentra una que, bajo del número cuatro, dice así: «Graduar sé'-­
gun los métodos de cultivo del pueblo la utilidad que hade quedá'¡'
al colonodcspuesde pagarla renta, como recompensa de los capi-'­
talesdéesplotacion que emplea, y qué 'puede variar del 50 por
100 dela renta/basta otro tanto igllahlela lllis'J:):ia,'»·Estadisposi­
'cion,'l'esültado de muchas noticias, dátosymjllferenCias, nbs 'ele-­
muestra igualmente el mismo sentido que se dio a la citada ley de
Partida, sino de un n1ddódeterI11inado,· á lo menos enerI~aximo lí­
.mite'queJija;porque sienta que la utilidad del colono es por: lo me­
nOs'el'o'Opo'1' 100 dela rellta, variando hasta el total de esta. Lue-

_rgoeltéi'minomMioqlIe'se dedtl'cees él''1()p'éí''fOO de la renta; y
·es, POl'supuesto, 'Uqtridode todos gá:;tos,d'e labol'es,abonosyall­
tícipos.

EnelclíiUiv(Y'de lá tiCl'l~a 'vulgarrn:ente se d'ice'que la l1litád'seva
·engastos, Y'cste iadagioconilil1, erl'un }iCl'íodo largó (h~ tiñds,pór
'ejemplo,'u1) deMnio,'lyo.edebnove6fical'se.'Pue·sbien,'sea así; y
en este caso, tomando de las tres referidas partes del producto una
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Y media, se tomará la mitad conforme con el DO por 100, mml­

mum de la utilidad del colono que antes se fijó. Esto va conforme
con l(ls contratos de aparcería, en que la mitad de la cosecha es
para el dueiio y la otra mitad para el arrendatario, si bien quedan
en raYOl' de este los henos, yerbas y muchos aprovechamientos que
le indemnizan de gastos y cuidados. El contrato de al'l'iendo en es­
pecie ó en dinero viene á ser lo mismo; porque el arrendatariopa­
ga al dueiio un tanto fijo, que equivale á un tercio óalgo masó me­
nos del producto, y se queda con todo lo demas, en incIemnizacion
de gastos y cuidados,

En la necesil!ad de fijar estos gastos de un modo que cierre la
arbitrariedad de los tasadores que, instados vivamente por los inte-
resados, no todos tienen bastante firmeza, y pueden caer en la ten- i
tacion de ceder por mas ó por menos, insisto en liquidar por mi-
tad, porque; acIemas de lo dicho, no deben olvidarse los reveses y
.accidentes de la cosecha, aun en las huertas mas seguras, Cual-
quier evento, el mas natural, sin contar el error involuntario· en
que pueda inúurrir el colono, si no le hace perder la cosecha, la
rebaja considemblemente en calidad y cantidad, y por consiguiente
en valor.

Nadie puede decil' que esta liquidacion sea escesiva; porque los
.documentos y contratos citados confirman esto mismo por 10 me­
nos. Sentado esto, no debe haber dificultad en que la otra mitad
esprese con certeza todos los gastos, cuidados yaun utilidades even­
tuales del qolono~ Si algo le pudiese faltar, esta incluido en la mi­
tad líquida; porque no es el todo de ella lo que se paga de arriendo,
ni la parte que entrega al aparcero por quedarse con muchos apro-

.vechamientos. Nada se ve aquí que tenga el carárcter de conven­
cional;. porque todo va conforme con las disposiciones y razones an­
tecitadas.
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Y, en fin, se ha de tasar el gasto de una cosecha tras otra, en~el

curso de un cultivo, y esto tiene su dificultad; porque para una
misma cosecha hay diferentes procedimientos de labores y abonos.
Pero aqui no se trata de una cosecha, si que de muchas, de todas
los que se pueden bacer en un terreno dado. ¿Qué hacer para sa­
ber el importe? Es una tasaciol1 general y muy aventurada para
dejarla al arbitrio de los peritos, y una tasacion que les envolviera
en una confusion para saber por qué alternativa ó rotacion se tenia
que principiar. Son tan varias las faenas que hay (lue contar, que
con dificultad se convendria en el número de peones y jornal de
cada uno. Unas veces las influencias harian la tierra cara; y otras
barata. Son intereses de gran cuantia, y es preciso ponerlos asalvo
de tanta contingencia. Por eso es preferible tomar por mitad el pro­
ducto, como parte liquida.

Se dirá que en los arboles, en las viñas y en alguna que otra co­
secha no es la mitad; pero en lo~ arboles hay que labrar, recoger el
fruto, y lo mismo en las viñas. Todo esto es de mas ó menos gasto,
y positivo 6 cierto; porque siempre hay que hacerlo, haya ó no co­
secha, por las sequíasy enfermedades.··m aceite de; olivas ¿cuantos
jornales y trabajo viene á costar? ¿Cuantos años deja de producir?
.En fin, dejemos laliquidacion hecha por mitad.



Capitalizacion de la tierra.

ESTo se reduce aformar unapi'oporeion muy sencilla" y 'en ella
hallar el cuarto término. La primera razon es la que guarda el ró­
dilo con el capital dinero; es decir, la de 1a16,67, Ó sea el Ges á
100; y con ella se tienen dos términos. El tercer término es todo el
producto que se baIle en la tierra por mitad, porque de esto modo
('s líquido. Supóngase ser el producto en valor de 400 rs., y la mi­
tad 200 será el líquido. Se tienen ya los tres términos; vamos ú
formar la proporciono 6:~00 :: 200: x-: es decir: 6 es á fOO, como
200 alo que se busca. Multiplicando los medios que son 100 por
200, resultan 20,000, que, divididos pOI' 6, que es el estromo, se
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obtiene el co.ciente que es 3,333,&3 rs., valor dex, óvalor general
de la tierra, que es. lo que se busca. Tambien puede formarse Csta
oira pl'oporcion: 12 : JOO::4~OO;: x,. En esto caso se toma toda la
cosecha ó produ.cto por elltel~o,. sil}! bajar la mitad!, y el; resultadge¡;
el mismo, por mediar la misma propoucion con solo mudan ó. no
de lugar los medios, así: 12: 400 :: 1:00: x. Multiplicando 400
por 400, que. son loa me(lios,', se tiene e1 producto •~O,000" que, dl~

vididopor 12, da de cociente los. mismos 3,333,3a 1'8. de antes.
Cada uno podrá elegir la proporcion que. mas le acomode, Sr,gTl;l'Q

de ser el resultado igual, aunque parece, preferible esta segunda,
porque no hay que partir el producto por dos; sí que tomarlo cO.mo
está por entero, añadide. dos ceros. aL carece. de céntimo~Ó.toID.a.¡,¡

los céntimos por enteros, si los tiene, ypartir por 1021. El cociente
es el valor general que se busca.

Supóngase ·sel~ el valor total del producto 4·00 vs., cantidad sin
céntimos, porque solo espresal'eales .ent.eros. Pues bien, .le ;lñado
dos ceros y. tengo 40i,OOO rs. ,que, .diyididos por. i2~ me dan p,Ol'
cociente el referido valor general de la tierra, espresado en los
3,333,33rs, Supóngase ahora que el valor total del producto tenga
reales y céntimos, por ejemplo, 400,12 rs. En este caso se toman
los i 2 céntimos, como si fueran ent0rqs, lo cual equivale á multi­
plicar por 100 dicho producto, ó. iJ.~ilJwr añadido los dos ceros como
antes. Se dividen, pues, los 40~,"1~'1)S.",c()mo si fuesen todos ente­
ros,por 42, Yel cociente sera3ª'~iª»,,ª3rs., el valol' general que
se busca.

Se ha capitalizado el producto anual regulado de la tiCl'ra, esta­
bleciendo una regla invariable, mientras el Gobierno no mude el
interés del dinero. Ella pone á salvo las conciencias de los tasadores;
pero si la regla es fija, no así el valor de las tierras, que varia en cada
pueblo, segun los precios del mercado del mismo, y en cada campo
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ú heredad, segun su producto ó grados de su bondad. Varia el pre­
cio de la tierra; pero no'c1e un modo tan inconstante qomo los mo­
vibles, si ¡¡ne mas lentamente conforme á sn natUl'aleza inmueble.
En fin, es una regla especial para capitalizar la tiena, á la que se
acomodan Lodos los productos y sus valores, por varios que sean,· de
la misma manera que se acomodan á las reglas sencillas de contar
Lodos 105 casos que le son propios. Así es que ni el contador ni el
tasador corren riesgo alguno de errar, porque pueden repetir órec­
tificar la cuenLa en su caso, hasta qnedar salvos y seglll'OS de todo.

Se capitaliza la tierra al 6 por 100 de la mitad del producto, 6
al 12 por 100 de todo el producto, mientras el Gobierno manda ca­
pitalizar y se capitaliza 'la tierra al 4 por ~ 00 de la renta, haciendo
antes deduccion del f Opor 100. Consiste la diferencia en la base,
que on el un método es el producto y en el otro es larenta. El pro­
ducto es lllas ostenso, y la renta es menos. Si se considera uno y
otro, se vendrá á parar en que debe estursaal producto, que lo
abraza todo, yno ala renta que no se hulla en este caso.



:EV.

Es preferible el capital de la.tierra al del dinero.

SE ha demostrado el valor general del terreno, capitalizando al
tenor del dinero, aplicado aun objeto de carácter permanente, y
sin embargo es nuestra convíccion tal, que juzgamos preferible el
capital de la tierra al del dinero. lleste objeto, vamos á proponer
las razones siguientes, con las que dEmos conclusion á esta segun­
da parte.

El capital de la tierra, allí mismo en donde esta se halla encla­
vada, esta seguro, ala vista del público, sin el menor riesgo de
hurto ni robo, aunque nadie le guarde, y al propio tiempo presta
muchísimos usos y comodida.des asequibles, con solo ocupar pal'te
de su estension. Allí se llena de indecible satisfaccion el dueño, al

:20
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considerar que la tierra que ve·y pisa es suya, por habérsela con­
cedido la Providencia ú quien la debe, haciéndole con los medios
de conseguirla, y todo sin perjuicio de percibir en su dia los rentos
ú los producto". E! cnpital dinero se ha de tener siempre muy en­
cer¡'ado y reservado, Óen otro caso no se puede dejar de la vista,
muy espuesto siempre al robo ó hurto, sin que nada pueda prestar
de sí, como no sea gastandole y dejando de percibir réditos.

E! capital de la tierra es convertible en dinero, y en el ínterin se
conserva, da productos inmediatamente aplicables á los usos y nece­
sidades de la vida, proporciona una ocupacion tan antigüa como el
género humano, y tan inocente y propia para la salud como puede
apetccerso. El dinero se puede emplear en tierras, habiéndolas de
venta, pero mientras se conserva para dicha inversion, no dá rédi­
tos, proporciona una ocupacion llena de. riesgos y cuidados, puesto
que siempre los lleva consigo la guarda y m.ovimiento del dinero.

El capital del terreno sirve con tanta genet'osidad al hombre, que
si se diese, en una estcnsion regular, un poblado de varios arboles,
con un trabajo insigniücante, aun menor que el necesario para con­
servar la salud, pt'oporcionaria abundante alimento, entretenimien­
to y diversion. Yel dinero, sin una continua circulacion, teniéndole
guardado yencerrado, nada proporcionaria, como no fuese gastan­
dole hasta concluir con él. En llegando este término, el capital de.
Ja tiert'U aun permanece íntegro y en proeluccion continua inago­
table.

Los productos ele la tierra son seguros, en cuanto cabe en lo hu­
mano decirse seguro, y el mismo dueño puede pl'oporcianúrselos
cultivándola por sí y obteniéndolos sin tasa; porque naelie puede
ponerla lllas que la Divina Pt'ovidencia, que siempre derrama sus
beneficios sobre nuestra comprension, en testimonio de su infinito
poder, subiduría y bondad.
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Los réditos del dinero no se consiguen sino entregando el capital
en manos agcnas, obteniéndolos con la limitacion convenida, y no
sin venir con frecuencia ante los tl"ibunales, en busea de capital
y réditos.

y en fin, tratfl11dose de acomodamientos, ó del bien estar en esta
vida, parece que todos los que carecen de propiedad inmueble rús­
tica aspiran, como aun término temporal de su bien, á la adquisi­
cion de alguna ó algunas fincas rústicas, para complacerse en el
verdor y sombra de los arboles y plantas, y gozar del aire puro del
campo con aquel prestigio que da la propiedad; y todo esto adem:ts
de las rentas ó productos. El dinero, que en sí nada ofrece, se con­
sidera como un medio para dichas adquisiciones; y el medio, sa­
bido es por regla general que siempre es inferior al fin ú objeto á
que se dirige .



TERCERA PARTE.

CmCUNSTANCIAS QUE ALTERAN BL VALOn DEL TEDRENO, VA AU­

~IENTÁNDOLEÓ YA DIS~fJNUYENDOLE.

Distancia de la tierra.

AL determinar el valor general del terreno, se prescindió de la
distancia de la poblacion, así como de todas las circunstancias que
pudiesen alterar diellO valor, porque se reservaron pare este lugar.
Principiamos ahora por la distancia de la poblacion que es de una
aplicacion tan cOlllun, que apenas hay pueblo alguno en cuyo tér­
mino no se distingan las tierras próximas de las remotas. Segun el
Sr. Sanchcz de Uillajos, cuyo dictámen sobre este punto es que
mas vale una fanega cerca. de la poblacion que doce desviadas, se
ticne por muy fundado. Sus razones incuestionables se leen en el
articulo 2.o de la primera parte, y nadie, por imperito que sea, du-
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dará: que de dos terrenos de iguales circunstancias, el uno inmedia­
to á la poblacion y el otro á una hora de distancia, sea lJreferibhl el
primero. El cálculo, pues, de los Dlotivos de este menos valer de las
tierras mas remotas es el objeto de este artículo.

Entre las razones que motivan el gran aprecio de la proximidad,
y por consiguiente el menos valor que deben tener las tierras á pro­
porcion que se apartan del poblado, es la primera la de una atmós­
fera rica de gases, los mas apropósito para la vegetacion, ventaja
esclusiva y propia de las tierras que están cerca. De cada pueblo,
como hase ó manantial, se eleva una columna de gases que enri­
<luece la atmósfera con respecto á la vida vegetal, esparciéndose en
todas direcciones, segun su peso específico. Luego sonabsorvidos
por los vegetales en parte, y en el resto precipitados por los vientos
y las lluvias sobre las tierras, en especial aquellas que están levan­
tadas y mas dispuestas á recibirlos. Las capas de aire impregnadas
de gases, en las inmediaciones de los pueblos, se COml)l'eude que
son Dlas densas, y que cuando llegan á las tierras mas lejanas se
han enrarecido en razon de los espacios.

Cualquiera que sea, pues, la riqueza de dicha.columna, como
asimismo el menos valor que tenga el decrecimiento de su densidad,
no necesita de aprecio alguno que haya de disminuir el.valor del
terreno. Yes la razon el haberse tomado por base el producto espe­
cial de cada finca; yen él se considera incluido cImas ómenos del
producto lJor la riqueza atmósferica. Constantemente se observa
que, en igualdad de circunstancias, las tierras inmediatas al pueblo
ofrecen una vegetacion mas vigorosa, y dan un producto mayor,

.mas limpio y perfecto en su clase, mientras las tierras lejanas no
demuestran tanto vigor, ni dan tanto producto, y aun el que dan
va degenerando. Por tan obvias tazones no debe apreciarse la par­
ticipacionde los beneficios· atmosféricos, ni por via de aumento
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para los mas próximos, ni por disminucion para los lejanos ó re­

motos.
La segunda razan consisto en la economía del cultivo, respecto

de los [('ITenos próximos, y por consiguiente en el mayor gasto que
se hace PIl los lejanos, en el mas tiempo que se invierte en ir y ve­
nir ¡as personas, viajes de los animales, y on especial de los acar­
rpos. La [ercem es la comodidad y recreo en un terreno inmediato,
al que va y viene y permanece el dueño cuando y cuanto quiero)
sin mas molestia ni pérdida de tiempo que la de un corto paseo; y
todo esto si el campo ó heredad está lejos, se disminu ye y se neu­
traliza hasta el estremo. Y la cuarta y última es la menor seguridad
que la distancia y autoridades del pueblo prestan ~l dueño, para
su persona, la de sus trabajadores y para sus productos. Cada una
de estas tres razones no se puede considerar incluida en el produc­
to, y por consiguiente ni en el menos valor general del tenello. l\sí,
pues, necesario es"apreciar lo que fuere para que su importe sea
una baja del "alol' general, en razan de la mayor Ó. menor dis­
tancia.

Para calcular la baja que por la segunda de las enumeradas ra­

zonc~s deba Sarril' el valor general, es preciso sental' algunos ante­
cedentes. El uno es con relacion á qué pueblo se ha de considerar
la distancia. Cuando un pueblo se sitúa en el centro de su término,
óá lo menos próximamente, no puede haber dificultad, porque Jo
lllas natural y obvio es contar la distancia, con relacion al pueblo á
cuyo término pertenece la finca. Aun para que esto sea así, es pre­
ciso que los pueblos colindantes estén igualmente situados. Mas al­
guna vez se ve que un pueblo tiene respecto de su término una si­
tuacion escéntrica ó muy cercana al límite, ó divisoria con otro lme­
hlo. Entonces se tiene que muchas tierras estaran, mas cercanas de
un pueblo vecino que del propio. Es visto que en estos casos se de-
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he atender al vecino mas próximo, porque es muy accidental que el
colono sea habitante dQ un pueblo que de otro, y nunca hubiera
ruzon para quitarle valor á la tierra por considerarla lejana de un
pueblo, estando realmente cercana de otro.

y la distancia se ha de contar, no enlínca recta, si que por el ca­
mino legal establecido. Este es otro antecedente que debe tenerse
presente por los resultados diferentes de una á oLm computacion;
porque en Hnea recta puede estar lllUY cercano, y por el camino no
tanto. Así, pues, á contm' desde el punto de la salida y ultima casa
del pueblo, por el camino legal en que haya derecho para ir y vo­
nir basta el campo que se tasa, es la verdadera distancia que debe
tomarse en cuenta para la ta~cion. Se funda esto en la razon obvia
de ser este el rodeo forzoso que hay que hacer para todos los viajes
yacaneos.

En el caso antes propuesto, de un campo mas cercano del pueblo
vecino que elel Sl1Yo propio, atendido el establecimiento de "ias ele .
ambos pueblos, puede verse desde qué pueblo al campo hay menos
rodeo, Si le hay del propio, no puede haber dificultad en tomar la
distancia con relacion al mismo, como asimismo en casos dudosos;
pero si conocidamente fuere menor el rodeo con respecto al vecino,
debe atenderse aesta mayor proximidad.

De tanta consecuencia es la distancia, que interesa en gran ma­
nerusaherla ú punto fijo, ó por lo menos con aproximacion. Así es
que cuando á un tasador se le encarga la tasacion de una tieITa, es
preciso que se entere del punto de la salida y del camino legal, si
no lo estuviere, tomando un guia que lo sepa bien. Al ir ó al venir
debe medil' á pasos la distancia, y segun su talla y pruebas que haga
ótenga hechas, reducidos 6 espresarlos en unidades métrieas. Para
eRto, téngase presente que la legua legal de una hora de camino
comprende 20,000 pies de Búrgosjque equivalen á 5,a75,'222 me-
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¡ros, que dan para cada cuarto de bora f, 393 metros próximaJ~lCnte.

De modo es que, contando á pasos regulares de una talla mee! la, so
puede decir que i 00 Y¡jO equivalen á 100 metros. Sohr~ esto cada
uno podrá lllcjOl' ajustar la cuenta pudiéndola verificar con exacti­
tud pO[' medio oc cadena, si le placiere.

Mas la finca que se tasa puede ser simpleó de un solo campo; y
en ('s!e caso tomando la distancia hasta el centro, se esta fuera del,
p'l:iO. J'(lro si fuera compuesta de vario'il campos, preciso es tomar
el centro de cada uno, porque de otro modo. no podria hacerse la
haja con la debida equidad que cada campo merece.

Otro antecedente es la duracion del jornal de diez horas al dia,
pn1scindienllo de las diferentes costumbres de cada pais. De estas
diez hol'Us, entre comidas y descansos, hay que rebajar siquiera
una hora; y quedan nueve de trabajo. Este tiempo está hien em­
pIcado en una finca inmediata al pueblo; pero en una que diste una

. llOl'U, es preciso que rebaje e~'1 ida y regreso dos horas de trabajo al
llia. Esto es decir, que cada hombre que va á trabajar todo el dia, á
til'l'l'aS de dicha distancia, cuesta, adernas del jornal, dos novenas del
mismo. En los acarreos de estiércol al campo, y de este á casa de
fm!os, lt dicha distancia, por término medio en todo el año, solo 50

pueden contar tres viajes, mientras en un ten'eno próximo se 1me­
d(,ll bacer veinte.

Vengamos, ÍlUes, ya al dllculo de la segunda razon antes espues­
tao En el artículo 13 ele la segunda parte, al liquidar el producto se, ,
quedo en que los gastos de cultivo f'quivalian asu mitad, quedando
líquida la otra mitad. Aquellos gastos recaen sobre la tierra próxima,
porque se prescindió de la distancia; y ahora la rehaja es y se en­
tiende de la referida mitad líquida. En el supuesto de que los acar­
reos valen tanto como los jornales, si la pérdida en razon de estos es
dos novenos, a.i1adiendo otros dos por aquellos, á una hora de dis-
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tancia serim cuatl'o novenos de menos; y i.t dos horas y POCl) mas,
se acabará con el valor del terreno. Esto es ·10 que reflu1taria de
aplicar dicho caJculo. Yademas ¿la tere.era y cuarta razon no valen
tambien mucho?

Efectivamente. es así; per,o hay medios para que la tierra no pier­
da el total de su valor, aunque sea á costas del mismo producto. Las
tierras lejanas no se hallan cultivadas con igual esmero que las
próximas; ypor esto no'producen tanto entre otras razones, Se bus­
can suplementos para los acarreos sembrando haban para abonar la
tierra, y luego envuelven el habon con el cavado. Se acal'l'ea P9cO
estiércoL Se establece .alli habitacion, si hay comodidad, El) fin, de
un modo ú otro se arregla que la tierra no pierda todo su valor.

La necesidad intl'odujo la habitacion en el campo; pero no por
esto se aclelanta masen el asunto de que se trata, Para los adelantos
en la agricultüra es vislo que se gana; pel'O para anl1hw los per­
juicios Ydesventajas de la lejanía, €le ningun modo. Hay que viajar
en busca de lOE jOl'l1aleros, si están lejos-o Hay que huscar el merca­
do, para acarreary vender los productos, y compl'ar lo que les ha­
ce falta. Y, (lB fin, hay que repetir viajes para cumplir con las obli­
gaciones civiles y rBligiosas, estando bllcnos;si OCUl're enfermedad
se repiten en busca de médico y medicinas, y de los ausilios espi­
rituales. Los. habitantes de masías y cortijos lejanos, espel'imentan
y pueden daI' razon mejor que nadie·de las ventajas y desventajas,
porque tienen que pasar. l\.lli se vive con la maYal' inseguridad, 01:...

vidados si se quiere de esto, por sus antigüos hábitos; peronopo.r
esto seUbran (le. ser pl'esa de cualquier enemigo omalvado. De
gran impo\'tanciaes,quehts layes protejan alas agentes d{3¡ hl>agri­
cUJltura,·. qU'e la sostienen: y fomentan en la; sole€l!a.'C!ó· en el< despo­
blado. Por todas estas razones Yoh'as que se onüteu:, .se ~(j)n!véEl,Ce

que la habitacion en el despoblado no desvirtúa los beneficios de la
il
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proximidad. Así es que, enmendado dicho cálculo pOI' los indicados
medios y otros, viene á conducirnos al sistema de las cuadrellas,
anulas ó coronas, de que se trato en el artículo i Ode la primera
parte, como medio ingenioso y conciliador de dichos estremos, por­
que efectivamente concilia que la tieITa pierda su valor con la leja­
nía, y que jamas acabe de perderlo. Pero al adoptar este sistema
como medio para calcular la baja en l'azon ele la distancia, lo hago
con la minuciosidad que corresponde. Latiena lllas próxima retie­
ne todo su valor general; yal cuarto de horade distancia le dismi­
nuye en una dócima, No todas las tierras de este cuarto de radio re­
tienen todo su valor; si que la décima del valor del campo mas
próximo, que se halla de menos en la tierra distante un cuarto de
hora, se pierde entre las tierras intermedias por centésimas, arazon
de una centésima ó.décima de la décima caela ~ 39 m.etros de dis­
tancia. Se llega al primer cuarto, y allí la tierra ha disminuido una
décima de su primitivo valor. Supóngase que la tierra mas próxima
valga 1,500 rs. yen llegando al cuarto vale i50 menos, osean
i,350. Do este valor, pues, se saca la décima, baja que ha de tener
la tierra en el segundo cuarto. Importa esta décima 1351's., y di­
vidida en décimas de 13,50 cada u.na, oen centésimas de los ~,350

reales, tenddt esta baja la distancia intermedia desde el primero al
segundo cuarto, cada dichos ~ 39 meh'os. De este modo se corrigen
los defectos quo tenia el antigüo sistema de las cuadrel1as,. teniendo
diferente precio las tierras primeras de cada una de las últimas de la
misma.

Oportuno será evidenciar esto mismo con un ejemplo. Supóngase
una huerta situada atres cual'tos de la ciudad, yque su valor gene­
raIsea .el de 27,000 rs. La baja por razon de la distancia se reali­
zará en la forma siguiente:

,
1



Valor general considemda como próxima ala po-
blacion,.........•. '; .

Se baja la d6cimadel primer cuarto.. . ..

Valor en el primer cuarto .
Se baja la décima para el segundo cuarto..

Valor en el segundo cuarto. . .....
Se baja la décima para el tercer cuarto..

Valoren el tercer cuarto .

H~, VIL

27,000
2,700

24,300
2,430

2{,870
2,187

19,683

Esto quiere decÍl', que una hectarea de huerta, situada á tres
cúartos deja poblacion, cuyo valor general fuera el de 27,000 rs.,
solo por razon de la distancia queda en 19,683 rs.,qne son 7,317
menos.

Es muy regular que no se obtenga la distancia en cuartos caba­
les; si que haya ademas fra~ciones ele cuarto. Supóngase, pues, que
dicha hectárea diste ademas medio cuarto; ó sean tres cuartos y
medio. En este caso no hay mas que tomar la décima del valor de
los tres cnartos en el ejemplo propuesto, ysiendp dicho valor 19,683
reales, su décima serán 1.968,30 rs. ysu:mitad, puesto que se da
medio cuarto mas ele distancia, serán 98~,15 1'5., que bajados de los
19,683 1'8., de los tres cuartos, le dejarian en 18,698,80rs. Lo
mismo se podria hacer en el caso de ser cualquiera otra fraccion,
siempre tomando las centésimas que fuesen.

Algo se dijo de la, inseguridad, y nada con respecto i:t la como­
didad y recreo del dueño, que va decreciendo con la lejanía. Es
necesario convenir que esto tiene algo" de inestimable, ó que es
dificil de reducir a. términos precisos de apreciacion. Si el calculo
hecho de décimas delvalor y de sus centésimas, aunque conforme
con las antiguas cuadrellas, si bien rectificadas, como va dicho,. .
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alguno lo tuviese por escesivo, téngalo por confirmado con lo que
valgan clichas tercera y cuarta razones. Considero muy justa y con­
forme la refel'ida baja por la distancia. Esta baja es general para
todos los terrenos que se van alejando, y solo estim libres de ella los
inmediatos, de cuyo yalol' general nada se ba de bajar. La distancia
es un punto de primera importancia para el tasador, por lo mucho
que influye,. y muy justo es que se ejecute con toda escrupulosidad.

A este objeto se estiende la tabla siguiente compuesta de dos
columnas. La una de la distancia, y la otra del tanto por 100 que
se ha de bajar en l'azon de la misma, de un valor general dacio.
Multiplicando el tanto de la tabla por el valor general, y el pro­
ducto restado del mismo, quedará hecha la baja, quedando el valor
generaJ líquido en la diferencia.

Distl).ucia
en cuartos ~le hora y sus eléci­
mas, cada una compuesta de
199metros, con desprecio de

fraccionos.

O,L
0,2.
0,3.
0,4..
0,5.' .
0,6..
0,7.
0,8.
0,9.
1,0.
1,4.
1,2.
1,3.
:1,4.
t,5~
i,6.
1,7.
1,8.

Tanto por ciénto
de baj!! que. corresponde lÍ
cada dlstanclU, espresado en

reales y céntimos.

1,00
2,00
3,00
~iOO
0,00
600
7'00,
8,00
9,00

10,00
40,90
U,80,
12,70
:t3,GO
lt,.oO
1B~,40
16'30',
1'7,2'0'
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1,9.. . 18,10
2,0.. 19,00
2,~ .. 1981
2,2.. . 20'62,
2,3.. 21,43
2,4.. · . 22,24
2,5.. . ... 23,00
2,6.. . · 23,86
2,7.. . M,67
2,8.. 25,q·8
ft,9 •. .' 26,29
3,0.. ., 27,10
3,1 .. 27,83

, 3,2.. 28,06
3,3.. · 29,29
3,t.. 30,02
3,5.. 30,7~

.~
3,6.. . · 31,~7

3,7.. 32,20
3,8.. 32,93
3,9.. 33,66'
~,O .. · 34,39
4,~ . 30,00
4,2. 38,70'
4,3. 36,36

..¡... 4,4. 37,Oi
4,5. . 37,67
4,6. 38,33
4,7. 38,98
4,8. · 39,63
4,9. ,"

40,29
5,0. !

40,95
5,1. ., M,54
5,2. . . 42,13
5,3. 42,72
tI,4. 4:3,31
5,5. 43,90
5,6. 44,49
5,7. 45,08
5,8. ft.tI,67
5,9. 46,26
6,0. (;,6,85
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Esta tabla es exacta hasta los tres cuartos de distancia inclusive,
y despues es aproximada por evitar milésimas de real. Esta aproxi­
macion es ya por mas, y ya por menos, como se puede ver en el
ejemplo propuesto de los 27,000 rs. valor general de una hectárea.
Supóngase á los tres cuartos de distancia, y segun la tabla es la
baja un 27,1"0 rS.l)or 100. Sáquesela cuenta, y reRultan 7317 rs.
que, bajados de dichos 27,000, quedan en los 19,683 rs., que era
su valor. Supóngaseahora la distancia de tres cuartos y medio, y
la tabla da aesta distancia 30,7á- por 100. Sáquese la cuenta, yre­
sultan 18,700,20 rs. y debieron ser 18,698,80 rs., que es 1,35
de mas por dicha aproximacion. Si placiere evitar este mas ó
menos, tómense las miléslmasde real, ó cOI'l'íjase el esceso ó el
defecto. Se advierte, por fin, que .al capitalizar la tierra, en el
artículo H..o de la tercera parte, se esplicó que el mismo resultado
se obtenia de hacerlo con la mitad líquida del producto, que con
el todo del mismo; y por esta razon se hace la baja de todo el
valor general, contando con que es la parte líquida.
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it las capas; si que unicamente servirá de norte al tasador, para
tener defectuosa á las que no guarden dicha altura, afin de hacer

la baja en su razono
mdefecto en dichas capas es muy notable si se baIla en la capa

laborable, y no lo es tanto si se halla en el subsuelo. Conslstira el
defecto en ocupar parte del espesor de dichas capas una tierra
e~téril cual es el cascajo, la piedra ó roca y la arena, Esta tierra
estéril, ó está revuelta ó mezclada con la otra útil, que forma la
capll, Óestlt compacta formando con separacion parte de la altlll'il.
'l'ambien es defectuosa la capa laborable solamente en las marjales
de escesiva sazoll, en razon de las aguas que cubren mas de la mi­
taú de dicha capa. La baja en este caso es igllalal coste del le­
vantamiento necesario.

El conocimiento de estos defectos con sus rcpectivas dimensiones
astil al alcance de todos los tasadores, pOI' medios sumamente fá­
ciles, El pl'imcl'o es la simple obsN'vacion de los árboles, callces,
hoyos, pozos Ó cavidades que baya, ya en la tierra objeto de la
tasaeion, óya en las contigüas semejantemente situadas. I~os ill'lJo­
les nunca IJl'cSentan la magniLull 1 franctú8id!a~t ordinaria de su
especie, sin uu espesor de capa por lo menos de las dimensiones
referidas, Luega si. ·hayárbolesyestoa se muestran haj~) un hLteu
aspecto, no puededl1darsei de, la sUificient~ c¡\\¡paJaborable y del
subsuelo. Al cOllLrario" silos, úrI)oles elilvej,eciel'on sjnHe:gílil' á su
estado ordinal'io, es presumible que haya~spesor defeetuoso.

l~n segundo lugm', Sl el torrenoes huerta, R@, pueden faltul' Fe~
gucras Ócauces mas ó menos I:H'o!Eundos, ósi es secablO: suele llllher
'Cercados de zanjas, ó en ambos: eaS0S algun hoyo, CG,¡no antes se
dijo., ó0aje¡'O de tOJ1l'elilte 6 bitl'U3!UCO" presentimdQ$fl en sus paredos
los cortes verticales de las capas,demostnativ.os de· lo que lmstu
para el caSú.Yr en tercer l'tlgar, cuando no satísface estD-, Ómida do
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esto se hall~, se l'eCUl'l'e Ú. practicar las escavaciones necesarias,
en uno ómas puntos, hasta asegurarse suficientemente del espesor,
ya de la capa laborable y ya de la del subsuelo, En efecto, es cosa
m u y practieable escavar una vara ó metro de terreno, y observar
sus condiciones.

pat'a valuar estos defectos, guardaremos aproximadamente la
misma proporcion que se fija en el citado artículo 5,°, con respecto
i't la capa laborable, y por lo que hace al subsuelo, nos separare­
moS algo mas. Dividiremos la capa laborable en t¡'es partes iguales,
y á la supe¡'ior, le daremos el valor como de /i.(' céntimas partf's del
qu e tenga la tiena, á la siguiente 30 céntimas, y Él la terc~ra 20. Al
subsuelo le dividiremos en dos lJal'tes iguales, y Él la superior le
daremos como á cuatro centimas de dichas partes, y ala inferior
una. De esta manera dividida toda la altura en cien partes, y en
viendo el defecto de la capa laborable ó sub~uelo se multiplica el
i ID porte de este pOlo el valor general de la tierra, y el producto se
baj a del mismo, y en la diferencia está el valor líquido;

Supóngase como cosa bastante frecuente en el secano pedregoso,
que toda la capa lahorable se hallaniezclada con piedras Ócascajo
suelto, yque la tiena se valuó á 1,~OO rs, la hcctiu'ca. En este
caso se toma por unidad el espacio de una centiárea, él parle alícota
de: ella, y se sepal'ánlas piedms de la tienTa, y cOlllpal'úndolas,
se ve qué parte es la tierra y qué parte la piedra, respecto á el iclla
un ¡dad atendiendo al Yolúmen.Supóngasc que resultan dos monto­
nes iguales, y entonces hay que rebajarla mitad del valol' de la
ca palahorable. Importando toda ella el 91) pO!' -100, con solo multi­
plicar esta cantidad por 1,000 rs., valor general de la ticrl'a,se
tiene que la capa laborable vale 1,42t5 I'S" y su mitad 7i2,üO 1'8.

será el defecto, que bajado de los i,aOO rs., le deja en 787,¡)O rs.,
valor general de la hectarea pedregosa. Supóngase que el monton

2i
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de piedra no fuese IDas que la décima de la centiál'ea, y en tal caso
solo importara la capa el 9,t} por 100 de su valor; los Li2,50 reales,
defecto LicIa capa se baja, yel valordel terreno quedaria en ~ ,357,00

reales.
Supóngase al10ra que el defecto de la capa laborable ocupe todo

el tercer tercio, y como el valor de este es e120 por 100 del precio
1, ~OO 1'5., impol·tara el defecto 300 rs., que bajados del precio Ó

'Valor general, quedara este en ~,200 rs. Supóngasc que ocupa el
tercio superior ó supcrficial, que vale al 4,t} por 100 dcl propio
'Valor general, que serán 67t} rs., que bajados de dicho valor geme­
ral, le dejarán en 825 rs. La misma cuenta se haria si los defectos
de la capa solo ocupascn fracciones de la mismaó del subsuelo. En
tal caso, sumandocl valor de las facciones, se tendria el tanto pOl'
i 00 del precio, yse procederia del mismo modo,

Se consideró el primer tercio de la capa laborable en cuarenta
y cinco céntimos del valor general del terreno porque esta altura es
la que está mas en movimiento para todas las operaciones del cul­
tivo. En ella al'l'aigan el mayor númet'o de plantas y sembrados, y
so satisfacen con labores de un palmo, poco mas ó menos. En los
primeros dedos de esta altura se depositan las semillas, y hasta los
huesos de los árboles no necesitan mas de medio palmo~ En fin, el
sol, el aire y las lluvias, con todos los beneficios atmosféricos, se
depositan é influyen esclusivamente en la superficie, si la tierra no
esta levantada; y si ]0 está, penetran en ella hasta donde alcanzan
las labores ordinarias, que son las que cubren dicha altura y poco
mas. ESllatural que. el segundo y tercer tercio partici penpropor­
cionalmente de las mismas labolles y abonos, y por eso ~e gradua­
ron en 30 y 20 por 100. Aunque seau pocas las lab0l1es tanprofllu­
das que a,lcé),pcen ,toda l~H.tltura dela capa laborable, ó sea.el medio
metro, cuandon~ga;ea~e caso,penetl'anJos mislllosbenefjcios, y
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hasta llevan las aguas los abonos en disolucion hasta su fondo. J\.
este tenor se le dió á la primera mitad del subsuelo el 4, por 100, y
ala segunda el 1 por 100.

Comparada una tierra que tenga una capa laborable regular, y
su subsuelo igualmente, con otra que al segundo tercio de aquella
capa, ó al tercer tercio de la misma, ó en el subsuelo, tí'nga roca;
cascajo ó alguna de las tierras estériles, es evidente que la primera
sera preferible á la segunda. Así lo convencen el mayor número de
usos y aplicaciones de que será susceptible. Dóhese, pues, con toda
justicia y equidad hacer la baja en las tierras que lo merecieren
por razon de capa laborable y subsuelo, si en ambas estuviere el
defecto, ó por ruzon de la de ambas en que se hallare. Solo resta
advertir, que si adernas de la distancia concurriese la referida baja,
verificándola del valor general, 10 mismo será que se hagan ambas
unidas, que por separado cada una.

En conclusion de este artículo, el mismo ejemplo propuesto, de
los 27,000 rs. de valor general, en el artículo anterior, evidenciará
esto mismo. Alos tl'es cuartos de camino, por razon de la distancia
valia 19,683 rs., y suponiéndole un 13 por 100 por razon de la
capa laborable, valdrá de menos 3, lBOrs. y quedará valor general
líquido por amba~ bajas con solo restar este último valor de aquel
primero en 16,d3 rs. Pues bien, en vez de hacer ambas bajas de
los 27,000 rs. por separado, súmense los 27,10 rs., tanto por i 00
de la distancia, y el i 3 por 100. de la, capa, que al todo suman
40, i OI'S •. por 100. Sitquese este tanto por 100 en junto de los mis­
mos 27,000 I;S~, yel resultadoserálllos propios referidos 16,173
reales.



Regadío.

AL clasificar las tierras en Dl'den á la produccion,' en el arto 7.°
de la segunda parte, se distinguieron varias especies de regaclio, y

entl'o todas ellas, en el concepto de baja, solo interesan el regadío
de pie que cuesta dinero, y clal'tificial que igualmente cuesta, pero
que se d¡f('rancia elel Otl'O en los medios de que el colono se vale
para obtenerlo. Todas las demas especies de regadío, cualquiera
que sean sus diferencias, su mayor Dmenor valor se incluye en la
prorluccion, como embebido en la misma, dando ella el correspon­
diente valor general, sin necesidad de aumentarle ódisminuide por
aquellas diferencias. Lo mas que puede suceder es, que si en algun
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pueblo fuese de gasto conocido lo que cue~ten la cOllservacion de
cauces y su limpia, convendria que se regulase eslo por un el,e­
cenia, y el gaslo anual que fuese se bajase del producto anual re­
gulado.

Son pocos los pueblos en donde hay la especialidad de haber de
eomprar el agua para regar, porque casi lodos la tienen gratuita­
mente, como la concedió la Provindencia al género bumano desde la
creacion, sin mas gasto que el antes indicado, de cauces, su conser­
vacion y limpia. El coste, pues, del agua puede ser anual y fi,io, Ó

variable, segun las lloras que se use del agua, como sucede en Lar­
ca y ott'as partes. Si el gasto ó precio de las aguas es anual y fijo,
en razon de cierla estension de terreno, ya se tiene regulado y annal;
y si fuese alterable, se regula por un decenio, y en amhcs casos se
baja e1el producto igualmente regulado.

El otro regadío es el artificial, ó sea de noria ú otras múquinas.
Las alturas aque se hayan de elevar las aguas, darún para cada
caso variedad de gastos, A tres clases sereducen todos los que hay,
asaber: de primera planta ó de establecimiento, de COI1servucion y
de uso. La tierra huerta de regadío de máquina, sea tan produ~tiva

como se quiera, trae consigo dichos tres gastos; y su importe no hay
duda que son y deben ser una verdadera baja de su valOl'. Entre las
varias circunstancias con que puede establec~rse la múqu ina, es di­
ficil acertar el detalle de su coste; y sin embargo lo haremos como
sea posible, por via de ejemplo.

El primer gasto comprende la hoya ó pozo con sus obras y con­
ductos, en donde haya de colocarse y operar la máquina, que su­
pondremos una noria, y pol'donde hayan de salir y ser conducidas
.las aguas. Estas obras, una vez costeadas óhechas, son de una du­
racion ilimitada y.\)ol',estodificil de calcular su coste. Supóngase
este en ~,OOO rs., y suponiendo su duracion de cien años, puede ser
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el gasto anual 20 1'8. Los gastos de la noria pueden 5er tan varios
como sea ella, y suponiéndolos en otros 2,000 rs, y su duracion
veinte años, dará 1001's. al año. Tenemos, pues, 120 Ts.anuales.

El segundo gasto es el de conservacion, que consiste en los repa­
ros que. se van ofreciendo para mantenerla en buen estado, así á 1:1
máquina como a las obras que sirven pamsu apoyo y resguardo.
Todo esto se ¡HIedo calcular en 60 rs. al año. El tercer gasto es el
del uso, y consiste en el jornaldel hombre y del animal, segun fue­
re la máquina. Este gasto pued'e valuarse en ~ 51's. vn. Los otros
gastos son estensivos atoda la tierra que riegue la noria; pero este
se contrae á lo que puede regarse en un dia, y que supondremos
ser mecHa lIectarea. El regarse mas ó menos terreno depende de
varias circunstancias fáciles de conocer, y lo dejamos por ahora en
dicho supuesto. Este gasto se templa mucho, ya porque varias ve­
ces se suplepor ailimales casi inútiles, y ya porque se economiza
regar cuanto se puede. Tomando, pues, en cuenta las lluvias, se
contarán tres rogones por cada mediaheetarea, y su coste será el de
45 rs. vn.

Para el cultivo tan esmerado como se quiera de seis hectáreas,
regadas por una noria, bagamos resumen de gastos anuales para
media hectárea, y tendremos la cuenta siguiente:

Gastos de primer .establecimiento.
Idem de consorvacion. . . .
Idem de uso.

TOTAL.

10rs.
o

MS

60

Podrá ser la máquina. mas cára Ó' mas barata que la supuesta, con
todas las especies de gastos enumerados; pero como fuesen, no será
tierra de regadío;, ni dará el consiguiente produato,si: no es tenien­
do sobre sí: el gasto anual', que en dicho ejempl() son (}!) rs. VD. por
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cada media lIeclarea, que son ~ Ors. vn. para cada hanegada de Va­
lencia al año, Ócerca de 80 por cada fanega de marco Real de Cas­
tilla. Es evidente, pues, que del producto anual regulado, 6sea de
su valoru deben los tasadores bajar el referido gasto, como menos
product(), y lo que quede liquido servirá para sacar el valor ge­
neral.



IV.

Torl'Cllos incultos, abandonados, en término de cultivo
y tránsito á otro.

TERRENO inculto yprado natural, todo viene á ser una misma
cosa, sin mas distincion que las indicadas en dichos nombres espre~

sivos, la una de no conocerse allí la mano del colono, y la olm del
destino á que se considera aplicado. No se trata ahora de eslos,
porque ya se comprenden en la. clase llamada prados. Trútase de
tenenos que entraron en cultivo, y luego queelaron sin este mas
tiempo del necesario, por cuya razon se les llama abandonados.
Sucede, pues, el caso de tener qne tomar dos tencnos de igual
situacion y circunstancias, diferenciándose solamente en que el uno
se halla en el curso del cultivo, bastando para continuarlo los gastos
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ordinarios, y c~1 otrO se encuentra abandonado, y necesita de algull
gasto sobro el ordinal'io para .dejarlo óponerlo al corriente.Supón­
gase un arholado, viña ó~eltleutera que todos los aiíos recihiasus
labores onl ¡narías, queluegofaltaron estas por algunosañ,os, y todo
se resiente de las brozas ó malczac¡ue allí se, han m:ulti [lli~aclo. En
este caso no hay duc!a que el gasto necesario para I)O~lCr.latiClTa

al igual ele las de sn cultivo, debe ser una bajll del valor general.
1\ las veces se ofrece tasar "iñasú arbolados que terminaron ó

estan próximos á lerminal' el pet'Íodo útil ó productivo de su vida,
y se hace preciso la rellovacion del mismo cultivo, ó ellrilllsilo ú
otro, ó han entl'ado en él, y son majuelo ó tu'boles jóvenes, que ó
no producen aun, Ó principian ú producil', En esta situacion algo

.lIJ hay que gastar, anticipando por nlglln tiempo, con sola la esperan­
za del producto. Cuando estün en su término ó próximos, siempre
producen algo, Óse puede semlm\(', si la capa del telTC'IlO lo l)ermite,
y ademas, está el valor de la leiía ó el mayor ele la madera, si hu­
hiere parte maderable. Mns ádelaúte se tratará de lo~, {n'boles. I\To
se vé en lodo esto motivo dehaja, si qne se tasa segun su estado.

, ... Arrancados la viña óadloladÓ,quocla el terreno sin destinarlo
á cultivo alguno. En' tal caso, se tasa compnrando su bondad y
situacion con la de otros iguales'ó parecidos, con arreglo á la pro­
duccion conocida de estos. Para esto hay que sufrir el gasto de re­
llenar las hoyas que haya, y esto dehe Rel' lJaja del valor genernl.

En el estado de plantones ó pies recien plantados, por estos gas­
tos nada mas hay ql~e hacer que tasarlos y aumentarlos nI valor
general del terreno que resulte, en los términos que Re dirá al tra­
tar de los arboles. Lo mismo se hara con respecto al majuelo. Por
lo demas, el terreno se lasa como otros de su clase y situacion.

Las mudanzas de cultivo, que consisten en hacer de sementera
viña ó arbolado, ó al contrario, son empresas voluntarias que no

!ti
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deben influir en aumento 6disminucion del valor de la tierra, ha­
ciéndolas cada uno con la esperanza de mejorarla. Pues bien está;
la esperanza es relativa al que concibi6 el pensamiento, y con res­
pecto al tasador no debe tomarse en con:;i<ieracion mas que lo que
alli haya, tasandose cual corresponde, y prescindiendo de aquella
esperanza. Solo no podrá ni deberá prescindir el tasador en el caso
de· que los árboles, viña 6 lo que fuese, produjesen lo que basta
para poderse llamar viña óalgarrobal ú olivar jóven, estándose en­
tonces á este produoto.
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v.

Avenidas ~ ínundaciones.

LAS servidumbres son una verdadera' baja de los predios sirvien­
tes; porque ellas les causan perjuicios de mas omenos considera­
cion, cuya tendencia inmediata es disminuir el producto. No se tra­
tará aqui como baja la servidumbre comun y legal de las aguas
pluviales, que vienen de los campos supel'iol'es y. pasan por los in­
feriores óde mas abajo, pOl'que de una baja comun no se debe ha­
cer mérito alguno. Entiéndase esta servidumbre de aquellas tierras
situadas en una altura oposicion conveniente, en donde las aguas
no se aumentan por afluentes ni por vertientes, si que son las que
vienen de la llanura de arriba, sin canalizarse, y que Ilanas como
vieneh de arriba, pasan á las tierras de abajo, causando un daño
comun ó Se~ el menor posible.

Hay algunas tienas que Bufl'en avenidas óinundaciones, 6uno y
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otro, porque su situacion es la de tener dentro ójunto it sí algun bar­
ranco ocanal de desagüe, tleshórdcse ono; ó descargan en ellas las
aguas antes canalizadas, como en una llanura, que es la continua­
cían del canal obarranco, mas ó menos lwrceptible, ó en fin, reci­
ben las aguas que ya no tienen salida á otra parte mas baja, Óla
tienen insensible, y entonces la inundacion pel'mant:co lllas b menos
tiempo. Las situaciones respectivllS do los planos qno forman los ter­
renos determinan estos diferentes casos, como so irá dcspues pro­
poniendo, con aplicacion ó lltH'stl'O objeto.

Aunque en la ostel13ion municipal (LJ cada pueblo, los peritos na­
turales de allí, y qU:.J han versado mucho tiempo en asuntos ele ta­
sacian, conocen en donde se padeco ó no de estos males, no sl'rú por
demas anotar los signos, mas ó menos permanentes, que los demues­
tran. El primero es cuando hay gl'ancles acequias, sin mas objeto
quc condueir aguas en insignificanto cantidad, ó bien graneles ál­
veos, cauces do torret1tcs úddos, por domlc solo !luyen aguas cuan­
do llueve. El sl'gundo es cuando se observan tl,rrcnos que forman
ve\'tirntes, y rcciben las agn,lsde otros csttinsos deelives. El t"I'crro
es el dcsearn:llniento de la ticiTa, dejando á la vista piedras ó güi­
jan'osó arena, asÍcomoéldeslilOl'onamlento dc·caje¡;os. El euarto
eda cascadá óCáscadasqueaparecen formadas' por el cm¡)uje de
las aguíls. El quinto es el pozodeal'enas y otros sedimentos. El ses­
to los gl'hnclcspared\)lws Ó malecones, cC1ñares,piLcras, árboles y
arbustos, pL.q1tado tatio con el solo objetado la defénsa:. Yen fin,
las rstl'l1siolies abandonadas por elfrl'C1H'nte enl'so (101<\5 aguas'que
noreclbencultivo, por el seguro peligro de l1osac¡\I'pl'oveeho, y
lasmúrgMcs de las tierras intnedi¡üilsque le reciben, levantadas
cdulo en defeDsa;

Sin embargo, no todas las inundaciohes ó avenidas son perjudi­
ciales; 'porque las hay inistas de perjnicio y beneficio, y aun hay
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algunas en -que supera e!;teúltimó. -No por esto se diga, que son
de desear estosacéicJentes, porque por masbeneficiosos que sean,
no está en la malla delhomln;e detenerlos, en el momento crítico de
la recoleccion, en queellabracIorse espone á un cuantioso percan­
ce. Mas fuera de este caso, no ha yduda que alguna vez se cuentan
beneficios. Cuando uinerceno se sitúa en un estenso llano, y no
ofl'cce sino un declive im perceptible, en-llegando allí las aguas, en
vez de arrastl'ar consigo la flor de la tierra, van dejando la fecundi­
dad cón el sedimento que consigo importan. Verdad es que, como
antes se indicó, pueden dañar la cosecha, si está próxima a recolec­
tarse; pero si la detencion es corta, es ciel'to que se puede contar
con un beneficio. Si el estado de la tierra fllese de rastrojo, espe­
cialmente en la lmerta en donde estit compacta, por el ásiento que
hizo al recibir los riegos, visto es .que solo puede causal' beneficio.
Pero no siempre son mistas ó beneficiosas, si que lo mas frecuente,
pOl'(lesgracia, es mtuiliar lag tierl~as movidas ólevantadas, llevl\l1­
clase las aguas el todo o/parte de la capa mújOl' y mas superficial, y
dejando al pobi'e colono sin Illas esperal1za que la de profundizar mas
las labores, y beneficiar de nuevolatiCl;ra, si la a1turade la capa
lo lwrmite, Cuando nada de esto suceda, por lo menos se tiene que
el propietario hú de ceder parte de la tienCl, <lbandonantlola para
fonúar yconservar un n~gesario cauce de desagüe. .
. Conviene distingui¡'los casos mas comunes en que esta servi­
dumbre de avenidas oinundaciones pueda ser objetode una baja,
ódeje de serlo, segun aparezca mas ó menos perjuicio que bene-:­
flcio. El pl'.imero es cuando se inunLla la tierra objeto de la tasación,
qúedandoen ella las aguas muertas, ó que llevan unrnovÍll1iento
insensible, y perjudican alas cosechas cón el setlimento que dejan,
Óno le causan, porque aquellas no existen..

Los peritos de cada localidad,. y en todo caso el colono ycolin-
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dantes, fácilmente pueden sabery averiguar si el beneficio y per­
juicio se compensan, yen tal caso no se hara baja. ni alta alguna;
ó si superan los beneficios, y entonces tampoco sera realizable baja
antes al contrario deberá aumentarse el producto anual con lo que
valiere el esceso, y por consiguiente el valor genel'aI.

l\un en este esceso de beneficio hay que distinguir mas; porque
Óei; anual ó periódico. En el primer caso debe regularse por un
decenio, si no fuere ó no se juzgare igual todos los años, yen el
íWgUlIdo deheril dividirse por los años del período que fuere. El
tanlo regulado en el pl'irncr caso, como el cociente en, el segundo,
son la eSll['csion del beneficio ó aprovechamiento anual que pro­
porciona la tierra por su situacion. Asi, pues, se une al producto,
se capitaliza como él, segun se dijo en el artículo «Capitalizacion de
la tierra,ll de la segunda parte, y. es evidente que no puede haber
lugar ú baja, como antes se indicó. Dicho beneficio es propiamente
una parte dcl¡)l'oducto anual, que sit've pUl'a capitalizar el terre­
no, y pOI' ello debe seguir la misma suerte que el valor general,
sujeto á las bajas de la distancia y subsuelo en su caso.

El segunuo caso de avenidas es, cuando las aguas llevan conocida
velocidad, y fuera del rastrojo firme Ú otro.casoparecido, en los
demas disuelven y arrastran consigo las tierras, ó perjudican las
cosecuas, y aun se las llevan, si estilll segadas óen garba. Es verdad
que son raras las situaciones que ocasionan tan desastrosos percan·
ces; [)(Ira por raros que sean, estan clamando para que se abran ca­
nales ócauces de desagüe, mil veces mas ventajosos. El colono, sin
embargo, si vé el peligl'O de que perezcan las cosechas, ya pl'oeura
alenuar el Illal poniendo árboles en vez de sementera. Para estos
casos sirve la pregunta cnarta del interrogatorio del artículo 3. 0

de la segunda parte; porque nadie mejor que el colono y colindau­
llanles ópróximos, puede saberlo y formar juicio de la cantidad de
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perjuicios en labores y cosechas. Por esto es necesario insistir al
formar el acta de productos en dicha cantidad, y en la c1uracion de
los periodos en que suelen acontecer. Si se conceptúa por resultado
de toda averiguacioll, que el mal importa veinte, por ejemplo, y
sucede de diez endi0z años, se divide aquel importe por estos, y
se tiene un cociente de dos para cada año. Este cociente viene á ser
un daño regulado, que por simplificar operaciones se baja del valor
del producto anual igualmente regulado.

Generalmente, el daño se estiende raras veces a toda la finca, y
solo alcanza áuna pequeña parte. El mismo terreno demuestra al
tasador los límites del mal. Si se ve que el terreno no ha diemiilui­
do notablemente de nivel, comparándolo con el resto no damnifi­
cado, ó que el declive no es tan pronunciado para que las aguas se
lleven tierras, 6 que hay allí resguardos en las márgenes, que por
débiles que sean, se conse¡'van resistentes sin rompimiento, ó que
está reducido todo auna trasminacion de aguas, óá un desborda­
miento de corta estension y duracion, en casos semejantes el daño
es insignificante ó despreciable. Esta clase de daños se precaven fá­
cilmente con un leve refuerzo de márgell, cosa de pronta y barata
ejecucion. Sin embargo, este mismo poco gasto, con el de su con­
servacion, por pequeño que sea, si se juzga apreciable, so valúa y
regula por un decenio, y se baja del producto anual, del mismo
modo que antes se dijo.

El tercer caso es, cuando las avenidas é inundaciones no tienen
mas consecuencia, con respecto á la tierra á que afectan, que tener
un cauce para dar paso á las aguas; pero sin tener ni esperiencia de
desbordamiento alguno. En tal caso, el tasador, al practicar el re­
conocimiento, mide la estension ocupada por dicho objeto, anota
los árboles, y los clasifica, si los hay, afin de que en el acta de
productos se determinen los que fueren. A. las veces estos terrenos
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f'slÚn Lall bien aprovechados, que entre cañas, arboles y pm'ras se
saca tanto como de lo demas. Sin embargo, la tasacion de éstos ter-

renos es por separado.
L:l:i aV,\lIilbs l~ inundaciones, así como los cauces referidos, oca-

~,i'Jl\lIIl'1 ps!:lh[ecimiento de ohras, ya de tierras, ya de argamaza,
\Iii.'dl\l Ó ladrillo, bien sea para precavor mayores desbordamientos
Ú Il\'('llidas, úbien para impedir que absolutamente los haya.

E"tas oh ras, cualql1;era ,qne sea su coste y estcnsion, nunca puc­
dí'\l aumrntar el valor general; porque si con ellas se consigne el
ol¡jl'to ¡Jo lilwrlar las lierras que delienden, ,dejándolas tan en sc­
glll'O como las que no sufren dichos males, suficiente aprecio de
rilas (IS no forlllar baja, equiparandose las tierras defendidas á la[~

d:'mas que carecen de servidumbre. Sin embal'gOl siempre hab¡'ú
un valm' en el tCl'l'cno ocupado por. estas obras. Lo mismo que ¡,ü

dijo antes, con respecto á Jos cauces de desagüe, deheentend.ersc
ahura con los espacios ocupados po\' estas obras ysus alredellores.
l\sí, pues, con los carrares, árboles y yerba que haya, se tasarán
aparle del reslo de la finca á que pertenecen, sin omitir las bajas de
distancia y demas que correspondan.

,,\; .
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Sombra.

MERECE esta algunaconsideracion, porque durante lapermancn­
cia del sol sobre elhorizónte, priva a los vegetales de la eficaz in':'
finencia de 'la luz,'por causa de los montes ú otras prominencias.
Se pueden estas reducir á tres clases: montes , edificios ó paredes,
y arboles, bosques, cañares, etc. La: mas' constante. observaciim
acredita que en cada árbol, los frutos de la parte del Mediódi¡¡soÍl
mas'sabrosos que los de la parte dél Norte, que junto' aún edificio
opuesto,al Norte, yen esta misma parte, apenas lá sombra'deja
medrar las plantas, y en fin, que en las vertientes dé los montes,
consideradas 'en la misma esposicion 1 ' son tardíos los .frutos, 'y 'su

~M
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tUl'llia madurez dista de los del Mediodia. Todo es efecto de la som­
bra, que constituye una sel'vidumbre enemiga de la vegetacion.

En el estado natural de esta, ó sea de espontánea produccion de
la tierm, los agentes necesarios, segun los autores, son cuatro:
tierra, agua, aire y luz solar, en la que pueden considerarse in­
cluidos el lumínico y el calórico. El mismo órden con que van pues­
tos, esplica, al parecer, la mayor importancia é intervencion que
tienen en la vida vegetal. En el estado artificial, ó sea de agri­
cultura, es reconocida la necesidad de los mismos agentes; y ade­
mas se añaden otros, que consisten en el hombre con todas sus labo­
res, abonos y anticipos, que todo en junto se denomina cultivo,
simplificando la espresion. Así es que en el estado de la produccion
artificiul son cinco los elementos, cuatro naturales que son los refe.
ridos, y uno artificial que es el cultivo.

Reducimos aestos elementos, óá esta simple espresion, la dila­
tada nómina de los sesenta y dos simples conocidos hasta el dia,
y demas que la ciencia nos dé á conocer en adelante, y prescindi­
mos de los mas ó menos de ellos que concurran en cada vegetal. Lo
único en que fijamos la atencion es, que para el objeto de la tasa­
cion que nos proponemos, la produccion de cada finca corresponde
en cierta proporcionácada unoS de ellos. Recorrida esta.via, en
la que para señalar laparte corespondiente á cadaunó de dichos
elementós, habria 'que pasar por muchas aproximaciones, y sieni~

pre· convencionales, se llegaría á conocer. la .parte correspondiente
ála luz. iluestos·en este punto, y. suponiendo que la luz valga un
apor 100 del producto, es precisodividil' este tanto proporcional­
lliente, entre la luz directa del sol, yIa luz reflexa'ó sombra. Aun esta
tiene las condiciones desel'fija todo el diacomosucédeenelcentro
de la esposicion Norte de una elevacion, sea monteó edificio,ó
ínudable como la de loslwboles en l'azon del movitniento"delsol.
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J~n ambos casos es mas ómenos densa y por consiguient~ mas ó
menos perjudicial. Todo esto bace impracticable la apreciacion ma·
terial de la somb¡'a.

Pero se sabe de cierto que la sombra es desventajosa paI'a la pro·
duccion, y esto basta para venir ala aplicacion practica, que intere­
sa al tasador. En donde hayasombra, la produccion sera menor,y en
este caso no se necesita de hacer baja alguna por razon de la som­
bra, porque la baja que mereciere, ya esta en la menor produccion.
Lo único, pues, que interesa, es conocer los límites de la sombra,
yhasta de allí adonde lleguen, considerar el terreno ocupado por
ella, de una dase diferente del restante de la finca, Terreno afecto
a sombra, una umbría propiamente, tiene su valor especial, basa­
do sobre su producto igualmente especial. De·este modo,es como la
baja estadt embebida en su mismo valor general, sin necesidad de
hacer otra alguna por razon de la sombra.

Para conocer el límite óestension de la sombra, basta atender
a la elevacion de la prominencia, proyectada en ,el terreno, así
como á sU ancho ó largo opuesto al sol. Si un monte tiene 10 de
elevacion y 20 de largo, la sombra sera siempre por término me­
dio, como unos 200; porque tendra 20 de largo, y 10 de ancho, la
cual darade superficie 200. Cuando el 501corra mas alto Ó menos
declinado, la sombra sera menor; y al contrario si va mas bajo. Un
arbol de 5métros ele elevacion, dara la estension sombría de un
semicírculo, por término medio de dicll0 rMio~

El terreno, pues, que en cada caso se determine por umbrío, es
el que PO(\¡'a tener sn tasacion aparte.. En muchos casos sera. ineig­
nifiCl~nte estatasacion, por lo inapreciable delas diferencias, En ,el
artículo 7.o de la segunda parte ,Be esplicó enqu~casospodia 6 no
é!precjarse Ja,esposicioll.



VII.

Vías y callces.

EN los campos, fincas rústicas 6 heredades, hay vias, 6 sean sen­
das vecinales ócaminos-carreteros, es decir, ó para pasar personas
yanimales con carga, ÓacIemas para canos. llay asimismo cauces,
fluO sirven para regar la misma tierra, ó pm'a dar paso á las aguas
que han do regar otras tiel'l'as de mas abajo,· ó pura escnrrir las
aguas sobrantes, si es huerta; y si es secano las hay que sirven de
limites, tOl'I'entes, etc, Tarito las viascomo los cauces, Ó son de la
finca objeto de la tasacion por ente¡'o ó por mitad, ó pehenecen á
otra ú otras fincas contiguas, ó son elel comun, En estos dos últimos
casos nada mas tiene que hacer el tasador, que fijar ódistingUÍ!' bien
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los límite&, entre la finca. que tasa y dichas servidllmhres, con el
linde no incluir cosa alguna de la propiedad aglma Ódel comun,
ni menos omitirlo que le pertenezca.

Si consideramos los perjuicios de lasvias públicas ócauces de
igual clase, en el supuesto que con respecto á estos no hay deshor­
elaciones, de que ya se trató, es dudoso que puedan graduarse'como
baja. Allí se encuentra tierra triturada y reducida a polvo, si son
vias, con algun estiércol fácil de recojer, Ó que las aguas pluviales
y los vientos arrojan dentro de las fincas contiguas. POI' otra parte
tambien el transito ocasiona algun pequeño perjuicio en las Ol'ilIas
confinantes con la servidumbre. Si la descuidada conservacion del

camino público le ha convertido en un canal ó caminoeuhierto, se
tiene uucarcado para la heredad, compensacion igualmente ele al­
gun otro pequeño perjuicio. Y, en fin, la"ia ó camino público faci­
lita las entmdas, salidas yacaneos á las heredades que le son con­
tiguas.

Si son cauces, se tiene en ellos un cercado, el beneficio de las
aguas á lo menos para los usos de la vida, .y undesahogo y Y01'bas
para pasto~ Sien cambio hay algunraro reparo en los cajeros, todo
parece compensarse, Las circunstancias de cada localidad, ir jniciode
peritos, podran determinar si hay óno lugar á 1111 eseeso de bene­
ficio óperjuicio, yen tal caso, tratarlo respectivamente, como se
dijo en las sombras; porque escosa que solo afecta á una faja de
te1'l'eno de corto rádio, 'contigua á la servidumbl'equé hace el bien
ó el mal, espresado en un poco mas ó menos de producto. Todo lo

. dem~ls de la finca está libre, y seguro de estas diferencias.
Cuando las vias ócauces estan dentl'odc la finca, óson parte de

hl misma; hay que hacer en ellasalgUl1a:distinciol1. Si las vias son
de pequeño I'ádio como las sendas, óson de mayor como las que sir­
ven para carros, en ambos casos se ha de ver si el transito es muy
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frecuente, ó tan raro .que solo tengan .derecho unoó dos vecinos, ó
ninguno, porque se haya establecido para coroodidadó servicio
voluntario de la finca. Si se está en el primer caso; se harán dos ta­
saciones separadas por ruzon de la servidumbre, una del terreno ocu­
pado por la via,considerado como prado, y otra de la faja contigua
del terreno, que se considere perjudicada pOI' el tI:ánsito, como se
dijo al tratm' de las vias que no eran de la finca. Si está en el segun­
do caso, bastará que se tase pOl'separado como prado el terreno
ocupado por la senda, sinn:ecesidad de hacel'la dela faja, porque
no existe el perjuicio delf¡'ecuente t¡'ánsito. En fin, en el tercer caso,
como á voluntad del dIiéñó· $equTta.ó deja la via, sellebe considerar
el te1'l'eno que ocupe, como qUé es de igual valOi' 'que el restante
de la finca, si así resultare del reconocimiento que se hubiere prac­
ticado.

Si son cauces, tambien en estos hay que distinguir, en el caso de
ser parte de la finca que se tasa; porque ó son permanentes, y no
pr'oducen roas que yerba para pasto, óalgun fruto, si en ellos hay
arboles, óson de aquellos que se abren cada vez que se siembra, en
ellos se cria la cosecha como en el resto del campo, y luego de re­
colectada se vuelven adeshacer, y la tierra que ocupan se levanta
como toda la demas de la nnca.Es evidente que en los cauces, pro­
piamente regueros de esla segunda clase, nada hay que hacer, pues
se considera la tierra igual en todo 11 la útil de la finca. En el primer
caso se tratan contasacion aparte, segun sus yer1;las, arboles y de­
mas que eIl.ellos hubiere.

Conviene tener pi'esellte,porconclusion á este artículo, que los
prados comunales y otros ,que son deseñol'es poderosos ó.ricos pro­
pietarios, pueden ,considerarse como vias ó. alrededores molestos,
.CQn re~p.ecto alas fincas confinantes ó contiguas ..Surcados de con­
tinuolosterrenoscomunales, por vecino~ quedes9pi(1an sus gana-
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dos, algo han de padecer las heredades colindantes. Lo propio se ha
de decil' cuando los dependientes de ricos propietarios en sus dehe­
sas ó prados, no son bastante prudentes, ópor descuido involuntario
invaden la orilla 6 la heredad del vecino con sus ganados. Es ver­
dad que, reclamado el daño ante la Justicia, se consigue el resarci­
miento; pero muchas veces no hay medios de justificacion, ó hay
escusas que, aunque aparentes, acallan al damnificado. Por todo
esto, el tasador, segun las costumbres de su pueblo, podra concep­
tuar si conviene tasar por separado una faja de cierto radio conti­
gua al tm'eno comunal ódehesa, ó si deberlm despreciarse dichos
perjuicios, porque no los haya, 6sean de valor insignificante.



Obras.

EN los predios rusticos se encuentran muchas obras, ya prominen­
tes ya metidas bajo tierra, de utilidad óde recreo, que son de obra
fuerte, ó de barro ó de 'otras materias. Tales son los edificios, cer­
eados, puentes, paredes, cisternas, balsas, pantanos, algibes, pozos,
acueductos y otras que se creen necesarias para la habitacion del
hombre y abt'Ígo de ganados, resguardo de avenidas y otros obje­
tos. En una misma finca se encuentran muchas de estas obras; pero
las mas frecuentes que se hallan en las huertas son canalats ó porti­
llos para regar, que en general son todos de obra fuerte, y en todas
partes casas de campo.
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Los peritos en obras, como son los arquitectos y maestros de
obras, deben tasar' las qlLC en razon de su profesion les correspon­
dan, El tasador de tienas se limita al solar y alrededores, tasltndolo
al precio de la restante tierra, ó á otro, segun su bondad, En su re­
lacion se limita á decil': tanta tierra ocupacla por una casita-alque­
ria con sus alrededores, ó por una balsa, etc" espresando su valor,
que se unirá al de las obras que tase el perito, El valor de las obras
no tiene baja alguna, y por consiguiente, el que resultare ser se
añaclirá al valor general.

Si las obras consistiesen en .IllUl'OS para sostener la tierra, divi­
diendo la vertiente del monte en rellanos, afin de detener las aguas
y la tierra para poderla cultivar, ó fuesen obras para impedir las
avenidas, en estos casos no se consigue mas ventaja que igualar la
condicion de estas á las de otms tierras de su clase, Lejos de aÍladir
su importe al valor general, deben ser baja los gastos tic conserva­
ciunanuales regulados por un decenio, deduciéndolos del prOllucto
anual.

Aquellas obras que los mismos labradol'es ejecutan, y en que
nunca ponen su mano, ni mCUOfl SIl clireceion las peritoa en obras,
no es necesaria la tasacion de estas. Las obl'US de esta clase son un
puente de barras, una poJJt'(~ choza, un cercado de caüas.ó barTQ'Y
otrllS. Tod00sto quedm'u a,cargo (le los mismos que tascnlas.tier­
ríl~, atendiendo al valol'deíosjg~~Ial~sque pueden costar, con es­
elusion de la tiel'l'a por .ser del J.?li.s.m?,q~mpo, y arlemas el de las
caÍlas y barras, si las hubiere,to.d95l:l, precio ÜOlTiente, y segun el
estado de nuevo 6 uSlldíJ que tuviere, ',..



IX.

AI'boles, m'bustos y cepas.

EN el articulo 2,° de la segunda parte, se espresó la razon de no .
pertenecer la leña ómadera al producto anual, escepto en ciertos
casos de sacas de bosques; y efectivamente, la madera óleña, segun
las dimensiones de los tallos, troncos ó ramas, Ósegun el destino
que se da á la parte leñosa, no viene aser otra cosa que una cose­
cha de muchos años, que ha venido acumulándose ó reuniéndose, ó
sea un caudal unido ala tierra yademas de ella, de que no puede
disponer el colono sin la venia del dueño. Como cosecha, pues, re­
l!ervada al que ,tiene el dominio en la tierra, no se cuenta con ella
en los arriendos, sino en la parte de la poda, quedando toda la 1'05-



tante leña para los casos tI'aslativos de dominio, ó para cuando !e
ha de tasar la finca en que existen los vegetales que crian leña ó

madera.
Aunque en la realidad la leña 6 madera tiene todos los gastos su­

plidos, escepto el de la recoleccion, son tantos los que esta ocasiona,
entre escavaciones, arrancar b derribar, cortar 6 aserrar sus tron­
cos y ramas, para conducirla á casa, y aun despues partirla para
acomodarla al consumo, que bien se puede dejar la mitad por todos
los tmbajos. Los que tienen bmzos y animales de casa, no lo sien­
ten; pero los que lo pagan en dinero, viene a saUrles dicha cuenta,
aun estando cerca. Si esta lejana, debe ademas sufrir las bajas de
la distancia. El valor que resulte, hechas deducciones, no se capita­
liza; si que como fuere su importe, se añade al valor general.

Lo mismo debe decirse de la madera, que de la leña. Hay que
escoger la pieza guardando sus dimensiones, desbastada y condu­
cirla como la leña. Ademas, por no ser de venta /) consumo tan fre­
cuente, se ha de quedar á veces mucho tiempo, tal vez inutilizarse
y venir al propio destino que la leña.

Prescindamos de que todo árbol debe cortarse en invierno; por­
que esto será bueno para el encargado de acopiar madera decons­
truccion. Al tasador lo que le conviene es tener presentes las señales
para conocer la bondad de los arboles, tanto con respecto Ó. madera
como leña. Son buenos árboleF\ los que se crian en terrenos oreados
y pedregosos; los de corpulencia mediana respecto de los demas de
su especie. Los que no hacen copa redonda, si que echan ramas lar­
gas, y sus hojas son verdes, vivas y tardas en caer. Los que, sien­
do nuevos, tienen la corteza lisa. Los que dejan ver la corteza viva
al través de las grietas. Los que criimdose entre otros muchos, ó en
resguardos, estan á sol saliente. Los de erial, preferibles á los de
tierra labrada. LOil malos árboles son los criados en terrenos húme-
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dos y pantanosos; engañan con su buena vista; pet'o la madera es
fofa, 6 tiene poca solidóz: Los mu y corpulentos en su especie. Y, en
fin, los de calidades opuestas ú las antes referidas.

La leña se vende en general it peso, y aun cuando' se cuenta á
cargas: él carretadas, tambien estas unidades tienen relacioncon
el peso. La misma ralacioo tiene la madera; porque á ma­
yor peso, con igual volúmen, llaY en general mas solidéz y fuerza
en las diferontes piez¡ls para cons~ruccion. Será, pues, muy opor­
tuno conocer el peso de las madel'as, y pOI' él se conocerá igual­
mente el de la leua. Así, pnes, el de las d¡fel'entes maderas, to..,
mando por .tipo un litro 6 decímetro eúbico, de los que 21,632 hu--'
cel! un pié cúbico español, se tienen los pesos siguientes:

Nom!lrea ,de Jos árboles.

Peso' castellano
en libras y cé¡llim..s do libra

'(\0 las uní<lodes,cúllicos.---_...-......--.......--
Pi¡1 espafíol. Decímetro.

Abetomacho..
1lIamo blanco.
Alcornoquo. .
Aliso .
Al'ce .
Dox y llliasil..
Cedro; .•..
Castalio.
ElJano..
Encina.
Fresno. . .
Guayacan 6 palo santo ..
Haya .
Mimbrera. . . . . .
Ncigal, olmo y tilo..
Roble soco .

2~,8~
17,~.3

11,28
2q·,9.i
35,~·8

§~:~~
27,76
1H¡,31
53,72
39,71
22,83
39 13/,\.
2,),ll~

28,20
~(),28

il19
0,80
O52
1:15
~,M

;2,23
1,37
1,2~
2,5¡¡
2,4.8
1,83
1,05
1,80
1,17
1 30
1'86,
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Por el peso de estas maderas se puede calcular el de otl'as plll'e­
cidas, cnyopeso sea igual óapl:oximado; por ejemplo ,la morera
como el álamo hlanco.

Sobre precios guimlese.elcorrientequese tenga acreditado, ó
en su defecto y juzgándose igual, el qué se halle en'cllibro depro.
ductosy sus Iu'ecios de cada año; porque siendo una cosecha, no
puede darse otro mas justo.

Para cubicae ó reducil'u unidades cúbicas la rn,tdera ó leña de
uno ómas árboles, nunca faltan procedimientos á los tasadores, que
han estudiado algo de los sólidos. En sabiendo cubicar un tronco,
se sabe hacer lo llropiodelas ramas Y raices, que no son mas
que troncos mas p-equeños. rrodala dificultad consiste en queta
figura cilíndrica) cónica truncada de los tallos ó troncos, se coffo.
vierta eü cuadrada ó de cuatro caras iguales. Para esto basta medir
la circunferencia pai',üülamente al horizonte, y de lo que r~sulte se
tomará la quinta parte, y esta sérá la ancharia de una de lascuatl'o
caras; porque IH'óxiniamente hasta para lo· que vamos tl'atanclo, lo
que sucede en la cuadratura de un árhol ya escuadrado, que viene
á ser la quinta parte de su redondez, Si elarbol tiene algo cónica
la figura, como generalmente .sucede, se mide la redondez por el
medio de la altura del troilco.

Cuando Be trata de tasar un solo árbol, no es gran cosa calcular
su volúmen y peso pOl'los principios ~entados, y lo mismo diremos
cuando son unos pocos diseminados en una heredad , ó¡'eunielosen
un parador óhuertecito. Contados cada Uno en su especie, segun
las calidades de leña ó de madera, y .clasificados,sienclo en curto
número, todo se cubica y computa .con facilidad. Mas cnando es
'un'hosqueó un pinar, allí~iquehay sus dificultades, si comoBs
:iusto, toclosehade arregladl.cienoia yconcieri¿ia; Debe hacerse
10 posible :para clasificar los arboles de cada especie, en tantasdivi~



-19B-

siones cuantas exijan sus mas notables diferencias. La medida de la
redondez del tronco, Ó su tercio igual al diámetro, puede ser el
medio de clasificacion, tomándolo en todos auna misma altura.
Con cuerdas, cal, ú otro tinte, se marcan las líneas de 10 que se está
clasificando, pára no incurrir en duplicados, ó no omitir cosa algu­
na. Yen fin, con paciencia y una division tras otra, se viene á
terminar la clasificacion. En este estado, se suman los de cada clase
y se tiene su número en todas por separado. Se elige un árbol que
represente el término medio de cada clase, y en él se calcula su
leña, madera y ramaje. Se multiplica su valor por el número. de su
cIase, y se tiene el de toda ella. Se hace lo propio en cada clase, y
obtenido el valor de todos, se suma y se tiene el total de los árbo­
les del. pinar óbosque.

Si el arbolado se presenta en secciones de bastante desigualdad
en valol', ó de diferentes clases y estado de vida y bondad, y se
pide la tasacion por separado, conviene verificarlo así. En cada una
de estas secciones se adopta el método de contar y clasificar árbol
por árbol, como antes se hizo, ó podl'(l escogel'se llOa unidad de
tel'l'eno, que represente una poblacion media de árboles, despues
de un detenido y escrupuloso reconocimiento. En esta unidad, sea
hectúrea 6 fanega ó lo que fuere, se ejecuta la clasificacion de árbo­
les y su tasacion; y luego bien medida toda la estension de la sec­
cion, se multiplica por ella, y se obtiene el valor total de los árho­
les de la misma. Lo mismo se practicaria en cada secciono Por este
método se consigue el valor total de los árboles; pero no es tan se7'
guro como el de contar yclasifica¡' árbol por árbol.

Por un procedimiento semejante se sacaria el valor de los arbus·
tos, matas, cepas ate. de cualquier terreno, para añadirlo al valor
general, previas dichas bajas. La tierra del pinar óbosque se tasa­
rápar la capitalizacion de frutos? si los hubiere, leña de poda, y de
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las sacas anuales, tl'ieniales ó como fueren si se hicieren, y por las
yerbas. Para las sacas, ae tasaría cada arbol en la forma refe-
rida. '

En verdad, la tasaciol1 de un monte ó pinar es cosa por demar¡
enti'etenida, y de grande escrúpulo y conciencia, si se ha de ejecu­
tar legalmente ócon la debida rectitud. No hay que perdonar dili­
gencia ni medio en la clasificacion, porque esla es la primera base.
Despues es necesario muy buen ojo pam elegi!' el árbol que sirva
de término medio, y aun en el caso de aparecer de varias, aunque
aproximadas magnitudes, tomar dos ó tres arboles que las compren­
dan todas, y luego partir el todo de aITobas ópiezas de madera por
dos ópor tres, segun fueren los arboles elegidos, y el cociente ie-

.", presentará el ál'bol escogido como término medio de una clase. Así
de las demas, y no hay duda que al fin se conaeguirá el valor total
que se dei>ea.



%.

Preparaciones, yerbas, fruto!S mostrados yIH'Ol'lltas.

UECOLECTADA una cosecha, exige el 6rden del culti"Vo no peruex'
tiempo, ypor consigllÍente se procede a levantar la tierra, prepa­
rándola por lo menos para recibir los beneficios atmosféricos. La
ticrmfirme ó de rastrojo, desde luego se labra ó ca"Va; y sucesiva­
mente van continuando las labores preparatorias, con mas los aho­
nos que se dan, hasta que se repite la siembra. Germinan las s(\mi~

11as, permanecen en estado de yerbas, y siguen hasta que lIogan it
mostrar el fl'Uto. Si elterreno es arbolado ó viña, proceden las la--­
bores ordinarias, y unos árboles mas pronto otros mas tarde, vienen
igualmente á mostrar el fruto. D05i, pues, son los estados que puedo
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el tasado¡' distinguir en la tierra, el de preparaciones y Yl'rhas, y el
de frutos mostrados,

En cuanto á los arbolados y viñas, 6 tierras que no se siembran,
si el tasador encuentm allí lahores prepar'atorias y abonos, se con-
tenta con anota¡' esto al Jlrecio corriente. Se añadir;], ó 110 al valor
general, segunpcrteneciese al dueño del tel'l'eno ó al colono. Para
esto ya sabe el tasado¡'por el acta de productos, quién es el colono.
Se dice precio corriente, porque este valor es el mismo que real:"
mente gastó el enagenador, el mismo que debiera gastar el adquil'i­
dor, á cultivar por sí el ten'eno, y el propio que debe abonarse al
colono en su caso. Por estas razones dicho valo¡' nada tiene que ver

_ con la regulacion del decenio último, y debe ser y tenerse como un
• precio corriente. Así, pues, ve el tasador las rejas que se han dado,

el cavado, los abonos, etc., y al precio cOrt'iente lo anota en su dia­
rio, como un valor que aumenta el gene¡'al del terreno, si es que no
pertenezca al colono que no sea dueño, La misma cuenta se hace de
la prorata. del arriendo, esté óno arrendado, por las razones que

'lIo-'" luego se dirán.
Cuando el terreno es de los que se siembran, y se halla en estado

de labores preparatorias y abonos, no debe el tasador valorar otra
cosa; porque no se sabe si hahrá óno cosecha, atento que son mu­
chos los accidentes, y se ignora si será nula, escasa ó abundante.
Pero aunque solo deba tasar lo referido, debe proratear el arriendo
de la tierra que tasa, á contar desde el principio del afio agrónomo,
segun se cuente en cad a pueblo, hasta el dia en que se tasa ó se tras­
mite el dominio, 6 fina el causante la herencia, y eilta parte es para
el vendedor ó la herencia; y desde dicho dia hasta fin de año, para
el adquiridor óhe¡'edero, Es justa la pl'orata del arriendo en estado
de dichas preparaciol1e¡¡ y abonos, porque la tierra devenga el ar­
riendo en todo el año, y si el comprador retuvo el dinero los tres

~6
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IniS!':i lli'illlCl'O:-; y sacó sus reditos ó el provecho qtu) fllere, tambieH
d t'llagenadOl' debe retener por igual tiempo el arriendo, como due­
ün dc'I capital de la ticrra, con mas los gastos de labores y abonos
qlh~ haya. Eslo mismo es lo que se observa, prorateando la venta
(uln: IOllljlrwlOl' y vendedor, si la finca esta arrendada; y si no lo
,"luI'ion', dc'be hacerse lo propio, porque nunca es justo que el ad·
I¡uil'idur sel l'l1l'iquezca con 10 ageno, segun se demuestra en 01 pro­

plHsto caso de los tres meses.
Ellnsatior, en relacionando, siempre debe presentar con distin­

¡un ulla partida espresiva de lalJores y abonos si los hubiere, y
ILl dc" la pl'orala del arriendo, único modo de hacer lo justo, y de

Ih's;lparezean los daños y perjuicios qne con frecuencia ocurren,
y que son difíeilcs de remediar, ó de imposible reparacion. So VeIl­

iL' ulla til'1T:l que esttt dada en arriendo, por el precio daelo por un
p"nlo, y como en la relacian no se dice nada acerca de las labores y
HU'.' ..",", ni en p] neto de la escritura se mentó la calidad de arrenclu-

(,1 COHl¡ll'ddor luego sale con la singularidad ele su título y se
:nll'IIIlU de /¡IS la!lores y abonos que pertenecen al arrendatario.1).un­

en cuanto ú la venta, no dispute, y se convenga en alJonar al ven­
lo ¡j(lv('ngat1o hasta el lIia de la escritura, siempre se tioneol

111:11 ilH'S¡wrado que surl'cal vendedor, por la reclamacion que lo di-
pi arrendatario, circunscrita á lo que so apropió el compradol'

¡¡nI' lo nleno,;, cuando no la estienda á lo de la ley i 9, tít. 8°, parti­
di! ;¡, fl del ar!. 18 de la parte segunda, Si cultiva la tierra el mismo
v!'wkdot', piL'rde la renta del tiempo trascurrido, con mas las la­
IHH'(:S y ¡dlOnOS, y lo gana indebiclamente el que ya tenia yaprove­
chó su dinero. 'fodos estos males se evitarán con poner el tasador en
f'(llacion dichas partidas con la distincion oportuna,

Continuando en el m'bolado, si el tasador halla los frutos mostra......
¡J",;, ya no hay proratas do arriendos, ni labores y abonos; porque

y

..,.;
"



-203--

•

en este caso todo se circunscribe y se encuentra en la tasueion del
fruto. Este, cuando está mostrado, entra en particion de la herenci<l,
y por el mismo principio parece regular que entre en pUl'ticion
entl'e elque cnagena y adquiere, absumiéndose en su valor las pro­
ratas, labores y abonos, sin que de ellas se haga mérito alguno. El
tasador, en el presente caso de arbolado y frutos mostrados, los di­
vide en l'azon del año agrónomo y tiempo de cada dominio. Sin per­
juicio de los usos y costumbres de cada pueblo, el Uíio, en los arbo­
lados, debe contarse desde la terminacion de una recoleccion, ú
desde una recoleccion esclusivG hasta otra inclusive. Supóngase,
pues, que un olivar se tasa, 6 se trasmite en dominio dos meses an­
tes de la recoleccion, y entonces habrá diez meses para la herencia,
ópara el enagenudol', y dos para f!'Utos de indivision, ópara el acl­
quiridol'. En esta razon deberá repartirse el fruto que se recolecte;
pero el que tiene los diez meses deberá abonar las cinco sestas de
gastos de recoleccion, ódeben ser estos y los de cultivo que se ofrez­
can, durante los frutos mostrados; Pl'op0l'cionales á lo que cada uno
percibe. Esto equivale á decir que el tasador, en su relacion pone la
division de frutos, calculada la propol'cion en razon del tiempo, 00­
mo asimismo lo que cada uno debe pagar por gasto de recoleccion,
y si se conviene el adquÍl'idol' en ajustarse y pagm' en dinero, lo ve­
rifica todo al precio corriente, y si no se conviene, esperan á que se
realice la recoleccioil, percibiendo y pagando cada uno en razon del
tiempo.

En las demas tierras viña ó sementera, en que solo haya una~

cosecha anual, se puede hacer la misllla cnenta. Mas en caso de se­
mentera ocurren cosechas en estado de yerba, sin poderse saber
si fmotificarán ó no, por los IUucllOs accidentes que puedan OCUl'­

rir.Lascosechas en estado herbaceo, opino qlle dehenconsiderarse
del mismo modo que en el de prepaI'aciones, abonos y lal)Ol'cs, sin
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Hla:-: ll\Jvcdad qne añadí¡' al precio corriente de ~quellas el de la si­
llIit'Htc v cullivo hasta el dia en qne se tasa ó trasmite el dominio ..
;'ldclIIil:-:"de esto es lo de la prorata del m'riendo.

In L¡s til'ITa" de "i('mIJra dacias en arriendo ya se osplicó poco
alltj'~, que cutre comprado¡' y vendedor se proratea el precio de
;H(II1>1, y lo mismo "e hace ahora; mas si la tierra se baIla cultivada
P"¡' ,1 iilj~llll) dul'iio, ó el eompl'ador tt'ata de desahuciar al al'1'on­
d,~(¡rj(), ya es llL'eesario bacer la computaeion segun el caso. Con­
i;Í.:L: la dift'l'I'lleia en que en la huerta se hacen dos cosechas al hño,
IU:1II:10 IlO s('an mas, segun los cultivos. Supónganse do:" porque
(l~to fl,'i lo mas fjl'w'¡'aI; aunque tambien se hace una sola, si escasea
!'l ,11:lIa y no ha do poderse regar. La primera es la principal, yen­
Ir" l'l'i'pal'<lciones, cultivo y recoleccion, se lleva losdos tercios del
aüo, porque principia en Todos Santos ó.poco despues, y ilcahaen
JUllio ó primeros de Julio. La segunda, inclusas preparaciones, se
lleva los J'('slantes cuatro meses, Por esta razon subsiste aun la cos­
tumbre dn que cuando [as cosas vienen de manera qne un colono
S;l(';l la pl'illlera cosecha, y otro la segunda, el primero paga dos
le rcio~ de! arriendo dc todo el año, y el segundo el restante tercio.

SU{lI·)ngl1s:) el caso de que el colono es el mismo dueño vendedor
ti,: la tii'ITil, y C)lW otorga la escritura de. ,venta inmediaLamentedos­
ptH'S dI! la reco!cccioll de la primera cosecba, l~ntoncos el tasador
liada tiene que poner en relacion, poeque el vendedor ya sacó su
¡lrOYCdlO hasta 01 últi 1110 dia de su dominio. Pero viene despues la
i;pguuda co,;,echa, en la que, como va dicho, se pasan cuatro meses,
y f'I primero se va en pecparaciones. Si la venta se efectúa al fin
du oiítas, él cuando la cosecha está en estado deycrba, hasta /;tntes
ele mosteado frulo, el tasador no debe poner mas en relacionque el
valo\' de labores y abonos, ó añadirá el de la simiente y opel'acio­
Ilf':i de cultivo que se hayan ofrecido. Ademas sacará la prorata del
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arriendo, á razon de un tercio del tanto anual. Si ocurrieso la venla
,en estado de mostrados frutos, ya no fuera del caso apreciar labores
y abonos, ni sacar la prorata del arriendo; porque ya todo se refunde
en la division de n'utos, que se dividírinn, no en razon del año, si
que en el de los cuatro meses, ó de los ocho si se tratase de la pri­
mera cosechIDo. Tambien en este caso de la primera, el prorateo de
la renta, no habiendo frutos mostrados, seria de los dos tercios de
todo el año, por los ocho meses que invierte dicha cosecha, con in­
clusion de preparaciones,

lIay casos, no obstante lo dicho acerca de las yerbas, en que la
misma yerba debe tenerse realmente por fruto. Tales son las
alfalfas como prados artificiales, así como 'las de los naturales.
Entonces se hace el escandallo en una corta estension, como se
obraria en las yerbas de los pl'ados naturales, si los hubiere al tasar.
Si en la alfalfa se estuviese criando el segazon, el periodo en que
este se suele criar, seria la base para el prorateo; y lo mismo en el
prado natural segun la vivacidad de las yerbas y feracidad del
terreno. La especialiclad de estos productos no da lugar á mayores
proratas yabonos en los l.1USOS ele trasmisiPl~ de dominio. Los depó­
sitos de légamos ú otros abonos tambien se pagarían al precio cor­
riente, deduciendo los gastos de utilizarlos, asi co¡no en la alfafa
los de segal',y conducir.



CUARTA PARTE.

MODO DE EJECOTAR LAS TASACIONES.

Libros é instrumentos del tasador.

I
~

~lL primer libro os 01 do productos y precios de su propio pueblo
y tÓl'lllitlO, arreglado como se csplicó en el artículo 5.ocle la se­
gunda parte. En él cncontt'a¡'á todos los productos de su término
muuicipal, distinguidos por sus especies, y precio medio anual re­
gulado de cada una. Con esto ya podrá dar principio al egercicio de
tasador,

Ya se dijo que el precio medio varia en cada especie tocIos los
afios, segun es mayor 6menor el del año mas moderno que se añade,
y del mas antiguo que se suprime. Así, pues, de .dicho libr~ saca
el tasador los precios medios de los diez años últimos precedentes
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al que COITe, con respecto á cada especie,. y los suma. De esta saca
la décima, y en ella tieno el valor regulado por término medio del
último decenio. La formacion de los decenios es obra anual, y una

. vez sacados sirven para todo el corriente año. El tasador debe tener
tantos precioS1'medios sacado::. cuantas sean las especies anotadas en
el libro. De este modo estará dispuesto para dar óponer los precios
á las especies que resulten de las aetas de productos.

Tendrá el tasador un cuaderno en cuarto, ócomo mas le acomo­
de, que será el Diario de las tasaoz'ones, en que se anotarán las que
,~ada dia practique. Este cuadel'l1o, en su primera página, llevará
el nombre del tasador y elel pueblo en que se sitúen las tierras que
se han de tasar. Si se quierepara evitar que el papel se roce,
podrá componerse de un pliego tras de otro, ó de dos o mas, segun
conviniere; y luego se van uniendo y cosiendo en casa, para formar
al cabo del año el cuaderno. Este Diario se pondra en limpio en
otro cuaderno en que se estiendan las relaciones y cuanto pertenezca
a cada tasacion, inclusas las actas de productos que se unirán al
mismo en e] orden que exija su respectiva tasacion. Todo esto
servirá de resguardo al tasadO!' en su caso.

Conviene que el tasador vaya provisto de una lapicera y demas
medios necesarios para medir tierras, si fuese agl'imensor, como
debe serIo, y si no lo fuere, ,se ausiliará de (¡uien lo sea. Por ultimo,
estará provi!,to de los instrumentos propios para escavar la tierra,
llevando un ayundante que lo haga¡ si por sí no lo pudiese hacer,
á fin de investigar la capa lahoI'able y subsuelo, si otros medios
no le allanaren este conocimiento. Asimismo de lo necesario ])ara
mediry pesar la tierra, porque siempre conviene saber los gmdos
de bondad, y porque hay casos en que este último recurso se haga
necesario.



Orden de operaciones.

TAN luego como se ofrezca demanda de tasacion de un terreno,
el tasador debe pedir al demandante, aun cuando lo supiere, la de­
nominacion del terreno, sus clases general yespecial, su situacion
y linderos, colonos ademas de los campos colindantes ó próximos,
si los linderos mismos no fuesen los colonos , exigiéndole persona
que sepa bien la tierra, y le sirva de guia para cuanto se ofl'eciere
preguntar. Sobl'e todo debe enterarse desde luego del camino legal
y usual de la finca, fijándose en el punto de salida del pueblo, por
donde principia, asicomo de los puntos intermedios hasta la here­
dad. Siempre debe huir de caminos inusitados 6 de traviesas, por- ,
que por ellos nunca conseguirá saber la distancia.

..
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Tornada apuntacion de todo lo necesario, y constituido con el guia
en el punto de la salida, desde la última casa hasta la entrada en la
finca va contando cuidadosamente los pasos, que procura andados
con la regularidad uniforme que corresponda. Los asegura pOI'

centenas ó millares, de modo que ni haya omisiones ni duplicados.
Así es que el tasador, desde la salida del pueblo, ya principia á
trabajar, y á su llegada á la finca ya sabe la distancia á pasos.
Este número de pasos se reduce il unidades conocidas del pais ómé­
tricas, por las maneras referidas ó que cada uno ro!' sí mismo
se compruebe, Este mismo modo de contar las distancias que sirve
púa terrenos llanos, servirá igualmente para los montuosos, sin
deduccion alguna por subidas y bajadas; porque por ellas se cami­
mI, y no por horizontales.

En llegando.á la finca objeto de la tasacion, saca el cuaderno,
anota la distancia, y rectifica todo 10 que tenia anotado, descle la de­
manda de tasacion, si es que lo anotó, yen su caso hace las apun­
taciones necesarias. Despues de esto, con el ausilio del guia, proce­
de á la operacion elel reconocimiento, que es la segunda despuesde
anotada distancia. Reconocimiento, fOl'macion de cróquis y deslin­
de, todo se practica en8eguida, Si se trata de una figlll'a de corta
estension, como de media, una ó dos hectáreas, poeo mas ó menos,
en que todo se domina á la simple vista, todo es sumamente prac­
ticable en cualquier punto en que se sitúe el tasador. Sin embargo,
siempre convendrá rodearla para examinar los accidentes de pe­
queñas di,mensiones que fácilmente se ocultan á la vista. En el cró­
quis se anotan estos, si los hubiere, distinguiendo en él Iasace­
quias óterreno de diferente valor, midiéndolo por separado, yano­
tando los difCl'entes productos, árboles con las arrobas de su leña,
légamos, si los hay, en fin, todo loqucse estime necesariopal'a el
acta de productos, con mas todo lo conducente para las bajas 'Y al-

27



_210-

\
"lnl valor i'fcnel'al todo como se dijo en su respectivo lugur.
el!> 1'- b , • • ,

Cuando la finca es do mayores dimensiones, Yen especial SI esta
lilliS ó mellO" Ilella de obstáculos Ó Illontes, reconocido que sea su
[iiJrÍlnetI'O, s(~ forIlla cróquis del mismo, anotando su~idas y baja­
da~, hH úngulos de los barrancos, lo largo de las cimas llanas, y
('ll<1l1to conycnga y pueda conc1ucil' adicho objeto. Concluido peri­
mf'tro, se entra en el interior, distl'ibuyendo en el cr6quis los tro- .
w,;, piezns y elascs de terreno. En cada pedazo ele terreno reconoce
v toma nota de los [u'boles y su madera, espresando su calidad; si
;., villa, e! número ele cepas con su estaelo; si es sementera, qué es­
Iwei(1'; (le producto se cultivan; y en todo las labores y abonos que
,:p \flal!. 011serva igualmente pOI' los accidentes del terreno, ó por
cOlloeimicnto propio, y por lo que le diga el guia, los percances á
que esl(l espuesta la finca de aguas, piedra ó lo que fuere; y, en
fin, euanlo condnzea para el acta de productos, y para las altas y

lmjas (1\l('. convengan hacer.
Clasificado todo por observacioll propia, y por la instruccion del

glli:l, procede á la medicioll de cada trozo, anotándolo con su nú­
Ulero en el eróquis, r en hoja separada con el mismo número, es­
tendiendo alli cuanto corresponda al mismo, su figura, dimensiones
y situacion respecto de los demas trozos ó piezas de la heredad. En
fl\l1 anota y recoge cuanto dehe, á fin de presentar todas las noti­
cias necesarias para la formacion del acta de productos y altas y

hajas .
.El cróquis, con todas las noticias necesarias, lo presenta al que se

dlCal'ga de la fOl'lllacion del acta de productos indicada, y sohre es­
tos datos se principia á formarla, Ó el mismo ag¡'imensor, si está
competentemente autol'izado, procede asu formacion Se pregunta
sobre el todo de la heredad, y luego se contesta, que el trozo núme­
ro LO produce tanto, el núm. 2.0 tanto, etc. Concluida acta se entre-

-,)



-~tl-

ga al tasador, ó úl mismo la retiene, si la instruyó por 51. En fin,
instruida el acta por cualquiera de los medios indicados en el artí­
culo a. o de la parte segunda, sirve de base al agrimensor para lle­
var adelante su tasacion.

Poclria suceder que los colonos y testigos no pudiesen distinguir
el producto de cada trozo, y que solamente espresasen en junto las
especies de toda la heredad. En tal caso, porla cabida y esposicion de
cada trozo se viene en conocimiento de la porcion de producto que
le conesponda, á lo que se procurara la anuencia elel colono y tes­
tigos, eltarmonía con el peso de la tien'a, atendiendo á este sola­
mente, si no fuese posible conseguir dicha anuencia. Para esto, al
observar las capas por escavacion, si otros medios no las facilitaren,
se tomara la tierra suficiente de la superficie y del subsuelo, y se

pesara, porque dicha escavacion es un meuio preparatorio para el
peso.

De todos modos se procura qne en el acta de productos no falte
especie alguna, allmentandolo en su caso con lo que valgan mas los
beneficios del art. !).Q, parte tercera, en el caso de inllndaciones y
avenidas favorables. Al propio tiempo se debe disminuir de la can­
tidad en especie que constare en el acta de productos por los per­
cances mayores que resulten en el citado artículo.

Obtenida por el tasador el acta de productos, echa mano de los
precios medios del decenio último, correspondientes alas especies
que haya en el acta, y con esta y dichos precios forma una cuenta
dispuesta en tres columnas. En laprimera se pone la especie y su
cantidad. En la segunda el precio medio, y en la tercera el total va­
lor de la misma. Todos estos totales se reunen en una suma, y este
es .el producto anual regulado y apreciado que ba de servir para
hallar el valor general. Esta misma cuenta se hace en cada trózo de
terreno que tenga la finca.
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lllJ[;!S de proceder asacar el valor general, es preeiso hacer las
bajas, en cada trozo do su producto regulado y tasado con sus va­
J()l:¡'';, como se titlne. En la tercera parte se tiene cuanto hay que
b'H'UI'. í'l! I'sp(ll'ial los gastos de regadío del art. 3.°; los percances
d1' illlHldaciones y avenidas, si vinieren espresados en numerario,
dd ar!. ;.;,0; lo,; pequeños perjuicios del propio artículo, si fueren
ilf n'pc jables, y los de conservacion de obras del ar1. 8. o 'roda esto se

j¡¡¡ja del ... alor LÍel I)l'oducto regulado, y se tiene líquido para ca~

pilalizarlo,
St' lll'oeedo Ú esto con arreglo al art. U de la parte segunda, y

Si' til.:nel t'l valor general dd terreno, que no tiene baja de distan­
lit t!1l los pnh:imos it la Jloblacion, aunque puede tenerla por otros
eOIH'c'ptas. Esta misma capitalizacion se verifica en cada (lorcion
ú trozo de la finca compuesta, y setiene el valor general de todas
las partes de la finca ó heredad.

hindpian las bajas, siendo la primera la de la distancia, y la
s(\gunda la do III capa y subsuelo, que ambas se pueden hacer jun­
Lb Ó por separado, mientras se hagan, del total. valor general. Igual
n'sullatio se tuviera si se hicieran del producto anual regulado;
pero su adopta elmútodo de hacerlas del valor general, porque huy
lIIucha,; tierras próximas, que carecen de una y oh-a, y porque en
el órdcn do bajas hay otras que no pueden hacerse, sino del valor
general.

Se tienen en su caso las bajas del arto 4.e parte tercera, relativas
:l Jos gastos ncccsal'ios para poner la tierra abandonada en estado
corriente de cultivo, yen Iosterrenos que pasen de arbolado ó viña
ti otro cultivo, los de rellenar las hayas adornas•. Hechas e~tas bajas
se ti<me el valor genemi líquido, que debe aumentarse con las can­
tidades procedentes de la propia parte tercera.

l)rimeramcnte los plantones ó piés y los sarmientos del majuelo
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de arto .í (), y los arboles, arbustos, cepas, matas y toda leña de ma­
dera del arto 1}.° hechas bajas de la mitad, y caso de no estar inme­
diatos, la de la distancia.

En segt;lndo lugar, la3 obras del arto 8.°, sin baja alguna, porque
la que correspondiere ya se considera hecha por el arquitecto 6 por
el maestro de obras.

y últimamente los valores del arto i 0, que son, en el caso de ser
el colono el mismo dueño, las de labores preparatorias por todo su
valor actual, en razon de los jornales que hayan costado, como
igualmente los abonos, las yerbas por todo su valor actual, sin mas
baja que los gastos de segar y conducir; los frutos mostl'ados, distin­
guiendo el tiempo que corresponde al dueño del que corresponde
al adquiridor, ó en su defecto la pl'orata del arriendo. Si el colono
no es el dueño, se pone solamente la pl'orata del ariendo en favor
del dueño, y todo lo demas en favor del colono.

Si el perito en obras no. firmase la relacion, y la diese aparte, en
tal caso bastara que el tasador indique en la suya el terreno del so­
lar y alrededores con su valor.

La suma de todo esto dará el valor efectivo del terreno.
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Ejemplos de tasaciones.

SEA el primcro un campo huerta en la de lUmazora, de cuyo re·
conocimiento resulta que son 48 ál'eas tierra útil, que se cultiva un
aílo trigo y panizo y otro hallan y alubias, y dos áreas una acequia
¡'ll la que hay yerbas y una mOl'era, que cubicada clá diez arrobas
I"fía, criúndosc en ella algun légamo. Dista tres cuartos de la villa.
La diferencia entre la superficie superior y subsuelo son cuatro
libras provinciales de menos en cada centiárea. A la mitad inferior
del subsuelo tiene piedras. El colono es dueño, y so tasa en fin de
Junio de f 859.

Formada acta de productos, y tomados Jos precios medios elel
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último decenio, se tienen las cuentas siguientes dellll'oducto allual
liquido de dicha tierra.

LtJS 48 á1'eas.

•

Ocho fanegas trigo a48.0811'8.....
Cuarenta arrobas paja á un real. .
Ocho fanegas habon aso 1'8. . . .
Diez arrobas paja á un real. . . .
Cuatro fanegas alubias a so rs. .
Cuatro idem maiz a26.844 rs....
Cinco arrobas paja alubias á ~ rs. . . .
Diez arrobas tallos maiz á un real. . . .
Cincuenta garbas cabos id. á f~ cénts. .
Dos arrobas corazon de mazorca á 2. rs.
Cuatro arrobas hojas de id. á '2 1'8. • .

· 384,60
· 40,00
· 240,00

10,00
120,00
107,37
10.00
10,00
12,00
4,00
8,00

946,02

CapitalizaGion.

Son 946,02 producto anual, que multiplicadopol' 100 da 9460'2
reales, que partidos pOI' 1'2 dan valor general de las 48 áreas en
7883,50 reales.

Bajas.

Segun la tabla del arto ~. o, parte tercera, corres­
ponde á tres cuartos de distancia por cada ciento
del precio. . , . . . . . . .. 27,10

Segun el art. 2.0 de dicha parte corresponde por el
subsuelo el uno por f OO. . . . 1.00

Total de ambas baj as " 28,10

llultiplicando estos ~8,tO rs. por dicho valor general, se tiene el
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producto en '2'2i5~63üOO. Quitense las cuatro últimas cífl'as para
decimales, y quedan 221526 1'S. Vuélvanse a quitar 2 por el
tanto por 100, que como son 26, servirán para céntimos; y se ten­
drán e128,10 rs. por 100 igual a2.215,26 rs. Y restando este del
valor general en 7.883,50 rs., queda este en 5,668,2~ reales.

Continuando la cuenta sobre el acta de productos, se tiene con res­
pecto alas dos areas del cauce la siguiente:

Dos áreas.

Cuatro cargas légamo á medio real. . 2
Cuatro arrobas yerba para pasto aun real. . 4
Una arroba hoja de morera a3 rs. . . . . . 3
Una enarta de anoba de leña de la poda á un real la ar-

roba. . . . . . . . . . . . . 0,25

TOTAL. 9,25

que capitalizado como antes, da de valor general 74,08 rs. de que,
bajado el 281'8. por 100 de distancia y subsuelo, rcsulta ser 20,82
reales, que bajados de los 7~,08 rs. quedan en 53,26 rs. A esto se
han de añadir 3,90 rs. de las diez arrobas leña, tomada por mitad
y bajada distancia y subsuelo, computándola á un real vellon cada
arroba, y son las 2 áreas en valor ~e !.l7, 16 rs.

RESÚMEN.

..,
I•
!

¡
j

'l\
1

.,~ ¡ 'í

1

",

Las ~8 áreas valen.
.Las 2 áreas.. . . .

'rOTAL.

5.668,24­
57,16

5.725;~0

que viene á dar por cada hanegada de Valencia 6del pais unos 9U
reales, ypor cada fanega de marco Real de Castilla unos 7,3161'8.

. ".
¡' ~',.
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El segundo sea un~ cuprta de hec~árpa huertl]. en 1lIitana,di~lan­

te unos seisciqlltos pasqs. ,Su cultivo es, pl'jrlJ,~P\ co~ecl!~ trig~, y se~

gunda panizo ó alub¡p~.. Qtro año trigo y alguna )'r,z, cá,ñ¡uno, aqn­
que se prefiere t1'igo;pqrsi esca~ean las aguJ).s Pélra el cMíaDl().El
IJl'oductoánp,oregula,do del último decenio, con sus precios igual­
mente regulados, todo sacado elel acta ~le. pl'qd ucto~ y dellib¡'!) de
productos y precios del pueblo, que se supone dan la siguiente

CUENTA.
, Diez y seis fanegas trigo á ~2 ¡'s. . . .
Ochenta arrobas paja iflem á un real. .
Doce fanegas panizo á24 1's. . . . . .
Cien garbas cabos de maíz paracomídu de anima-

les á 12 cénts. . ' .
Sesenta garbas tallos ele idem ü 12 cénts.. . . . .
Diez arrobas hojas de mazorca á un real cada una.
Ocho alTohas de corazonescleidem a2 1'8. .
Cuatro fanegas alubias entJ'e maiz á 33 rs..
Ocho arrobas paja de idem á 31's.. .

TOTAL.

B72
SO

252

12
7,20

10
16

182
24

120rL20

l,

Se capitaliza, y.dá valor,general en 100á.3,33 1'8.

11 seiscientos pasos ele distal1cia corresponde el 3 por 100, que im­
porta,30~, 30 rs., y deducidos qued~ el valor general en 9.742,03

·rs. por no halJer mas bajas que hacer.SubonClad consiste eneiuco
" ' .. ' --.-', ' ',.. '- .. ,' ,

libras menos peso elÍ.la superficiesupue8tq..por c~ntiárea. Este ejem,-
'pIado 119 tc~e;l' mas baja que la gistalJcia es. muy frecue.l.t~.

El tercero~es de una marjal de escasa sazgl1, de cabid<;l.yp tierra
útil media hectarea, con mas' ocho áreas de 1.J,cequias que Ia,}'Qdeall
por tres lados. Se sitúa á tres cuartos y medio de la poblacion. 'fiene
no moreras jóvenes con mas liria Jiiguera en las cincuenta áreas.

Entl'ellledi~$ $6 sjen¡bl'atodos los años mitad jeja y mitad ha-
...... , '. ',"-"".... .,' - - "_. '... ... - - ~ ..- .. , .....

~8
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¡,UII. El subsuelo es agua y tierra, y medida su bondad pOI' el peso,

!'t,,':'lllta IUn:; lígrJ'a la superficie en llledUllibra cada enarto de cen­
¡¡¡¡rc'a. Hay cl\YlIllo, higos y estiércol, con brozas en las ocho áreas.

C'i iltwfio el colono. Se tasa en 18 de Setiembre. El producto
;dm:¡] reg'ulatl0, con sus precios medios, todo del decenio último, y

!'n \' j,;t) del atta tic productos, dá la siguiente

CUENTa.

Las cincuenta áfeas.

Onte lalll'gas habon a2~ rs. una..
Uíleo arrobas paja id. á un real.. .
Cualro fanegas jeja, á 45 1'5.. . . :
Veinliseis anobas paja de jeja á 1,50 1'S.
Ciul:ucnla arrobas hoja de morera á 3 1'5.. .

Cu;\renla arrobas leiia de la poda de idem ú un real. .

TO'l'AL.

Capitalizacion.

288
11

180
39

100
[1.{)

70S

Como no hay decimales, en añadiendo dos ceros quedará multi­
plicado dicho valor por i 00, Yse tendrá el producto en 7080() l'B.,

que partidos [lOr 12, dan el valor general en 59,00 rs. Bajada dis-,
tanda, que segun la labIa, para tres y medio cuartos de hora dá el
;jO,Tí. por ,100, que importa 1,813,661'8., Y bajados del valor gc-­
Ih!ral U1),OO, queda este en ~.086,3~ rs. Se ha de añadir á esto la.
siguiente

CUEl\lTA.

Mil Yveinte alTohas de leña contada á medias y ba-
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jada distancia aun real. . . <.

Leña de la higuera, hechas bajas..
, '

308,43

que añadidos al valor general de antes dan ~.1.4,~, 77 rs.

Las ocho áreas de acequias.

Segun se dijo en el acta de productos, 150 garbas de brozas, que
a6 cénts. valen 91'8., que capitalizados y hecha baja de distancia,
quedan en 5~,90 1'8.

Perlenecenal m'randalario.

• Higos en 18 ele Setiembre. . .
Cavado de la media hectarea ..
Veinte cargas de estiércol. . .

TOTAL.

Pertenecen al dueño.

2
HO
80

La prorata de la renta a180 1'8. al año, desde •. 0 de
Noviembre a dicho. 8'de Setiemhre. . . . . , 159

RESÚMEN,

Las cincuenta áreas.. '. ,
Las ocho de acequias. , "

TOTAL.

Del arrendatario. ,
Prorata del dueño.

t1.U~,77

o:l,9ñ

t1.Ml6,72

192
~o9

Sea otro, de. U!la. hectárea viña sec;¡no en esta capital, situada á
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medla hora de distancia. Se halla en mi estado regulaÍ'. Tieúe dos
algarrobos, uno viejo, otro joven. Su bondad cstl'cs onzas de menos
peso, en cada cuarta de ecntiurea de superficie. Producé 75 cánta­
ros vino me(ljda ele Castilla, los sarmientos, las algarrolJasy la leña
de la poda. Se tasa en 1.0 de Setiembre, y el dueflO mismo se la
cultiva. En vista de la acta de productos y prqcios de los decenios,
sea la siguiente

CUENTA.

Setenta y cinco cantaros de Castilla vino á 43;74 rs.
Cuat¡'ocientos lJaces de sarmientos a0,061'8...
Quinee arrobas de algaq'obas á 3,00 rs. o •••

TJna <ll'l'OlJa de leña dela poda anual a l;OÓ rs ..

TOTAL••.••

:1,030,50
24,00
45,00
1,00

Se capitaliza quitando la coma, y se tiene el producto 110050
reales, que divididos por 1'2, dan valor general 9.170 ,84 rs., de los
que, bajado el 19 por 1100, segun tabla, á que corresponde la me­
dia hora, en importe deL74.2,4G rs. queda dicho valor general de
n.l'70,81. rs. en 7428,38 rs. Aesto debe añadirse lo de la siguiente

CUENTA.

Cuat¡'ocientas cmu'cnta arrobas leña de cepas a un
real hechas bajas. . .c . ; . . ; .

El vino ex.istente, fuem gastos de recoleccion ..
Los sarmientos fuera gastos. .. . . • ~

Las algarrobaslíquidas. . .. . , . . . ..
La leña cubicada y hechas d~ducciones.

. TOTAL.

Con la tasaci6n anteriúr....

TOTAL.

:1.90,20
930
10
~'O

88,73

:1.258,93

7.428,38

8,687 ,3~
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Otl'oejemplo se tiene en un olivar demedia hectárea. secuhb, en
el termino de Cuevu!4 de Vinrdiliá.' Dista bOl-a y media delapo~

blaciol1_ Tiene diez oliveras. Por sola la dec:Iaracion del dueño, aL'­

reglada la cosecha al decenio último, dá al año dos arrobas y media
de aceite, por precio de 40 }'S, , mas dos pesetas de leña de poda y
ramaje. No pudo dar razon de su bondad. Se refiere la tasaci0'1 al
tiempo de recolectada cosécha. Supliendo, Plles, 10 dichópor,la acta
de I)i'oductos'y 'pl;eci(,s del deceliio, se tielÍe la siguiente

Dos arrobas ymedia .aceite a40 rs _.
I~eña y ramaje dos pesetas..

" " 100
8

TO'fAL. 108

Capitalizando, resulta ,el producto de, 10800, rs. ,que dividiendo
por 12 dá el valor general eli 900 rs.Hecha baja.de hora y mediq,

que segun la tabla es el 46¡8? rs.po~·iOO, que:importa léB,6ü,rs.,
queda el ~alor general en 478,35rs., al que añadiendo la leña eu,..
bicada por el dueño lhechas bajas, en 226!9B rs.queda dvalor
en 705,30 rs.El mismo interesado que vió este resultado, manifes­
tó que le.parecia muy conforme.

Sea ahora media hectá'l'ea secano de pal1~llcva:r,á un enarta de
distanciadol pl;ópio citadopuebio deCueVll.S de' 'Vinroma. 'Como dé
sembrarlo todos los afias parece 'qUé faltaribí'atos,'coSo.qué'deOi·":
dinario se escusa, parlo caro delctiltivóyescaséz ae?mlviá~, se
01Ha ¡,¡oí-la barattil'tldc los abonos naturales' (lé bai~bechó"iejb,séín­

brandoun año trigo, y déjátídolootro' en dichoestauó de barbecho,
abohúndose naturalmente á la l~fluehCiade I()Sbéneftciosaiillosfé...
ricos. Tomandó, púes,' 'lascoséChiís .pOl'·Illitad~tl' 18 ,. ba:fchillaspm;
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término medio, y eLprecio suponiendo que sea á :12,50 l'S. una,
computando la paja en 12,50 arrobas á un real y sentada la bondad
del ten'ono, se tiene la siguiente

CUENTA.

Multiplicando por 100 se tiene el producto 257tlO, que dividido
por i2, dá valor general2,14tl, 85 rs. Se baja la décima por un cuar­
to de distancia, y queda en 1,931,27 rs. La tasacion se hace aca­
bado de recolectar el trigo, y por consiguiente nada hay que aña­
dir, mayormente siendo el mismo dueño el colono.

Sea ahora un terreno abandonado, por estar sin cultivo algunos
años; yen este caso se'!lacern~sGavaciol1es, Y"s{,JGompara con otros
de ¡gual ópaí'ecida situacion y calidad. Supóngase que pOI' su cali­
drid y peso es como el propuesto en el anterior eJemplo. En este
casose le considera el mismo productO y valor de 1931,27 rs."Vlre­
gadas las operaciones del tasador á este punto, examina y calcula al
precio cOl'l'iente las labores y abonosüecesaJ'ios, pkra poner esta
tierratan al ..corl'Íente como la otra, y balla necesitarse un cavan,
cinco rejas, un año en barbecho y 200 rs. para abonosque,.conlos

•. .. '. '. ..', • .c_

intereses de un año, .lIacen al todo 600 rs. vn~ !laja, pues, esta suma
de dicbovalor y queda este en solos 4.33f,271's. .' . . ,

Supóngase un prado. natural de cinco hectáreas, situado á una
~ora de la poblacioll, quepu~de malltener quince reses lanares, cu­
yasy~\:vas al4ia valen porcadaal1imal i8eénts.y alaño 98~,~0

r~ales,!'f que todaslos años se pueden sacar cien carga$ de leña me-

.Diez y ocho barchillas trigo á i2,50 rs.
Doce arrobas y media ¡iaja á 1,00 rs. .

TOTAr...

2M»
12,00

2G7,00

\

I

\
\
1
i
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IlUda aun real cada carga. Formando,lmes, la cuenta, se tiene el
producto en:i. 08B,t)O 1;S. ,que capitalizado da el valor general en
9.0~7,50 rs. del que bajandola hor~ de distancia qtle es el 3á., 39
por i 00 segun la tabla, queda elvaloi' en 5.936, 071'S" que vienen
áser Li87,21rs. por cada hectárea, Ó sean 093,60 rs. por media
hectárea.

Si se propusiese la tasacion de un piMr, cal'l'ascal, etc., ó de un
bosque, se haria la cuenta del producto anual, enumerando todos los
frutos y aprovechamientos que hubiese, yerbas para pastos, leña
y cortas anualesó trienales ócomo fuesen, todo regulado por un de­
cenio, con sus precios igualmente regulados. Todo junto serviria
para la capitalizacion óvalor general. Luego, por los mismos pro­
cedimientos referidos, se haria la baja de la distancia, y al Iíquiclo
se añadirian la madera y leña, hechas las bajas correspondientes, y
se tendria el valor total. Supóngase el pinar vera de esta capital,
que ya ha desaparecido, y que fue valorado años atrás 1)01' dos pe­
ritos inteligentes en 369,08~ 1'8. Se podrian ~acar una barchilla de
piñones, por cad'l uno de los doscientos jornáles á 21's. vn. Seis­
cientas cargas de leña menuda á 2 1'8. Veinte pinos de saca al año
á 60 rs., X,,,(l~ las yerhas para pasto :1.,000 rs. Segun esto sea la

... '
CUENTA.

200 barchillas piñones á 2 1'5.. . • ,

600 cargas leña menuda á 21'S, una.
Saca de 20 pinos al año á 60 rs.
Yerbas para pastos :1.,000 1'8••

TOTAL.

400
:1..~00

i,200
1.000

8.800

Que capitalizados dan el valor general en 3:1..666,67 1'8., que he­
,cha baja de la distancia de un cuarto de camino, quedan 28.500 I'S.
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1\íiúdan:ie a~o. 000 1'8. de la leña ymadera, hec~as bajuJ,de la m¡­
tal! y distancia, contando sobre 700,000 arrobas.u r~al vel1on, y .se
tiened valor total en 3~8.500 re. Aquellos peritos le V.ulol'aron por
el ewmdallo hceho en una hanegada, que les pareció {'{l.u.n~ lJobl::t­
cion media. De5pucs se cortaron algunos pinos, para ceri'ilt 1m; lri­
1(}S tIc la acequia mayor y otros objetos, y últimamente l?s peritos
de bienes nacionales !e.tasa¡'on en algo ma~ de 300.000 rs.,suhiendo

muy poco lUas ell'emate,

I,
f
1
\
t
t

1



Ueiacioll eertillcada.

SE ven muchísimas relaciones de tasadores de Liel'ras, tan sencillas,
que apenas dan á conocer mas que la cabida y el valor. A.un la ca­
bida no todos la ponen, Ú á lo menos la espresan incieI·ta. Parece, á
no dudar, que la relacion debe ser mas compuesta, porque debe
contener lacosa con tal distincion y claridad, que con la·relacion en
la mano se pueda conoqer la fin~a, distinguiéndola de las demas;
que allí mismo se lea en estracto toda la obra del tasador; y que, en

. fiil, se puedajl1zgar de' la relacíon que hay entre la cosa y el precio.
De este modo es únicamente como el comprador y vendedor Sél­

29
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b1'ún, el uno lo que vende, y el otro lo que compra, sin peligro de

sl'1' engaÍlilt!os, ni engaíiarse pi unl) al otro.
llpS\1UCS del cncabezau: iC'lIto, siguese poner la finca ó fincas, por­

que puede SIIr la rl'lacion de una ó mas fincas. En este caso se fOI'­

ma nUlllcrúndolas, llevando cada una su número. t11 espresar esta,
ha dI' ser con su situacion, linderos, cabida, gl'ados de bondad, dis­
tancia dll la poblilcion, clases general y especial y denominacion
propia, si la tuviere. Los gl'íldos de bondad se espresan por el menos
pego dn la capa su parfidal, respecto de su subsuelo. Para darla á
cünot'l'r ma3, oportuno será citar el menos peso de la tierra mejor Ó

de las l\wjores (le1término municipal. Puede ser la finca simple ó
l'ompul'sta, es decir, que conste de UllO Ó mas campos ó pedazos de
h'ITI'I\O. En este último ('aso, preciso será que se acompañe un cró­
quis Ol'il'lltado~ Pil donde se sitúen los campos 6 trozos, y se sepa
por nn sul.!ól'den numerico el valor de cada uno, con todo lo domas
;\ el eonccrniente. Vamos, puos, á estandor un cartiticado que abra­
r:e lodo lo dieho, y cnanto adamas bast(~ pal'1l ciar it conocer lo tasa­
d(l, eH 1¡'!l'llIinos que se eumpla cuanto conviene ú un buen tasador.

ll. F. de T., llgl'iLUenSOr, vecillO de esta ciudad.

Certifico: Que nombrado por F. de '1'. para la tasacion de asta tier­
ra, rl'\aciotlo como sigue:

SB sitúa hácia el Ül'iente, y son cincuenta y ocho úreas, con ciell­
lo eincucnla moreras y una higuera en las cincuenta, y las ocho
!iOU mitad de las acequias que la rodean por igual, en las que He
crian brozas; marjal sazon escasa en el término de la misma, par­
ti(la de Patos, lindante por arriba con tierras de F. de 1'., por lados
I'onlas de F. de T. y por abajo con las de P. de 'r. Dista do la ciu­
dad tres cuartos y medio do hora. La cultiva F;de T., lahrador de
,ll vf!eindari(),~inndnlo olllinlll'io, adernasdc dichos úr)}oles, SClU-

t

1

i

1

i
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~
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brilrse todos los años por mitad jeja y halJon. Su bonda(l flS dosli­
bras de menos peso cada centiárea en la superficie que en el sub­
suelo, siendo mas de diez libras en.la suporíor' tierra. La figura es
rectangular, y liNIO los cuatro mojones. Se entra por la senda que
nace en el camino público del mar, y principia en las tienas de
F. de T. La cuenta del producto anual, segun eIacta de productos
y decenios que obran en poder del que suscribe, es como sigue:

50 áreas.

12. fanegas habon a2á, rs, . . . .
Once arrúbas paja ídem á un real.
Cuatro fanegas jeja aM¡, OO. . . .
Veintiseis arrobas paja ele idem id,DO ..
Cincuenta arrobas boja de morera á ·3,001'8.
Cuarenta arrobas leña de la poda á 1,00 rs.

TOTAl,.

. Capitalizado este valor da. ...
y bajada distancia al 30,74 por iOO dá. ,
Queda valor general en .
Se añade la leña de las moreras hechas baja..
Leña de la higuera ídem.... , ...

TOTAL vALOn.. • .

Las 8 Meas de acequias.

Los productos de 150 garbas de broza á 6 cénti~

mos en valor de 91's., capitalizados y hecha
baja de distancia, importan....

TOTAL•••

Pertenecen al dt6efio.

288
1'1

180
39

1UO
~O

708

U.900
1.813,66
4.. 086,84

353,43
!) .

01,90

La prorata de la renta á 1801's. al año desde Lo de No-
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vi¡'mbl'/' id~ de Sf~tiembre .. , .

Pertenecen al arrendata1'io.

to::. higos en 18 de Setiembre 2..
CaiJado HO.. , , ... ,
Vpj lit!' cargas es! iércol SO.

('/1.1'11'11011 lal rlia y afio.

.¡
: f

F. de 1',

f92

..~
o
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'. . . I s I)rincipios de la cienci II
,'111'1'<1';(' 1'1\ Itn como se qmera, que sll1 o . '

, '. se puede cl'ccutar dcblda-
;¡ lo mrnos poseIda por el agl'lmCnSOI, no ,

Ilwnte la tasaeioll.
Se ha dicho ;\10 menos, porque hay otros l)rofeso1'e5 académicos,

d~' lllayo('i'S conocimientos, catcgoría y títulos, cuales son los arquL
1í'c!O';, ·IlJac.,;tros de obras y otros aquienes, segun el arancel judi.
cíal dr 28 de j\bril do 1860, arto 605, no se les puede negar la fa­
cilitad de tasar tierras. Tampoco se puede nega¡' en su caso al perito
de lahrallza, segun el art, 607 del propio arancel. Mas se compren­
de ¡IlW esta es una escala establecida para llenar el servicio, que
corrp ú cargo del poder judicial; porque aneglandosc áella es como
IHll'de hallar elementos para dicho objeto en los diferentes casos Y
pueblo,; PII que se convenga operar.

:\I<lS aunque sean públicos y notorios los mejores estudios, cien­
cia y categoria de los arquitectos y demas académicos, razon por
la qne ¡~l arancel los coloca en primer lugar, y con mayor dotacion
úderecho apartir del principio de la ciencia; no siendo la Arqui­
tectura mas que la de edificar, Óde construir edificios con las con­
diciones <le firmeza, salubridad y ornato con otros, es evidente que
deho concedórseles todo lo concerniente á este noble y gl'ande ob­
jeto, Mas entre esto y el conocimiento de las tieri-as, en órden á Sll
pl'oduccion y valor, es necesario reconocer mucha distancia y di­
ferencia, tanta cuanta hay entre lallgricu1tura y la edificacion,
Por ('SO es (¡ue la tarifa de los profesores de Arquitectura de 2~ de
Marzo de ~ 8Q~" mandada observal' posteriormente repetidas ve­
ces, solo trata de obras, fincas urbanas y solares, al pai'ecer con
destino á edificar, pOI'l{lle así se denomina,J) cuando se destinan á
psto objeto.

La !<1sacion de tienas, segun elderecho novísimo, que no ha
hrcho mas que prrfecciolH\l' ¡'¡ aclarar el antiguo, no cabe duda

.,
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que es propia del agrimensor. En la l\fo'lisima llccopilacion ya tie­
ncn el titulo dc Agrimensores y aforadores, el mismo que se repite
all'eglamentar sus estudios, en el Real decreto de 17 ele Febrel'o
de 18ti~, en donde ya aparece el dibujo lineal y topográfico que
deben saber, haciendo de esto un egercicio para el grado. Poco es
menester cliscurrir para conocer que la palabra aforador, es esten.
siva á tasar lo que miden, que son las tierl'as y sus accl2sorios.
Pero ya fuera de toda duda está espreso en los articulas 8. o del pro­
gl'ama genCl'al de segunda enseñanzacle 30 de A.gosto de 1858 y
201 de la Real Instl'Uccion vigente, en donde el Utulo se llama de
Agrimensor y PGrito tasador de tierras.

Pero se dira que la matl'Ícula de egercer la tasacion de ticlTas,
puesta en la tarifa núm. '2,0 de la ley industl'ial de 1850, no dero­
gada en esta parte, y por la que se paga la cuota de 300 rs~, con
mas los recal'gos, indistintamente se dá á los Agl'imenso\'cs con tí­
tulo y sin él. A.sí parece ser, mas no es de esperar sea así, atendida
la circular de 3i de Enero de 1856; pero esto no impedil'ia, que si
fuese denunciado uno sin título, como intruso, puesto que no está
habilitado, seria prohibido y penado, sin que la matrícula pudiese
suplir la falta de título, así cama no le valdria la matl'Ícula á un
abogado, medico, albéitar ú otro que necesitase de titulo para ejer­
cer ,y no le tuviese, Solo parece en un caso dado podda ejCl'cer,
sin .título y sin matricula, un perito de labranza, y es el rIel arlo (J07

del arancel judicial, porque el mandato judicial previniese la tasa­
cion, y no hubiese otra persona. En estos casos, Óque por lo ra­
ros que son no forman habito, óno constituyen pr9fesion. ó eger­
cicio habitual para obligarles 11 la mntl'ícmla, no eabe duda que po­
dl'ian tasar, y efectivamente tasan.

Uamos alaral1ceJ. Si se tl'ata de hienes. nacionales (¡ de corpol'a­
CiO[lL'H eiviles, se til)HO el arancel en la Real orden de 2.~ de Setiem-
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I Iv :'l) "11 \.\ (Ille últinuuuente se hl1lla lo qLle deben pOl'eibir\Jn 1 f t" ü,) ~ .," ( , .

lo_ l,!'ildorl's, tll'sde \Inil farH"ga hasta mil, como sigue:

!\lII\l\ue aparezca mayor cabida, este será el maximun que se po­
(\1':\ pPllir para ambos tasadores aunque la finca se halle dividida en
.... arias stll'l'tes, siempre considerada en junto para el percibo de los
df'I','C\tos, nl~ los que van indicados percibiran la mitad cada uno de
lo,; tasado!'es, si ambos fuesen Agrim.ensores con título. Si el uno
fuese pritetíeo sin titulo, solo pereibira la quinta parte del todo, y el
[\~rimensor las restantes cuatro quintas. Si ambos fuesen peritos sin
titulo, solo perciben la mitad de los derechos al todo, de cuya mi­
11111 el nombrado por el Gobierno lleva dos terceras partes, y la res­
lant!' lI'I'epra parte el nombrado pOI' la corporacion. Las fracciones
(\p fant'ga que resulten, no dan derecho a la tarifa mas alta, si que
it la illlterior. El 3 por :100 de mas ómenos, ya de. número de ar­
bob, ya de las fanegas, ú la variacion de la clase d(~ terreno, ar­
bolado, et!ificios y demas condiciones de la fitica les hace incursos, .

"11 lIIulla de 100 II HOO 1'8., sin pCl'juicio del rei'ntegl'o de los de­
recho,: l.~ol)l'at!os, con esccso. La reincidencia será penada con {'\ \

lis. VI/.

L'2.00
'10.00
n.oo
6.7~¡

3.00
2,90
2.33
LOO

FA"EGA~.

¡:rula IlIllL

De 1 it ti.
ti j'll{).,

10á'20.
20 ú GO.
:íO:t 100.,
lOO 11200.
200 it [iOO.
liOO iti.nOO.
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máximun d~ la multa, y la inhabilitacion para tasar bienes nacio­
nales.

Si se trata de las tasaciones judiciales, se tienen los artículos (¡On,
606 Y607 del Arancel de 28 de Abril de 1860. No es necesario dis­
tinguir las dos clases de territorio que en el anterior. La base es la
dieta de seis horas de trabajo, cuya dieta, para el ag¡'imensor y pe­
ritos de labranza, aunque sea en fmccion, se les abona por entero.
La relacion escrita que estienden los agrimensores se incluye en el
trabajo, óes una continuacion del mismo. Los profesores académi­
cos no tienen el abono de la fraccion por entero; pero cobran por
separado los planos que se les mandan levantar. Bajo de estos ante­
cedentes, los académicos tienen por cada dieta setenta réales; los
agrimensores tI'einta y seis reales, y los peritos veintidos reales.

En fin, si se trata de tasaciones que no sean de las dos referidas
clases, no dudo que los j)recios pueden ser convencionales. Mas
aunque asi sea, yo aconsejaria que nunca pidiesen tanto como se
pide judicialmente, si que siempre algo menos, y proporcional­
mente al trabajo que segun su conciencia haya. Todos los que tra­
bajan' en un asunto de su ciencia y profesion, saben el tiempo que
legítimamente gastan en un trabajo dado, á contar desde la salida de
casa hasta estendida relacion, sea sin mediar intenupcioues, ó de­
ducidasestas, si las hubo; pues bien, en ajustándose á esto, cuando
mas, la conciencia vive tranquila, y el mandante interesado pagará
ni mas ni menos que lo justo.

30



Jl01lChlSioll,

LA honl'acln elase'de,lostasadol:csde HCl'i;[{s ha visto 'los ejemplos
y reglas (le pI;ocedimicnto que aC[lh~\leponCl:@ esta cuarta parle,
yso convencerá dei,su conformidad eOll; los principiosséntados. Mi
objeto está cuiliplidO,dellnejor 1ll0d6'p{)s'ible'pucstá ullli alcancé:
La conciencia del tasador, despues dcf~X.llcto l'econociúlÍeüto,óstá
tranquila al estendct'se el acta del producto {UluO; y si este, el pri­
mero y cardinal punto de la tasacion, se halla justificado, ya no
hay medio de variarlo. Si por su ciencia y practica prefiriese es­
tender por sí y ante si el acta de productos, ócerciorado del colono
y colindantes, se carga sobre sí una responsabilidad que tal vez no

'-""11
J,'
;,¡



Je peso; todo lo domas son opüraciones lIullll11'arias cuya prúclica
está en manos del agrimensor tasaelor, que por su profcsion sabe
hacerlo bien. Un poco de trabajo por de pl'onto para formal' el libI'o

\ de productos y precios, cada uno en su respectivo pueblo; otro po­
co despues en formUl' los elecenios para caela especie con sus valores

. regulados, y por fin se entrará en una via tan segUI'a como imper­
turbable en todas y cada una de las sucesivas operaciones.

1lcaso entre los peritos ele un mismo término municipal no se
aprovechen los medios de formacion del libro con la debida unifOl'­
midad, valiéndose de los recursos que en su lugar se espresaron, y
en tal caso puede ser que resulte alguna· diferencia, que nunca es
de esperar recaiga en las principales especies puestas en los 1Ioletl­
nes oficiales, sI que en otras menos principalrs que influyen poco.
La diferencia, no hay duda, puede conducir á resultados igual­
mente diferentes; pero no lejanos unos de otros. Mas estas pequeiíus
diferencias ténganse por interinas ó de poca duracion; porque, Ó

los tasadores de un mismo puehlo uniformarún luego los precios de
los decenios, por amor á la verdad que no lilas es una, Ó por su
propio interés en no desautorizarse, de conformidad con la concur­
rencia de sus trabajos, ó tal vez antes el Gobierno de S. .M., previ­
sor en todos los asuntos de crecido interés y bien público, como
este, ordene y autorice el libro de precios y productos de cada Ime­
blo de tal modo, que sirva perfectamente para la tasacion de tienas
y otros muchos objetos. Por mi parte concluyo con decir que mis
deseos son que aproveche esta obra para los tasadores, y que al
mismo tiempo los talentos privilegiados, ricos en. conocimientos
análogos, cien una mirada y la perfeccionen ó reformen, en benefi­
cio del público, y de una clase abandonacla úsus propios recursos.

L. D. O. í\I.
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